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INTRODUCCIÓN 
En el Perú la Sociología se inicia académicamente con una c<Íteclra creada en la 
Ulliversiclacl ele San Marcos en 189G, una fecha sumamente temprana bajo cualquier punto de 
vista. Sin embargo debcr{Jn tr;¡nsetliTir m{Js dc sesenta <llios antes de c¡ue ella pucd<1 constituirse 
no solamente como especialiclacl 1111ivcrsit;¡ri;¡, sino también par;¡ que ap;¡rezca un pensamiento 
propiamente sociolúgico sobre el p;lÍs?. /Por qtié una espera tan larg;¡?. 
M;ís aún, ¿cómo entender este perfil tan bajo de la Sociología si al mismo tiempo, y sobre 
todo en las tres primeras décadas del siglo XX, en el país se desarrolló un pensamiento social 
bastante original y vigoroso en campos t;¡n diversos como el ensayo político, lél literaturél, el 
periodismo o la r:ilosofla, por cit;1r súlo algunas posibilidades?. Y ello tuvo lugar en círculos que 
en gran parte se superponÍ<Ill con quienes por entonces dieron fe de la presencia universitariél de 
la Sociología. (A qué se debe que dicho pe:'samiento no se haya acercado a esta disciplina, y en 
contrapartida a que la Sociologí;¡ lo hay;¡ ignorado cuando se constituyó en los ailos GO?. 
Contribuir a responder estos interrogantes es el propósito final del presente trabajo. Para 
este efecto hemos procedido a un recuento de la trayectoria, tanto de la Sociología como del 
pensamiento soci¡¡l e11 el Perll desde los inicios dcl siglo XX hasta fines de los años sesenta. Fue 
entonces cuando por un¡¡ p;¡rte la Sociología se instituye como ciencia, como disciplina 
universitaria y como profesión. Es t;nnbién el nwmento en el que ella fue f01jando una primera 
interpretaciún propiamente sociolúgic;1 del conjunto ele la sociedad peruana. 
Este recorrido est{J cent r;¡do b;ísicamente en las ideas, en los pensadores y sus obras, si 
bien hemos procurado sislem;ític<llllenle dar una mirada ;¡ las lrnnsfonnaciones que el país ha 
experimentado a lo largo de dicho l<lpso, leídas éstas en particular en términos de estructura 
social y ele etapas políticas. De ol ro bclo nuestro recuento si bien toma en cuenta las "corrientes" 
de penst~nlien!o, cst{¡ centrado en los pensadores individualmente considerados; es decir, hemos 
optado por un cnfóque m;ís bien inductivo. Esta m;¡nera ele recorrer el tema puede dar como 
V 
result<Jdo n;1t ur<1l 1111<1 i111<1ge11 ele ";¡rchipit'lago", y h;II>rá que pregunt<Jrcmos luego si toda esa 
clispersi(Jil 110 serh un;¡ ilusi(Jn creada por el acento puesto en el autor individual. 
Respetando el orden cronolúgico hemos procedido a agrupar a los autores a partir de su 
auto-definici(Jil, o en su clerecto lo hcn1os hecho según ubicaciones consagradas por los estudios 
de este tipo: <ISÍ ;~parecer;ín "positivistas" y "espirittwlistas", "anarquistas", "marxistas", 
"incligenist;¡s", "católicos". "rascist<ls", etc. Pero hemos encontr<Ido que, salvo casos muy contados, 
no IJ;¡y verdacler<Js escuelas de pensamiento: en las corrientes no hay sucesión generacional, hay 
un<I m<IrG1cla diversicbcl, o por el contrario existen puntos en común entre pensadores situados 
en posiciones muy akjad;¡s entre sí. Por lo mismo este procedimiento nos ha permitido 
encontrar de n1anera no <Iprioríst ica ciert<lS matrices de pensamiento. Elléls se presentan en el 
c<~pítulo final. 
De otro lado. un;1 llll.'r<I relación de <Hilo res darí<l un él im<1gen de <1bsoluta continuidad en 
la cliscontinuicbd, in1;1gen que estaría dominacb por un<1 sucesión purélmente form<1l. Frente <1 
ello, y como no podí;1 ser de otra lli<Inera, hemos ido pcriocliz<lJHlo los setent<1 y cinco <1ños que 
comprende nuestro estudio;¡ fin de dar alguna inteligibilidad a este curso. Al h<1cerlo no hemos 
procecliclo seglin un uso <1bstracto ele criterios que podrían hélberse constituido <1ntes o después 
ele nuestr;1 inclag<Ición. Lo hemos hecho, m<Ís bien, según combinaciones singa/ares de procesos 
socialrs y circunstancias políticas. CIIJc seil;¡lar que cuando se hace una periodización no se trata 
sol<1mentc de fij;1r nwmentos y fechas, sino de cbrlcs un signific<1clo, y éste no tiene por que ser el 
mismo para los varios monH·ntos -salvo que estemos empei1ados en encontrar "el sentido ele la 
historia", lo cu;d no es nuestro caso. 
En concreto, llemos ei1COIItr;1clo 1111 primer momento de un JH'nSélmiento social, como 
dijimos al IlliCIO, rico, vigoroso y diverso, que va desde fines del siglo XIX hasta 1930. Este 
período se encue11tra Clllll<Ircaclo por y recibe el impulso del auge modernizador que 
experiment;¡ el país clur;mtc la Rcpt'iiJlic<I Aristocr;ític<I y el Oncenio de l.eguía; vale decir, bajo 
circunst<mci<JS socioeconóinic;Js ele ordi'n y ¡Hol.;rcso a las que la polític<1 proporciona 1111 discreto 
marco. 
Vl 
Este período de búsquccl;¡ y ele definiciones es cort;¡clo bntscZ~mente, y seguido durante 
unas dos décadas por un J;¡rgo repliegue a partir de los aflos 30, debido a causas estrictamente 
políticas. Se trata ele una et<1pa m;u cada por una extrema polarización política e ideológica al 
interior ele una domin<tci(m excluyente: S<ltur;tción idcol(>gica y escasez de ideas, tal podría ser el 
balance ele esas cléc;Jcbs. No obst;m!c hemos clcclicaclo una atención detallada a este período, en 
parte par;¡ compcns;tr el dcsconocimie1tto que existe sobre él, pero sobre todo para rescatar 
plantcZ~tnientos valiosos que entonces se propusieron y que ltoy en clía son de gran actualidad. El 
nombre que hemos escogido para este segundo momento es el ele "repliegue", y ello porque a la 
;¡usenci;¡ ele un;¡ lllZ~S<l crític;¡ ele ideas -especialmente si comparamos con J;¡ etapa anterior- se 
agrega la asfixia de la discusi(m, del debate. Como corolario, y debido al clima de represión 
política, dicho pens;Hniento no se proyectó mayormente h;¡cia la sociedad. 
El tercer •nomento, desde l9SG kts!;t fines de los aflos 60, tiene lugar con el regreso de 
los gobiernos constituidos meclialttc elecciones libres, y constituye una segunda reactivación del 
pensamiento, muy especialmente en sus vertientes críticas. Pero para entonces ya el 
orden;nni<.'nto ck la soci<.'d;1d pnu;111a h;t e11lr;Hio <.'11 1111a Jllll'V;l elapa. Como ya hemos 
mencionado, es ésta la fitse en la cual la Sociología se va a constituir como disciplina 
inclepcnclientc. 
TocJ;¡s cst;ts et<tpas pueden sub-dividirse en el tie111po, pero de hecho están conformadas 
por diversas tendencias que 110 vi<.'ne <11 caso tratar en esta Introducción. Esa mismet complejidad 
hace que el1;1s no estén colocados entre sí solamente ele manera puramente sucesiva sino 
también sup<.'rpuesta. 
flecho este recuento, el cZ~pítulo final desarrolla una interpretación que intenta serie todo 




l. LA CONSTITUCION DE LA PROBLE!l1A TI CA Cl.ASICA 
SOBRE LA REALIDAD NACIONAL 
Preludio: La Cítcdra de Sociokwía de Maliano /1. Comcjo 
1896 mare<l el inicio de la Sociología como disciplina universitaria en el Perú; ese año fue 
creada en la Universiclacl ele San Marcos la primera c;ítedr;¡ sobre est;¡ materia. Su instauración no 
fue nada tardía si se tiene en cuenta que la primera en tocio el mundo, establecida en Francia, a 
cargo ele Émile Durkhein1, se habí;¡ fimcbclo tan solo nueve <Jiios antes, y que en Inglaterra recién 
lo fue en 1906. DescoJwcemos l;Js circunst<111cias que llevaron a introducirla en nuestro medio al 
interior ele la r:acultacl ele Lctr<JS, pero con toda probabilidad esta innovación formaba parte del 
ascenso ele! tibio positivismo spenccriano que dominó en el clima intelectual nacional durante 
buena parte clcl siglo XIX h<JSl<l la scguncb clécacla clel siglo XX. 
Como en casi todas pZ~rtcs, aquí también J;¡ Sociología tuvo en sus inicios un contenido 
fundamentalmente teórico y especulativo. La c;íteclra consistía esencialmente en la transmisión 
ele las teorías sociológicas clabor<Jcl<JS Cll Europa y los Estados Unidos. presentadas sin mayor 
correlato empírico. Su primer titular fi1e el entonces joven abogado arcquipefío, Mariano Hilario 
Cornejo ( 1866-1942), cliplom;ítico y p<lrlamentario, militante primero ele las filas pierolistas, 
partidario luego ele Billingllllrst y m<Ís t;mle hombre ele la "P;¡tria Nueva" ele Augusto B. Leguía. Si 
bien mantuvo estrecha ;unist<Jcl con los intelectu;dcs y políticos civilistas. el común denominador 
de la carrera polític;¡ ele Cornejo fue una posiciém inclepencliente del Partido Civil, y que puede 
calificarse como moc!ernizantc, mesocr;ítica y cosmopolita. 
Siguiendo las corrientes en boga Cornejo ;JstmJió el positivismo organicista del sociólogo 
inglés flcrbcrt Spcncer. cuya autoridad er<~ ¡mícticamente indiscuticla en el Perú. Bajo esa 
lnspiraciún gencr;tl escribe una voluminos<J SocíolofJÍa CcnCJa/, publicada en Madrid en dos 
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volúmenes ( 1908 y 191 0). clone! e a JUICIO ele sus contcmpor;íneos logra sintetizar la abigarrada 
diversiclacl ele teorías existentes en su época. Esta obra alcanzó una larga y amplia aceptación en 
los países ele habla llispan<l, pero sus méritos la llevaron a ser publicada en francés y prologada 
por el célebre sociúlogo René Worms en 19:30. N:1clie lloy en clía lec a Cornejo, pero es dificil 
encontrar otr;-~ obra de un latino;-~meric;lllo que en esa époc;-~, y en 1111 campo ajeno;-¡];-¡ liter;-~tura, 
11;-~ya tenido en Europ;1 -amén de América L1tin<1- una acogida simil;1r. 
LCómo er<l su pensamiento sociológico?. Cornejo asume una perspectiva mecanicista 
evolucionista y organicist;-~; considera que todos los campos ele la realidad est;ín sttietos a las 
mismas leyes y que la sociedad no es un;¡ excepción. 
" ... las leyes fijas ele b realiclad ... fórman los equilibrios m<lteriales del universo y los 
equilibrios mor;1lcs ele la llistori;1." (p. :311 )1 
"Por Inucllo que ;¡v;mce b clivisi(Jn fisiolúgica en los m;ís perkctos org;¡nismos, queclar;í 
siempre inclivis;¡ e inclikrenciada para la célula la función de nutrirse que origina la lucha 
por el alimento cu;mclo result<l escaso. Pues lo mismo en la sociedad, las funciones 
inclifcrenci<Jclas quC' no pueden delegarse, como la nutrición y la reproducción, crean la 
lucha sangrienta ele los primeros grupos que la civiliz;JCión, mediante sucesivas 
(ICbptaciones, convierte en concu1Tcnci(l más o menos pacífica y cuya extinción absoluta 
es imposible porque crearía un equilibrio estable contrario al equilibrio móvil, el más 
perfecto a que pueden llegar, dada )(1 continuidad del movimiento, los agregados 
orgánicos y sociales."(pp. G9-70) 
" ... I(IS integr(lciones inferiores y primitivas son obr(l ele la violenci(l pero ](ls integr(lciones 
superiores son fi·uto ele filerz;¡s ec¡uilibr<Jcbs que extienden sus puntos ele contacto .... la 
hipótesis ele Lowel coloca en el origen ele la evolución nebular el choque formidable de 
inmensos cuerpos obscuros; pero <kspués la integT(ICión se continúa por la suave y lenta 
atracci(m de los soles centrales. La integración orgánica comienza en el seno de los mares 
con ](1 (JlJsorción del animal pcqucfío por el anim(ll grande, y se continúa por la 
expansión clel (!mor, que convierte a los amantes en el núcleo de una prole numerosa. La 
integraciún social comienza con la conquista y la esclavitud y se continuará por uniones 
libres y reflexiV(IS ele pueblos indepcnclicntcs." (p. RG) 
--- ---~-----------
Esta cita y las que siguen h<lll sido tomadas del volumen /Jíswnos /;~~cogidos, Datos Bíop~ificos J' 
Rcmcmhtanzas. cdit;¡cJo por Ricardo 11. Cornejo. Editorial jurídic;¡, Lim<J 1974. Los números entre p<~réntesis 
inclic<~n I<Js p;ígin<lS ele est<J ecliciún. 
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Comejo optZI cleciclici;11JJ<.'nte por una concepción "sociologist;¡", Z~lin Zl IZI de Spencer o 
Dml<heim 2 en el espíritu e incluso en IZ!s pZ~IZ~brZ~s, en cxplícitZI oposición a las posturas 
incliviclualiz;¡ntes ele un CZ!Iniel Tarde: 
"La creencia ... ck que el mal est;í en los hombres, es b crecnci<l m;ís absurda y la 
Z~beiTZ!ci(m m;ís gr<lllcle que ha ens;mgrentZ~do y llen;¡cfo ele crímenes la historia. Si el mal 
está en los hombres, no hay más remedio que perseguirlos ...... La teoría científica nos 
dice 'eso es mentira. Los hombres son igu;¡Jes' no hay buenos ni malos, la gran mayoría 
ele los hombres responden en su conducta ;¡J grado ele moralidad que tiene cada estado 
social. .. " (p. 1G8) 
En consonanci;¡ con su vocJción de político y jurista, Comejo relllZIITa en la necesidad de 
Glmbiar las instituciones p<Ira resolver los problcm;¡s nacionales. 
"L;¡s institucionL'S en los pueblos europeos fueron el fi"tito ele una evolución natural, así es 
que los errores. o no fueron vitales, o si lo fueron, pronto se corrigieron bajo la presión 
ele las circunstancias y de los hechos. En Améric;¡ bs instituciones llleron trasplantadas, y 
aquí est;í 1;¡ clifcn·nci<l. ... el traspbnte se hizo b;1jo las condiciones más opuestas: 
trZ~cliciones clericJies y utopías revolucionZ~riZ!s que en contacto o en combinación, 
crearon instituciones destinZ~clas ;¡]fracaso." (p. 229) 
En términos <lctualcs, clirí;Jmos que estuvo cerca de una sociología política orientada 
hacia la integrZ~ción soci;ll. El Est<Jdo y el derecho erZ~n pZ!rZI él resortes fundamentales ele la vida 
social. Por otra parte este peso del derecho no era n<Jda extraño dada la omnipresencia de los 
abogados y del ritualismo jurídico en la vicb sociJI y política. Cornejo intentó llevar a cabo 
refonnZ~s jurídicas import<llltes, como la adopción del jurado, y tuvo un destacado papel en la 
defensa ele la libertad ele cultos y del divorcio. Pero ;¡] mismo tiempo hubo temas sociales 
decisivos ante los que gu<Jrcló silencio, en particular sobre lo que a comienzos ele siglo venía 
-------- --------
2 Si bien Cornejo conoció ;¡J menos las prímer;1s obras de Durkheim (De la Divúión del Tmbajo Social y 
Las R(~~/as del Mdodo Socíoh!t.:ico), su pensamiento es más <~fin <1! ele Spcnccr -<Junquc no en el liberalismo 
ele éste- en la visión unific<~dor<J y tot<Jliz<Jdor<J que pretende de todo el horizonte del ser. Así, un tcnw que 
111<1neja de manera t<Jn <~bstr;,ct<J, como el del equilibrio, re<1p<1rece en un<J obr<1 de polític<1 internacion<Jl 
como es El Fquilihtio de los ConttiJcntcs. Gustavo Gilí, B;ncelona 19:12. 
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convirtiéndose en el tem;¡ por excelencia clel clcbJtc nacional: "el problen¡;¡ clel indio". Ello es 
tanto m;ís 110tahlc cu;mto que Comejo habÍ<l vivido e11 su nii"ícz en una IJ;¡cienda ele Puno y fue 
cliputaclo y sen~1clor por ese clep;ut<JilH'nto. No obstante, siempre al interior del positivismo, 
Comejo fue <lbandon;lllclo toda explic<1ción racista en cuanto <1 las diferencias entre l<1s 
socieclaclcs y sobre los problemas nacionales. Así, en una conferencia c(;¡cJa en 1916 afirmab<J que, 
"En el Perú. los hombres son como en todas p<lrtes: hay virtudes y apetitos, hay 
<Jlmegaciones ejemplares y vulg<m:s arribist;1s; solamente que por l<1 imperfección del 
nwclio soci;ll, l¡¡ selección invertida clificult;¡ o esteriliza b obra del bien y <1bre para la 
intrig;¡ ancho el Gllnino de tocios los éxitos y ele todas bs posiciones."(p. 231) 
lcleológic"mente Cornejo se cncuaclr;¡ dentro clcllcm<l positivist<l ele "orden y progreso". Su 
perspectiv" es cosmopolita, univcrsaliz"nte. El norte hacia el cual hay que ir lo definen la 
clemocr"cia y la libert;~cl, a (;¡ maner;¡ ele Europ" Occiclent;¡J y los Estados Unidos -país que le 
produce l;¡ mayor admiración. Cornejo siempre se mostró distante del hispanismo y de la religión 
c<~tólica. /\hora bien. de Spcncer no absorbió su liber¡¡fismo; por el contr<lrio, Cornejo <~boga por 
un claro fuerte ordenamiento est;Jt¡¡l que pueda annoniz;¡r los intereses particulares: el Estado 
representa un i11tcrés tan general que dej" de ser interés y se convierte en ideal. Pero al mismo 
tiempo rechaz<1 los gobiernos presidencialistas y <1boga por gobiernos parlamentarios. 
Cosmopolita provinciano, no provení<1 de la aristocracia y posiblemente no intentó 
pertenecer a ell<L Den1úcr;Ha y liberal ilustrado. Comejo er;¡ un hombre ele orden, y en tal sentido 
no podía dejar ele ;¡sumir un¡¡ postur~1 elitist<11 , aunque <1 clifet"Cnci¡¡ ele los <Jrielistas postulaba 
más bien un<1 aristorr<Kia e11 hase m;ís ;JI mérito que ;1 b olltur<l, y por supuesto que a l;¡ s<1ngre. 
L<t Sociología y el positivismo fueron p<1r;1 Cornejo fuente ele temas, conceptos y 
metMoras, <1mpliamente utiliz"clos en confi.•J-encias y discursos con fines estrictamente 
polémicos, pero sin abocarse a lllt examen sistem;ítico ele la sociedad. Comentaba Víctor Andrés 
Bclaunde, acerbo crítico ele Leguía, que como cateclr5tico Cornejo tuvo menos influencia que 
--- --------·------
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"L1s muciH'clumlnes son ciegas. Aplauden crímenes inverosímiles, son profundamente fanáticas .... El 
progreso es el triunfo dificil de las minorías intcligenles."(p. 147) 
como político: 
"En justici<l. cabría decir que con él se inicia el discurso sociológico y de pretensiones 
cicntífic<JS .... L1 or<llori;¡ p;11 bmcnt;Jria tendía haci;1 u11 retoricismo vacuo. Cornejo, sin 
dej;¡r ele pagar tributo a tste, agregó lo que ya era algo para ese tiempo, referencias 
históriGlS e hipótesis sociolúgicas. Lo que necesitábamos era visión directa de la realidad 
y ciencia profunclil y verdadera, que es l<1 que se oculta. Vano es encontrar ésta en la 
• • • n4 oratorra comepana. 
Debido ;¡ su cst;¡dÍ<J en Europa como cliplom;ít ico Cornejo dejó la cátedril ele Sociología a 
cargo de catedr5ticos interinos. pues 1<1 reasumía cuando estaba en Lima. Por breve tiempo la 
ocuparon los hermanos Antonio y Osear Miró Quesackl ele la GueiTJ, y a partir de 1911 la tuvo a 
su cargo Cil rlos Wiesse ( 1859-1945). Estudioso en los campos ele historia y geografía, Wiesse la 
ejerció en los mismos tC·rrninos que Comcjo hasta su retiro como docente en 1928. En cu;¡nto a 
publicaciones sociológic;Js \Viessc Sl' lin1itú a editar 1111 conjunto ele lectmas de autores céiC'brcs 
con fines cstrict <lllll'Iltc· pcd;~gúgicos. 
i.En qué 1neclicf;¡ los estudiantes fueron <JtrJíclos por estJ cátecfr;¡ o por un;¡ perspectiva 
sociológica? Es dificil decirlo; obviamente, no pocfí;¡n haber tesis sobre Sociología en sentido 
estricto, pero haría falt<1 ex<~minar l;¡s tesis ele l;¡ época en la racult<Jcl de Letras. Es probable que 
algún imp<Kto ele la Sociología se encuenti-e semi-oculto bajo títulos jurídicos o de otras 
profesiones; l;1 iJJvcstigaciún ele este c;1mpo cst5 por hacerse. Sin embargo, de otro lado Cornejo 
no encontró quien lo emui<Jra en s11 identificación co11 la Sociología: en tal sentido no tuvo 
seguidores e11tre quienes lo sucedieron en la dteelra, ni encontró discípulos entre sus alumnos. 
Por el momento las evidencias encontr;Jdas sugieren que la Sociología llevó una 
existencia gris, par;¡fef;¡ a los hechos pcro si11 mezclarse con ellos; en el reducido espacio que ella 
ocupó no produjo ninguna idea seminal sobre l;¡ nación y sus problemas. Que ese examen era 
posible lo demuestra el rico pensamiento social que se clesJrrolló por esos afios hasta 1930, el 
cu;¡l cxJnJin<HTIIlO.S a co111 inuaci(m. La pregunta que posteriormente habrá que hacerse es por 
• La Realidad Nacionaljl930j, p. 132. J;¡. cdic., Lillla 1% l. 
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qué cliciJ(J sociologí(J y dicho pens;1miento se ignor(Jron recíproc(JnH'nte. 
l. 1..!1 FORMACIÓN V EL DE)PL!ECUE DEL PENS;IMIENTO SOC/1IL (1900-1930) 
En este primer y brgo momento ele b Sociología en el Perú eii(J no es m{Js que un rincón 
(Jp;ut(Jclo, m(Jrginal ;¡l rico panorama ele icle;1s, polémicas, reflexiones, interrogantes y respuestas 
que sobre el país se gesta a comienzos de este siglo. Este escenario se estructura ante un doble 
fenómeno: las consecuencias de la derrota en la guerra con Chile ( 1879-1883), y la recuperación 
material que experimenta el país, aproximadamente desde 1890. Ambos procesos, densamente 
entretejidos, traen consigo una clin;ímica totalmente nueva que desborda ele lejos el plano 
meramente econúmico. Las transf(mnaciones fueron ;ll n1ismo tiempo de orden político, social y 
cultural. 
Era obvio que el fi·;¡caso bélico en la Guerr<1 del Pacífico no fue simplemente un 
fenómeno milit;¡r. Ante propios y extraiios el p<1ís h;1bía exhibido enormes flaquezas, tanto en la 
capaciclacl política y en la icloneiclacl moral ele sus capas dirigentes, como en la relación entre lo 
que jorge Basa el re lbmaría el "país oficial" y el "país re;1l". En particular, preocupaba a los sectores 
pensantes J¡-¡ situación ele los indígenas serranos en una época en la cual -según se creía saber-
constituían el grueso ele b población. Esta atenci(m era común y¡-¡ se tuviese ante este sector una 
actitud positiva, redentora, ctnocicl<1, o incluso genocicla. 
Pero el pensamiento social no brotó simplemente ele la derrota. Aventuramos la hipótesis 
que las cosas podrían habe¡· vuelto a ser lo que fueron y estos interrogantes no habrían tenido el 
cariz que cobr<lron, ele no haber entrado el país en una nueva dinámica productiva ele largo plazo 
marcada -entre otros fenómenos- por el auge y la diversificación ele exportaciones, la presencia 
creciente y dominante ele la gr;m empres;1 capitalista e imperialista, el desarrollo del capital 
bancario, la expansiún del latifundio serrano sobre colllllllidadcs y poblados indígenas, el 
crecimiento demográfico de Lima, las pugnas entre liberalismo y proteccionismo, un precoz y 
trunco crecimil'nto inclustri;ll, los primeros sindicatos y l<ls primeras huelgas. Es decir, dicho 
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pensamiento surgió ele una r<lra confhtcnci<l ele l<l crisis ele la derrota y las tensiones que 
acomp;tilab;m l;t fJI05fJCJidad agro-cxpott<tclor;t ele inicios de siglo. 
Se ali;mza también el poder del Estado, centralizado en la Gtpital; sin emb<~rgo su 
funcion<~miento político y<~ no es concebido en términos escnci<llmente cloctrin<~rios, como en el 
siglo XIX. En ese entonces no se h;tbí<l ido m;ís all;í de las polémic;¡s entre conservadores y 
liber<~lcs sobre l;t lúrma ele gobicmo m;ís convcnictttc para el país. y la consiguiente 
promulgación ele una clcccn;t de constituciones. Glsi todas cl'íntcr;ts salvo la ele 1860. /\hora esta 
óptic<1 jurÍdico-doctrin;H·ia dej;1 ele monopolizar el diagnúst ico, y el problema pasa a ser visto más 
bien como la cap<lcidacl clel Estado ele imponer ef"ectiv;Hnente su <llltoricl<~d en todo el territorio 
n<lcional, frente <1 poderes regionales que hast<1 entonces poclí<ln m<~ntener ejércitos privados -l<ls 
célebres "montoneras"-. c;tp<tces ele rivalizar con el Ejército regul<1r. ¿((Jmo reorganizar l<1s fuerzas 
armadas clcspu{·s de la derrota de 1879?, i.Qué lt;JCcr ti·entc a b demanda de infr(lestructuras 
económíc<ts y socí;tlcs7. Todo ello va perfilando una nuev;1 mecánica clel ap(lrato estatal, el cual 
además experimenta 1111 import(lnte crecimiento en lo económico y en lo político. 
L1s nuev(ls circunst(lncias obligan (1 repl;mte(lr t(lmbién el tema ele la educación, ya no 
como un problema únic(lmente pedagógico, sino desde el punto ele vist(l de sus efectos sociales, 
económicos y políticos. /\lgultos sectores moclemizantcs perciben la necesicl(lcl ele exp(llHiir el 
(lp(lr(ltO cclttc(ltivo al p;tís Clt su conjunto, pero aclem{Js proponen dirigir la ecluc(lción hacia un 
conocimiento m;ís témico y menos huntanístico; otros, persisten en oricnt(lr b educación h<1cia 
el cultivo ele bs elites y temen los ckctos que puclicr;t te1wr en las mas(JS. 
Tales rueron <tlgunos de los nuevos procesos que incentivaron la aparición de una 
reflexión ele COitjunto sobre el Perú y su viabiliclacl como n(lción, (1 )(1 par ele su tratamiento 
especi(lliz(lclo. Los distintos temas se rci;Kionaban entre sí form<1ndo im;ígenes glob(lles sobre el 
país y proponiendo soluciones. En un<1 p<lbbr(l, aparecía una problcm;ftíca nacional Esto se 
expresó c11 la políl ica. el 1w1 ioclismo y la universidad, en !;1 liter<ttura, la nwnografí;¡, el ensayo. 
Ocurrió en Linta, pero también en Cusco, Puno y 1\rec¡uipa, por citar (l)gunos de los lugm·es más 
signific(ltivos. El Perú empicz(l (1 ser visto clcscle nuevas perspectivas, en t(lnto que los actores, 
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problemas y soluciones asumen un car;íctcr económico y socia! Si quisiéramos explicar en pocas 
palabréls el significado de este panorélmél, diríamos que el capit<1lismo empezélba a dejar sentir su 
peso como forma de org<lllÍZ<JCión de 1(1 socied(ld, forzando (1 tll1(1 fr(lgmentari(l y -cuando menos 
i nici<tlmente- su perlici (lf m oclern iz(lción. 
En este accidentado curso políticos e inlt'lectuales descubrieron el nlllltdo indígena y lo 
definieron como un "problema". Esto requiere una breve explicación. El Perú oficial del siglo XIX 
h(lbía ignor(lclo por 1111 bclo la existencia del indio. En el plano indivicht(ll el indígena no era tal 
sino un pequeíio propietJrio, gener(llmente ;malf;tlJCto, y en términos colectivos las 
connmidacles carecían ele tocio sustento legal. /\clem<Ís -y esto se olvida con frecuencia- los 
indígenas, zm;tlf<tbetos en su inmensa mayoría, durante varios períodos del siglo XIX tuvieron 
derecho al voto. Y sin ctniJ;¡rgo al mismo tiempo el Estado sí reconocía la presencia del indio 
como recluta fórzoso ele! Ejército regul<tr, y sobre tocio como tributario. 
En la m;¡yor parte del siglo XIX hubo una estabilicbcl relativa del uso ele la tierra y de sus 
formas ele explot<lCiún, existían tierr(IS libres, y el desarrollo de ciertos mercados regionales, a 
veces din<Ímicos, no alter;mm (1 nivel nacional la distribuci(m ele la fuerza ele trabajo". Empleando 
los célebres términos de F<tustino Sarmiento podría decirse que la "civilización" había avanzado, 
pero sin rozar la "barbarie". 
En Gtmbio, en el escen;trio de fines ele siglo, cloncle lo que antes estuvo inmóvil empezaba 
a moverse, el indio se convertía e11 1111 "problema" 011111ipresente, en 1111 tema ineludible cuando 
había que definir si el Perú era una nación y qué clase ele nación era. Fue ahí que para el "país 
oficial", tanto en sus vertientes conservador<ts como críticas, <tpareció "el problema indígena". 
Pero éste viene a tener múltiples dimensiones: es el problema clel "enganche" y los abusos que 
permite, es el conflicto por la propiedad ele la tierra en disputa entre haciendas y connmidades; 
" Recuérdese que p<~ra explot<~r el guano pri111ero y cultivar l<~s h<~ciencl<is ;¡zuc<~rer<~s después, habíanse 
importado trab;Jjaclores chinos. y que ellos conjunta111ente con obreros bolivianos y chilenos construyeron el 
ferrocanil del sur. En otras palabras, lo que hasta <~ntes ele 1<1 Guerra hubo de modernización física desde el 
Estado se habí<~ realizado sin recurrir a los "indios". El contraste es muy grande con f;¡ conscrípción ví;¡f de 
Leguí<~ en 1919. 
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está presente en la tesis que propone ale11tar la inmigración europea para "mejorar la raza"; son 
los deb<~tes sobre la educación y sus efectos económicos y políticos. Mientr<~s que el indígena 
simplemente no habí;1 existido sino como sujeto que tributaba, " falta ele otros recursos para 
mantener el Estado y sin que import<Jra de dónde éste obtenía los medios para tributar, ahora el 
problema era otro: cómo construir y des<~rrollar un<~ Nación en un país abrumadoramentc 
in el ígen<1. 
El problema desbordaba de lejos <JI indigenismo n<Jciente. Éste apenas si fue un 
importante síntom<J ele l<1 problemática nacion<Jl que entonces se form;1ha, y de las nuevas voces 
que empez<Jban " dej<Jrse escuch;u·. Como veremos más <Jdelante, es posible entender de manera 
signiflcativél <1 c;lclél uno de los pens<~dores sociales según cómo se situaron, implícita o 
explícitamente, fí-cnte ;1l eje civilización/ badJaJic, y según la forma en que ante dicho tema 
decisivo, vi1Jcubro11 sus ide<~s a la acción. 
Fue en este escen;uio inédito que h;1st<1 1930 y en diversos momentos, surgieron y 
desplegt~ron s11 pcns;llnienlo estudiosos, pens;Hiores e ideólogos de infinidad de l"endenci;~s: 
conservadores. moclemiz<~ntes y reformadores sociales, m<~terialistas y espiritualistas, católicos y 
anticlericales. descentralistas, indigenistas y anarquistas, nacionalistas y socialistas. 
Desarrolbron ideas y también p;1saron a la práctica, formaron espontáneamente un abigarrado y 
heterogéneo pensamiento social En él se intersectaron gentes de varias generaciones. orígenes y 
trayectorias sociales. 
Empezaremos con los pens;1clores de la aristocracia para luego proseguir con los que 
formaron parte ele las capas mecli<Js. Es en gran meclicl<~ 1111 orden cronológico que coincide con el 
"apogeo y crisis de la República Aristocrática", P"ra citar el importante libro de Manuel Burga y 
Alberto Flores-Galinclo. 
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1. ORDEN V PROGRESO: LOS INTELECIUALES DE lA ARISTOCRACf/1 
i.Umw definir la pertenencia o la filiación de los intelectuales?. Por sus orígenes sociales, 
posiciún econúmica y estilo personal Gom;ílez Prada fue un intelectual aristócrata, pero no de la 
aristocracia. lcleológicamente estuvo en contra de su clase y aunque de un modo inconcluso y 
fragmentario, ;1postú por un camino no elitista p<lra translúrmar la realidad social. Todo ello lo 
convirtiú en un;1 figura solitaria, pese a los numerosos júvenes que se declaraban discípulos 
suyos. 
Pero en esos tie1npos finiseculares la aristocracia limeiia produjo de sus propias filas, y 
par<l sí, a una import;1nte generaciún de intelectuales que llenó toda una época. f-ue para ella un 
momento particularmente brillante, pues al mismo tiempo había conseguido articularse 
políticamente a travé·s del Partido Civil y lograr un acuerdo con el Partido Demócrata de Nicolás 
ele Piérol<t. El manejo que los civilistas lograron sobre las distinl<1s instituciones de la sociedad 
civil y ele l;1 sociedad política fue notable: controlaban la universidad, la educación, el 
periodismo. Y por supuesto, el Est<Jclo, en sus distintos poderes. 
En su m;1yoría hahí<lll n;1cido pocos ;11!os antes ele l;¡ Guerra del Pacífico o a su término. 
Asomaron alnw1Hio en I<IS cumbres de la escala social y política, lo cual los aislaba relativamente 
ele los nl<IYOITS clr<ml<ls m<llcri;lles ele l;1 derrota, y presenci;mm desde sus elev<~das posiciones los 
diversos síntomas ele la rccupcr~1ción ele fin ele siglo: u11 progreso m;1terial e institucion<JI 
sembr<~clo ele nuevos conflictos. Poclrí<~ ¡Jens<~rse por tanto que su horizonte no er<~ el de un 
mundo en ruin<~s sino en <~scenso. Pero sin emb<~rgo, como lo h<1 mostrado agudamente Osmar 
Gonz;ílcs, su realitbcl subjetiva fue diferente, en especial dur<1nte sus aiios de infanci<l, por las 
secuelas ele la Guerr;1 del P~1cílin/'. Debido a ello sintieron la necesidad de repens<lr el país sobre 
nuevas bases, clist<~nci;ínclose cultur<~lmente ele los grupos gobernantes, aunque sin romper con 
ellos y sin poder identificarse con "el pueblo". 
r. Osm;¡r Gonz~lcs: Sanchos Fracasados: /.os l11iclistas y el Pensamiento Político Peruano, esp. C1p. 2.. 
Ediciones PREAL. Lima 1 <J<J6. Véase también de l'cdro !'lanas: 1:1 900: /la lance y l<ccupc¡ación. CITDEC, Lim<J 
1994. 
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Podemos collt<lr entre sus principales represent<mtes, y ordenados según el aiío de su 
n<1cim iento, ;¡ J<1Vier Prado ( 1871- 1921 ), Manuel Vicente Villarfin ( 1873-1958), Luis Miró Quesada 
( 1880-1976) y Francisco C;m:í<J Calclerún ( 1883-1953). Integrando la misma gener<~ciún debe 
incluirse a Víctor J\ncl rés 13elaundc ( 1883-19GG) y José ele 1<~ Riva J\giiero ( 1885-1944), pero 
diferenciados ele los anteriores en razón ele sus clistanci<Js fl·ente al Partido Civil y a la 
"plutocracia" l'n gener;¡J. M;ís <Hielante exan1i11aremos los ;Jlc;mces que en ellos tuvo esta liliaciún. 
Obras reprcscntativ<Js ele este grupo fueron El E5tado Social del Perú durante la 
Dominación E5paiiola ( 18t)9) y la Educación Nacional (1899) ele J<~vier Prado, Las Pmfesiones 
Liberales en el Pdú ( 1900) y El Factor Económico en la Educación Nacional ( 1908) ele Vill<Jrtin, 
C;u~ictcr de la Utcr;¡t m-a en el PcrtÍ lndc¡;mdicntc ( 1905) ele Riv<J Agiiero, El Perú Antiguo y los 
Modemos Socír)/opJs ( 1908) ele Belauncle, y sobre todo le P6ou Contcmporain de Francisco 
G<1rcí<1 C;lldcrún. 
Es obvio que estos trabajos -tesis universitari<Js much<Js ele cll<Js- no son comparables 
entre sí, aunque tienen en común situar sus propuestas buscc11Hio un cierto equilibrio dentro del 
orden econ6mico y político existente: profi111clizar la moclcrniz<Jción y occidentalización del país 
a lo largo ele líne;¡s esencialmente libcr<llcs, articular más nuestra economí<J al mercado 
internacional a p;11tir ele 1;; cxport;:1ciún de matcri<~s prim;1s. Capitalismo, liberalismo, educ<~ción, 
legisi<Jción social prevcntiv;¡ y religiún cató:ica, eran para sus autores, con distinto orden de 
prioridad, los pilares el el presente y el el fi1t uro. 
Claro está, 110 v¡¡ya a pensarse que est<1s obras exhabn una burda imagen apologética del 
p<~ís y ni siquicr¡¡ de J;¡ aristocr;1cia misma: tomaclz1s aisladamente IIHKhas fr<~ses de estos escritos 
podrían haber salido ele la ¡;luma de Gonzálcz Pr<lCb; la rca!id;¡dnacional podía y debía critic<Jrse, 
pero 110 recibir un<~ condena como aquélla ele I<J cu;¡J Gonz;ílez Prad<J la hací<J objeto. Pero est<Jb<J 
fuera ele tocl<1 duela el c<Jr;ícter elitista ele las soluciones: cualquier <Jcción <Jutónom<J ele I<Js ci<Jscs 
subaltern<~s -y más aún, toela rebeldía ele su pnrte-lcs fue muy distante o recibió su total rechazo. 
Fl~1ncísco G1rcÍé1 Calderón 
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Entre el conjunto ele estos intelectué!lcs y sus obréiS encontramos una interpretación 
globé!l del Perú contempor;íneo en Le Pl!rou Contcm¡HJI~?Íil {Pé!rís, 1907), de Fmncisco García 
Calderón. Este libro fue escrito con miras a fomentar el acercamiento entre Francia y el Perú para 
contrélJTcstar la afiniclé!cl ele Chile con Alemania e Inglaterra. Ésas no eran las mejores 
circunstancias para conseguir un resultado intelectualmente valioso, y aunque tales límites se 
dejan notar el imp<lcto de este libro en el país fue notable. Pese a ello no fue editado en espaíiol 
en fónna complct<l sino en 1981 ... setenticuatro aílos después ele su publicación original. 
García Cé!lclerón siente que sus puntos ele vist<1, elitistas y positivistns son los de su época 
y de su clé!se; por ello escribe con una grnn seguricbcl, no estéÍ polemizando con n;1die y recoge 
los resultados de la historia peruana con fi·ialdacl, tratando de evaluar qué se puede hacer con 
esos mJteri;dcs para pros(:guir con· el rumbo de progreso que el país ha inicimlo 
élproxim<lclamentc clcsclc 1890, y que él clcnomin<l ~'Rcn<lcimicnto peruano". 
Lo que cncucJltra es un;1 poblaciún muy scgrcgaclé! étnicamente; esta situación impide 
tocio igualitélrismo y convierte en clemilgogiél cualquier intento ele élcceder abruptmnente a 
forméis sociilles, culturales y políticéls homogéneas. A ello halmí que llegar, pero de manera 
gradual, occiclentalizanclo el país. El climél, la dominación incaica7 y el ambiente social han 
creado un<l pobbci(m inclígen<l disminuida, ele lenta percepción y ele acción simple, tenaz y 
minuciosa pero monótona, melancólica y desafiante, imitativél antes que creadora (p. 10 y 22). 
Sin embargo García Calderón cxplor;1 no sol<1mente el modo ele ser ele los indígenas, sino 
el "caréÍctcr nacional", tem<f al que más tarde Iklaunde iba a dedicar péÍginas notables. Afirmn que 
el peruano "no es un individuo COJl fuerza de voluntad. Ni la raza ni el medio ambiente lo incitan 
a la activiclacl". Es superficial y tiende a cl<1r culto a la ;1pariencia; hombre ele iclens, pero jmnás de 
acción (p. 42). "Tal es b síntesis ele nuestro carácter .... rol primario ele la inteligencia; debilidad de 
la voluntad y triunfo del person<Jiismo; culto ;1! decoro en el estilo y en la vicia; plutocracia 
7 El sistema político inca fue notable por su rigor y sentido ele la jerarquía, pero "jam<Ís maquinaria m<Ís 
universal e inflexible destruyó tan perfectamente todo imliviclu;Jiismo." (p. 19) 
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excesiva y deprimente." (p. 132) 
Nuestr;1 historia ha est<1clo 111<1rcada por estos f¡lcton?s. La Conquista se realizó por 
motivaciones económicas envueltas en un ropaje religioso. Luego, el militarismo y el cesarismo 
retomaban 'b hcrenci<l c<1balleresca y heroica ele la raza dominante, ahogando en sus inicios el 
oscuro imtinto de l;1s I!Jas<ls" (p. 93). Por su parle los inlelcctuaks han sido imitadores, sin que 
asumiesen "la realicbd profuncl<1 de la civilización que serví<~ de modelo e ideal" (p. 229). 
García Calderón cleclíca extensas páginas al examen del fenómeno religioso, frente al cual 
guarda la distancia propia de un hombre que se guía por la ciencia y por la razón. Según afirma, 
el pueblo no es religioso sino indiferente ("El espíritu peruano, cambiante, burlón, inquieto por 
las dominaciones, no es propio al entusiasmo religioso" [p. 211 ]), pero el catolicismo domina en 
el Perú <1 través de la n11rjer y 1<1 escuela. 
"Entre nosotros, en el alma femenina, la religión, por su severidad monacal. su sentido 
del dolor, su espíritu ele disciplina y de renunciamiento. produce una cierta tristeza que 
corHitrce al fatalis111o que cvil<l el esfuerzo y b acciún." (p. 212). Pero más aún, "la 
rcligión ... no h<l dotado ele gran objetivo a la vida y acción colectivas" (p. 215). En el 
pueblo dominan la creenci<l en los santos. mil<1gros, amuletos, y el azar" (p. 216). 
Por otro lacio la lglcsi<l tiene a su cargo en gran medida la formación de las élites. El 
resultado es 1<1 superficialidad, el memorismo, el eclecticismo, J¡¡ indiferencia por la realidad; hay 
un divorcio entre la escuela y la vicia (p. 214). De todo lo dicho se desprendería que no ve ni en la 
religión ni en la Iglesia r;1ctores positivos. Sin embargo va a concederle un lugar importante, 
aunque por razones pragmáticas y ante circunstancias que deberían cambiar: 
" ... estamos forzados a reconocer que en un momento en el que los gérmenes de 
disociación tienden a dominar en todos los aspectos ele la vicia social, una doctrina de 
cohesi(m, de unidad y ele positivismo moral merece todo nuestro respeto. En el 
catolicismo no vemos la verdad absoluta, sino la utiliclacl social. .. " (p. 328) 
Ubicado al interior del lema positivista, García Calderón sostiene que el orden es el 
primer paso del progreso (p. 200). El país, si bien experimenta un nuevo curso, aún no está 
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preparado p;tr;t la clemocr;Jci<l, a la cu;tl habr:1 que lleg;¡r controlando la demagogia y las 
ambiciones ele "líderes peligrosos". 
"Debemos llegar al gobierno democrático, por la oligarquía. Esta oligarquía ... no sería una 
<tristocracia ele tr<lclición ... ni una plutocracia aislada; sino la unión del talento, de la 
riqueza y ele la tradición, en una colaboración definitiva" (p. 349). 
La clemocr;tci<l exige un<t población dens<~ que obligue a un trato igualitario, requiere de 
vías ele comunic;tciún, selección material ele 1;¡ raz;¡ indígena y su asimilación a la vida nacional, 
educación general y form<tción ele un espíritu nacional por la influencia ele los hombres de élíte. 
Entonces "podremos h;tblzu· ele clemocr;JCia, sin jugar con bs palabr<ts" (p. 353). 
"Lzt corriente democr;ítica no puede fecundar un territorio en el que una gran separación 
étnic<t se opone a toda ide<t igu;¡Jjt;¡ria, y en el que no hay una pobl<1ción densa y 
enérgica, descosa ele <tsccnsión soci<tl'1 (p. 353). 
Frente éll problema inclígcnél García Calderón élsume la fórmuJ;¡ élnterior: hay que 
mantener las u·;¡cJiciones famili8res y ele propieclacl ele l8s comuniclacles 8 tr8vés de una 
lcgis18ción tutebr ("concebir 18 idea de Patria por un<t extensión ele la idea de comlm8"). A 18 vez 
se deben foment;1r 18s migraciones par<t S<lCélr a los indígenéls ele su medio; el ejército y la escuela 
son mec<1nismos muy import;mtes p;tr<t todo ello, y clebier8n contribuir 8 crear una élíte 
indígen<1, castellanizacJ;¡8 . 
Tal era el IH'nsamic11to ele u11 "hombre ele las luces" de comienzos del siglo XX. No hay 
mención alguna al problema ele la tierr<l, en mome11tos en que se sucedían los conflictos 
indígenas ante J;¡ exp;msión ele las haciendas e11 diversos puntos del país. Como se puede 
apreciar, el pensamiento positivista no proponía al país sino la continuación de lo que estaba en 
curso p<1ra la mirada ele los sectores dominantes. 
R "Dar libert;-~d al indígen;-~, sin rodearlo de un;-~ tutela benefactora, es condenarlo a la servidumbre bajo la 
<llltoridad del Prefecto, del cura o del cacique ... " (p. 359). 
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luís Miró Quesada 
Para la generalici;HI de los pensadores aristocráticos, en la medida que su mirada se 
dirigí<l haci;1 el progreso, la experiencia ele los países europeos más desarrollados resultaba ser 
paradigmática. Por lo mismo, tenían cl;no que si bien el progreso traía consigo beneficios 
irrcrHrnciahks. portaba (;¡rnhiC·n en sn seno gr;1ves problemas sociales. 
Quizá el ejemplo más cab"l ele est<l conciencia haya sido Luis Miró Quesada. Percibiendo 
los primeros síntom;1s de inquietud laboral, dedicó sus tesis universitarias " cliagnostic"r sus 
causas y proponer soluciones. Par<l Miró Qucsacla la fortuna ele tmos clcriva siempre del trabajo 
de muchos; el dcs<Jrrollo del capitalismo <JC<liTC<l la ;JCumul"rión ele inmensas riquez"s en pocas 
manos. cbndo lug;u· <l fi111cstos ;mtagonismos. Las hnclgas entonces en curso cr;lll ya un síntoma; 
en tiempos c;¡rgaclos de positivismo, como ;¡quéllos, los tr;¡IJ;¡jaclores h"bían comprendido que lo 
ilusorio ele los derechos si 110 lt's perterH'cía el derecho ele vivir. A través de la enseñanz" el 
tr<lbajaclor se daba cuenta que no er<l una cosa, que tcnía derecho a desarrollar su intelecto, pero 
ello exigía ciertas condiciones, corno la limitación ele la jornada ele trabajo. La falta de 
solici;Jridacl que el obrero encuentra en la sociedad lo convierte cn socialista, y realiza por tanto 
rnanifcst<lciones de protesta. l.a represión con la que se le responde ataca al mal en sus efectos 
pero deja int<Ktas l;¡s e<Hrsas. 
LCuáles son éstas?: las ((mcliciones ele vida y ele trabajo, determinadas a su vez por el 
contr<1to laboral. Una supuesta igu;llcbcl jurídica hace que el contrato ele trabajo se regule en 
forma priv<1da. Sin embargo, hay que proteger a cada uno según su condición particular, de 
modo ele abolir las dcsigu;¡lcfaclcs extremas. Ante la idea ele la igualdad económica va caclucanclo 
el "dejar hacer- dejar pas;¡r"; para el obrero ello significa no trabajar más de ocho horas, recibir 
pago en dinero. clesc;ms<lr los domingos, prohibir el trab<1jo ele los niños y el trabajo nocturno, 
recibir socorro por enf(·rnH·cbcl y vejez. etc. Tocio ello había ocurrido en Europa y ya empezaba a 
present<Jrse en el Perú: bs sociedades obrer<JS y bs huclg<1s er;m los primeros síntomas 
producidos por las mism;ts c<1usas. llabí<1 que aprender ele esa experiencia para cons<'guir sus 
beneficios y evit<1r sus males. Ell<1, para decirlo en palabras ele Marx, mostraba a un país como el 
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Perú"(;¡ i111<1gcn ele Stt propio futuro". 
¿(u{¡( era 1<1 solución?: J;¡ rcfórma clcl contrato ele tr;IIJajo, mecli;mte un conjunto ele leyes 
sociales y labor;Jics'J Pocos aíios después las inquietudes ele Miró Quesacl<1 convergían con las 
iniciativas de .José M;1tías Manzanilb (1867-1947) al proponer y logrélr J;¡ élprobación en el 
P<1rbmento de l;1s primer<1s leyes sociales que conoció el país. Los trabajos de Miró Queséldél 
exprcs<m con nitidez la fe positivista en el orden y progreso de esos élílos, y tuvieron además el 
mérito de generar consecuencias prácticas. 
2. CONTRA El ORDEN V POR El PIWGRE50: !A CI?ISIS DEl CIVIU.SMO Y DEL POS!llJIISMO 
L1 modcrniz<1cií111 que el Pní1 i11iciú hacia 1895, si bien proporcionaba un marco 
económico e institucion;1l rcl<ltivamciJte esU1ble, tr;lÍa consigo un permanente reacomoclo ele los 
grupos domin;111tes. Luego ele 1908 el civilismo empezó a cliviclirse y entró en una crisis que se 
hizo irreversible: clcsg<1ITamieillos durante d primer gobiemo ele Lcguía, derrota en 1912 <1nte 
Billinghurst e irrupción ele masas urbanas en 1<1 escena política electoral, recuperación en 1915 en 
un ambiente social creciciJtementc conflictivo, y debacle clcfinitiv<1 en 1919. 
La Rcpúblie<J i\ristocr<Ític<l fue un período eminentemente dinámico que estuvo 
atravcs<1clo por diversas luchas, no solo ni t<lnto entre "los ele arrib<1" y "los de abajo", sino al 
interior de los mismos grupos clomin;mtes. A la par cambiaban l<1s form<1s de dominación y 
explotaciún -por ejemplo, sobre el c<~mpesin<lclo andino- y emergían nuevos grupos dominéldos, 
como b cl<1se obrera en l<1s gr<~ndes min<1s y en las ciud<~dcs. Por último, empez<1ban a surgir l<1s 
c<~p<~s medias, que COII el correr del tiempo iban <1 adquirir contornos políticos y cultur<1les 
propios. 
'J Miró QuesadZ! z¡delanló estos planteamientos en sus tesis universitarias: /.a 1\Iodema üisis Soáal¡t900I. 
El ContJato de h1bajo !190 11. !.a Ci1cstión Obrcm !19041 y l.q~úlación del 7iabaio !1905j. Contaba entonces 
entre veinte y veinticinco ;11>os. Todos estos trZibZijos han sido reeditados conjuntamente bajo el título 
11/borcs de la Ncf(nma Social('// e/l'crtÍ. Lim<l, 1965. 
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El lcm;¡ ele "orcle11 ~~ progreso" se sostenía con clificultad, pues si bien el país parecía 
progresar a través ele las exportacio11es, sus frutos y sus costos se distribuían muy desigualmente. 
Claro est<Í, para que a p;11tir de ;JilÍ el orcle11 se volviera problem;ítico deberían existir sectores 
sociales clot;Jclos ele cierta concie11cia crítica acere<1 ele la distribución, lo cual a su vez requería de 
complejas preconcliciones. El caso es que el civilismo empezó a ser crecientemente cuestionado, 
social y culturalmente, desde distintos ángulos. 
Los intelectu;¡Jes ele la ;1ristocracia dejaron ele ser portavoces activos ele su clase; muchos 
ele ellos se enclaustr;mm de divcrs;Js f(mnas al interior de ésta, como que tras la crisis política 
del civilismo no produjeron ninguna obra intelectual notable, y se replegaron a la literatura, la 
ética y 1<~ cstl·tica. Un hecho singul;¡r es que el positivismo, sin ser at<Jcado por las lllleV<JS 
corrientes ele pensadores. fue ;¡IJaBclon;JCio y critic<~do por sus <Jntiguos cultores 10 , siguiendo las 
nuevas oriciJl<Jcioncs filosóficas europeas. El vit;tlismo ele lkrgson iba a cobrar en ellos una fuerza 
inusitada ;ti mismo tiempo que se alej<Jban del ;m;ílisis social. Quedaron exhaustos alrededor ele 
los cuare11ta ;Jiios, y cedieron el p<lso no solame11le a otros intelectuales, sino a intelectuales de 
otras clases. Civilistas o no, muchos fueron cleportélclos por Leguía durante el oncenio o se 
dirigieron a un exilio volunt<nio; las siguientes generaciones de estos círculos no demostraron 
simibr interés ni talento intclcctu;¡J. 
Quienes no sufi·ieron ese agot<1micnto fileron los intelectuales ele raigambre católica, 
como José ele la Riva Agi.1cro y en particular Víctor Andrés Belaunclc. Pasemos a examinar en 
particular lo que fue la primera etélpa en el pensamiento de Belaundc, el m;ís importante de los 
dos en cuanto a pensamiento social se refiere. 
llíclOr Anrliés /Jc!aundc 
10 No fue el c<Jso, como y;¡ lo hemos mencionado, ele Cornejo. Él se 111<1ntuvo fiel al positivismo dur<Jnte 
toci<J su vicl<1. No debe ser coinciclcnci<J que no pcrtcnecicr<J <1 );¡ aristocr<Jci<J, ni que se adhiriera al Jeguiísmo. 
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fkl;urnck es 11110 de los pensadores peruanos ele más cxt~er1so período creativo, pues 
además de est<l et<1pa lo volveremos a encontrar hasta en dos momentos posteriores: en su 
réplica a 7 Ensayos ... ele José Carlos MariMegui en 1930, y luego entre 1945-1950, cuando pirblica 
Pcruanidad y La Síntesis Viviente. No obstante hoy en día su obra es poco conocida en 
comparación con la de figuras como Mariátegui, llaya o el mismo jorge Basadre. Ello 
posiblemente se clcb;¡ a que su posiciún política ha tenido menos fortuna frente a las corrientes 
críticas del pensamiento social y las ciencias sociales, las cuales lo confinaron al pasado por su 
filiación católica e "hisp;miz;mte". 
Si bien todos estos calificativos esUin sujetos a mucha controversia, creemos que en esta 
primera etapZJ 13el;nrnde (en ;Jclebnte VAB) corresponde más a un pensador de "centro", donde el 
liberal predomirw hastZJ cierto punto sobre el católico y el conservador. Belaunde (1883-1966) 
pertenecí;1 a un;1 famili;1 ele aristócratas provinciZ~nos, medianos propietarios arequipeiíos, 
afectados a comienzos de siglo por la expansión ele los graneles capitales agrarios del norte. 
Belaunde vive Arcquipa como una ciuclad-Estado de pequeiios propietarios que no llegan a 
explotar impersonalmente a sus escasos dependientes, sino que mantienen con ellos relaciones 
benevolentes y de respeto mutuo en las que "noblesse obligue". De este ;-unbiente extrae diversas 
tradiciones cultur;lles que tendrán gran importancia en su pensamiento: respeto a la jerarquía y a 
la tradición, religiosidad arraigada, defensa de los valores espirituales y condena consecuente a 
todo materialismo; hidalguía, cabZJIIerosidZJd, aceptación del progreso y la modernización dentro 
de los términos anteriores, identificación neta con la civilización occidental y cristiana anclada en 
una valor<1ción positiva y razonada de la Edad Media. 
La teorí;1 social que sostiene VAB tiene como uno ele sus rasgos fundamentales una 
explícita posición anli-rousseatll1iZJna. Para VAB l;1 sociedZJd no se origina en "contrato social" 
alguno, ni en la voluntad ele los individuos. La sociedad precede al individuo, el cual "concebido 
fuera de las instituciones ético-económicas en que se halla como incrustado, es una mera 
abstracción"; sin trZJclición, religión y familia el hombre no es nada. Pero antes que apoyarse en 
el pensamiento organicist<1 ele Comte, Spcnccr o Durkhcim, o en el de católicos conservadores 
como Louis ele 13onalcl y joseph de Maistre, Bcl;nmde se inspira en particular en Bartolomé 
18 
Herrer;1, ele quien hace un;1 ;:Jrcloros<l cld'ens;:J. 
Frente a los pensadores que 8C(Ib;:Jmos de ex8minar C(lbría decir que en Belaunde no se 
aprecia un<~ presencia domin;mte del positivismo; su pensamiento tiene más bien raíces 
fuertemente espiritualistas. r:uentes import8ntes que él reconoce son el argentino Sarmiento, el 
esp8t1ol Costa, y sobre todo el urugu;1yo Rodó -no en vano Bebunde perteneció al grupo 
"8rielist;1"''. 
LQué sostiene 13cbunclc sobre el Pcr(t? En est8 primera etapa su pensamiento queda 
expresado en un conjunto ele artículos y discursos escritos entre 1912 y 1918 y editados en 1932 
b8jo el título Meditaciones Pcmanas. En ellos VAB despliega dos tipos de 8nálisis: tmo centrado 
en lo que él denomin<J l<1 "psicología (o carácter) n<~cion<~l", y el otro referido más bien a la 
estructur;1 soci;ll y política. 1\ clikrcnci;1 de lo que m<Ís tarde va a sostener en su refutaciún a 
Mari~tcgui, ;lC¡uí tocbvía sostiene que la nacion;Jiiclacl peru<111a aún no está formada; el elemento 
central ausente es 1;¡ t;dta ele conciencia colectiva, m;miflcsta e11 una orient<1ciún equivocada de 
las aspiraciones generales. 
Para VAB el indio se encuentra sep<1rado del país; por tanto el mestizo constituye 18 
n<~cionalidacl misma, es el portador ele l;1 psicología nacion<~l, pero lament<1blcmente carece del 
sentimiento que sí posee el indígen<J. Nuestras carenci<~s se deben a J;¡ f<1lta de intuición y 
sentimiento p;1ra penetr<Jr en lo esencial de l<ls cosas; carecemos de una fuerte vinculación 
sentiment<JI con b tierra, la historia y la vida. El mestizo es amorfó, ligero y astuto, y la cultura 
criolla tiende a ser un;1 cultur<J ele diccionario que cla curso a un<1 erudición imitativa, superficial y 
sin vid<1. El criollo no es aucl<lZ, como para buscar un tr<Jbajo independiente ahí donde los 
espacios cst~n y<l cop<~clos; por ello se inclina hacia las profesiones liber<~les, desde J;¡s que 
alimenta el burocr<lt ismo. 
De todo esto son responsables circunst;mcias histúricas como la tradición colonial, y 
11 Claro esi<Í, las filellles de 1111 pe11samie11to no debe11 co11fimdirsc 11ccesariamente con sus raíces. 
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t<~mhién el defectuoso sistem<J ecluc<Jtivo. En estos escritos V/\B es sum<Jmente crítico de !<1 
Coloni<J y Ileg<~ a suscribí;· I<Js tesis del sociúlogo fi·<Jncés Tarde sobre las diferencias entre la 
coloniz<~ciún inglesa ele /\méric;1 del Norte. Según T;mle ésta fue llevada a cabo por puritanos 
dotados ele fe religios<l, micntr<Js /\méríc<J del Sur fue conquistad<~ por pirat<~s y aventureros cuyos 
descendientes no <lprellClieron I<J necesiclacl social ele la moralidad. El virreyn<~to sería respons<Jblc 
de tlll pec<Jclo origin<JI: h<~ber pocliclo vivir sin tr<1b<1jar 12 • Bel<~tmcle se excus<1 de ofrecer un<J 
explicación de nuestr;1 f¡llt<J ele sentimiento, pero es indud<~ble que el pas<Jclo colonial y su 
proyección presente tendría mucho que ver con ello. 
En cu<Jnlo a !<1 educación, ve en el!<J el espejo ele las aspiraciones colectiv<~s y constata que 
tienen un<l oricnt;JCÍÓil equivocada. Par<l Belauncle el sistema echiC<ltivo debe est<lr en r<lzón de las 
necesicl<Jclcs del hmcion<lmiento ele l;¡ socicclacln<lcional, las cu<Jles no pueden considerarse como 
b Stllll<l ele l<ls IH'Cesici;Jdes individuales. Cada individuo puede aspirar a la educación superior, 
pero evidentemente ello estará lejos de solucionar problem<l alguno. Muy clist<lnte ele ver en la 
educación una respuesta simple a los prob1 1?mas nacion;~ks, V/\B l<l percibe antes bien como la 
causa ele muchos problemas presentes y futuros. Nuestra educación está perniciosamente 
orient<lcla hacia el nivel universitario y l;1s profesiones liberales: ocurre que hay una exagerada 
clifi.Isión ele b cduc;JCi<Ín sccuncl<~ri;l, cuyo único papel es servir ele antes<lla <1 la Universidacln. En 
c<Jmbio, el Perú requiere <111te tocio de una formación prim<Jria integral para la clase trabajadora, 
y una eclue<1ción superior p<~ra la clase dirigente. Por el contr<Jrio, lél escuela secunclélria debe 
darse ele manera muy selectiva -práctic;Jmentc solo p;1ra la c;/itc'- ele modo ele impedir el excesivo 
acceso élctual a la educación superior. 
12 En J;¡ "Not;¡ Final" ;:¡ La Oisis l'rcscntc ( 1914) Bclaunde va a rectificar estas apreciaciones al ponderar la 
bbor civilizadora de los esp<~íioles, comprobada por ejemplo en 1<1 fundaciún de ciud<Jdes, en el des<Jrrollo 
de nuev<Js actividades productivas, pero sobre todo en 1<1 presenci<J y labor ele la Iglesia (<Jtólica. Véase 
Meditaciones !'emanas, p. 130-131. :~a. edic., Lima 1987. 
n "A nombre de las luces se desvió <~1 hijo del pequeiío propict<Jrio, del comerciante, del agricultor, y lo 
que es m;ís gr<Jve <~ún, del jefe del t<JIIer o del obrero, dd camino f;ícil y bueno que le indicaba la división 
hereditaria del trabajo, y se le ;1rrojó con su título al campo naroso de la política y de la burocracia." La 
Clisis Presente. en Mcdimcioncs ... (op. cit.) p. 117. 
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llast;1 aquí puede parecer que en Bdaunde hay un pensamiento archi-conservador: su 
propuest;1 cre;1ría co1npartimientos estancos y limit;1ría las posibilidades prácticas de movilidad 
social entre las clases o grupos sociales; a ello podrí<1 agregarse su rechazo rotundo <1 "la ilusión 
peligrosa e irrealizable ele f<1 democraci;1 pura". Pero si bien defendía la necesielael ele una élíte y 
ele "hombres superiores" que pudier;m conducir los destinos nacionales, no ahorraba críticas a las 
clases dirigentes de entonces, preds;une11le por CliTcer de bs rualid;1des requeridas, por estar 
sumicbs en un(] crisis mor;1l, por su falt(l ele gr(lncfez(l y espíritu utilitario. Círculo cerrado y 
mediocre cuya fortun;1 no se h(l basado en el trabajo sino en el Estado, sin raíces ni solielariclad 
con el p<~ís, afiado ele la burocr;1cia militar y del estrecho caciquismo parlamentario del interior, 
sin tener consenso sobre una tabla ele valores superiores. Por eso Belauncle terminaba su célebre 
discurso ele 1917 excl;lln<mclo "iQueremos Patria!". 
Al mrsn1o tiempo desde 1111 punto de vista sociológico y político está pensando en el 
fort;llecimiento económico de la cbse media a través ele la pequeña producción, para 
em;1nciparla del Estado y por lo tanto de ser clientel<l burocr;ítica, amén ele convertirla en 
contr<~peso a l;1 plutocraci<~ costeñ(l. Desde un esp(lcio (ltJtónomo ell(l podría controlar a la 
minoría dirigente; la cbse mecli;1 era el írnico cuerpo social que podía ponerle un freno mientras 
no se form;1se un pueblo organizado y educado. En términos económicos Belaunde imagina una 
sociedad marcadamente igualitaria formada por pequeños y medianos propietarios; 
ddinitiv<~mente en ello pes<lban sus <1iios ele juventud en Arequipa. 
En otro aspecto del campo político, f<1 experienci<1 pierolista lo convencía ele la nccesiclacl 
ele graneles lícleres civilesJ.I. Abogab<1 (lcfemiís por un régimen presidencialista y un sistema de 
elecciones parl<~mentari<~s IJ<tsaclo no en bs provincias sino en los departamentos, para debilitar 
el caciquismo. Por b misma raz(m rechazzlfJ(l los proyectos ele !Cclerar el p(IÍS. 
14 La famili;¡ de Belaunde, incluyéndolo;¡ ¿.¡y;¡ generaciones posteriores, h;¡ tenido su inspiración política 
en la figur<t de Piérol;¡. Bel;¡unde y su herm;mo Rafael pertenecieron ;¡l P<~rticlo Demócr<lt<J, al igu<tl que 
M;¡rÍ<~no H. Cornejo, pero <1 diferenci<J de éste los Bclaundc fueron ten;¡ces opositores <~lleguiísmo. 
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Belaunele es pues, en esta et<1p<1, un pensador modernizantc. Pero en su pens<1miento el 
impulso h<1ci<1 la modernicbel no deriv<1 simplemente ele <1bsorber los <1del<1ntos ele l<1 ciencia y la 
técnica del exterior, sino ele fiJCrzas propias clone! e la tradición juega un papel decisivo. Contra el 
radicalismo ele un Gonzcílcz Pracl;1, carente ele sentimiento e intuición nacionales, y contra el 
estrecho federalismo de c<~ciques provincianos, propone un tradicionalismo evolutivo 15 • 
Hoy poclell10s decir, no obst<mte, que este notable diagnóstico sobrestima los aspectos 
político-institucionales, y descuida aspectos socioeconómicos ele alc<1nce centr<1l. Así, al igual que 
G<1rcía Calderón, Belauncle soslaya <1 las clases teiT<1tenientes serranas y las relaciones de 
se1viclumbre -ele l;1s que se limit<1 <1 seiíal;u· la fillta ele l<1zos y afectos que sí lwbían tenido en la 
E 1 1M l. l(, ' 1 1' . 1 1 . 1 . 17 e ac ec 1a europea -,amen e e ser muy poco cxp 1oto so Jre e cap1ta extranJero . 
Pero el lelll<l mfts espinoso p<1ra los pensadores de esta época es el contenido histórico 
del Perú, o si se prefiere, su "iclenticlad". Como hemos mencionado, para VAB es el mestizo quien 
la define, pero de nl<lllcra muy prec11ia -l;1 11<1Cionaliclacl peruan<1 no est;í todaví<1 formad<1-, cl<1clos 
los "vicios" ele la psicología nacional. Díg<1se clar<1mente: cu;mclo Bel<1umle <1n<1liz(l la psicologí(l 
n<1cional, refiriéndose <1 "los peruanos", no se cst.i rcf/¡fcndo a los indígenas, los cu(lles están 
excluidos t<lllto ele los vicios criollos como ele la nacionalidad. Quizá en Belaunde pese 
sobremanera su ev<JIU<lción contr<Jri(l <JI voto inclígen<J que existió durante buena parte del siglo 
XIX. He aquí sus reflexiones: 
"En u11 pueblo de territorio tan grande, cuy<~ 111<1sa gener<Jl de población yacía en el más 
denigrante atr<Jso, C'l sufr<Jgio univers<ll debió fracasar. Las elecciones fueron l111(1 mentir(] 
... En 1890 ... un fuerte movimiento de opinión en la prensa, en las instituciones.ofici(lles, 
en las c;ímaras y el gobierno, llevó <JI proyecto ele la (lbolición del sufr(lgio universal. ... no 
se siguió una política reaccionari<J, ... simplemente se deshizo una ficción; ... no se quitaba 
derechos efectivos, porqlle los indíge:1as en verdad no h<Jbí<Jn sido ciud<1danos libres, sino 
1
" Véase en particular su ensayo "La Historia" 119081. ei1 Obms Completas, tomo 11. 
16 
Véase "La Cucstiún Social en ;\rcquipa" en Meditaciones ... , op. cit:, p. 1]7 
17 Sobre este último terna <1Srllnir;í m;ís adelante posiciones bastante radicales, si tomamos en cuenta su 
ubicaciún polític;, genéricamente centrista. 
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instntmeotos y m{Jquinas eo b elección, co111o sabiamente lo previó Bartolomé Herrera." 
("La Crisis ... ", pp. 104-1 06). 
El indígena no es pues. 1111 sujeto, una persona, sino un ser necesitado de tutela con el 
cual no cabe el diálogo llorizontai'R. Si en cuanto a bs clases domii1antcs y al orden institucional 
la críticc1 de Belauncle es ele una dureza comparable a la de un pensador radical, varios aspectos 
lo separan dr{Jsticalllrnle del radic;Jiislllo. Uno rs qur l;1s solttcionrs son buscadas m:lllll'nirndo a 
esas clases, aunque colodlnclolas en un equilibrio de fuerzas al constituir a capas medias 
económiet1met1te autónon1as; es decir, los problemas se solucionan dentro del mismo orden que 
critica, y las propuestas son concebidas·y ejecutadas cksde arriba. El otro consiste en excluir al 
indígena "realmente existente" ele la condición ele intcrlocutor 19 • Por ejemplo, como tantos otros 
no entendió que tras el "anai!Jbetismo" se encontrélba un~1 complejél cultura CliYél expresión se 
realizabél en un idioma por completo clifcreote que carecía de escritura. En 1930, en su réplica a 
Mariátcgui dir{J explícit~1111ente que el espíritu de b peruaniclacl es occidental, moderno y 
cristiano, pero esto lo veremos posteriormente. 
Sobre tocio e11 esta primer;1 et<lp<l V/\B fue 11110 ele los pensadores peru:mos de mayor 
penetración sociolúgic}
0
. Esta ;1gucleza no clerivab;1 ele u11 ";m{Jiisis objetivo" -carece de la frialdad 
de un G;1rcía Calderón-; por el contrario son sus V<llores los que definen los problemas y sus 
propuestas. Quiz{J hubiera suscrito con Mariátegui que sus juicios se nutrían de sus ideales, 
sentimientos y pasiones. Incluclablemente Bclauncle fue t111o ele los líderes de su generación, y a 
IH En La !?calidad Nacional Bclaunde cuenta que M<~nucl Vicente Vilbrán le referí<~ en el destierro ''l<ls 
impresiones y datos favorables que él h<iiJÍa obtenido en su vi<~je por Junín y su contacto con jefes de 
·empresas mineras, sobre la capacidad, no sólo pma los tmbajos mec.inicos. sino de administración, que 
revela el indio. Idéntica conclusión optimist<J se saca de nuestros cuarteles. Basemos, pues, la nueva política 
en es<J afirmación de la fe en h1 raz<1 aborigen." (la !?calidad Nacional, p. 1G1. Obras Comp/et.1s, tomo 111. 
Lima 1987. Los subr<1y<1dos son nuestros.) Esta cita es reveladora de 1<1 imagen previa que tenían del "indio", y 
de que estas evidenci<1s conlrari<:Js no las h<1bían obtenido por un tr<:Jlo directo con los indígen<:Js, sino de 
tercer<:Js pers01ws. 
''J Debemos mencionar que Bel<lunde participú en la Asoci<~ciún Pro-lndígen<:J, <:Junque no conocemos cuál 
fue <1hí su dcsempciio. Vé<:Jse al respecto La !?calidad Nacional, p. 130 (ed. cil.). 
20 Sin reg<1te<1r sus m(·ritos cabe sciiahr sin embargo que mucho de sus diagnústicos ya se encuentran en 
tempr<1nos escritos de Mallllel Vicente Villarán. Cfi·. M. V. Vil1<1rán: J'.~gú1as E~co,édas, Lima 19G2. 
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diferenci;¡ de casi todos sus coeUíncos siguió produciendo obras de envergadura en los ;¡íios 
cuarent;¡ y cincuenta. En 1918 había fundado Mcrcwio Peruano, revist;¡ que, con algun;¡s largas 
interrupciones, continuó editándose hast;¡ 1978. T<JI era su ascendiente que ante la aparición de 7 
Ensayos ... en 1928, y no obstante llevar en ese momento cerca de diez aíios en el exilio, los 
redactores de la rcvist<l consideraron entonces que él era la figura más adecuada para responder 
al pensador marxista. 
Manuel Conz<ilcz Prada: Un !!(jo de la CuctTa 
En cuanto a la biografia se refiere, Gonzálcz Praela ( 1840-1918) ha precedido a todos los 
ores hasta <lhora lnencion<Jclos; sin emb<1rgo su obra intelcctu<JI es estrictamente 
1poránea a la de la generación del 900. Si bien perteneció a la aristocracia se había 
iliaelo de cll<l, y a elifcrencia ele los personajes que hemos examinado, sí impactó en 
jones medio siglo más jóvenes qtlc provenían ele nuevas capas medias y buscaban 
11ir políticamente <JI "Tercer Estado" en el Perú. fueron ellas las que estuvieron en 
ones ele <Jtcncler y clesarroll<lr por su cuenta distintas aristas de este pensador radical. 
entender esl <ls par<Hiojas?. 
Gonzálcz Pr<Jcb er<J y;¡ un hombre lll<Jduro cuando vive I<J Guerra del Pacífico, cuando 
descubre o cree descubrir la in;Jutenticidacl que subyacía a hombres e instituciones y a su propia 
clase. Testigo de tr<1iciones e improvisaciones inclignantes y ele los abismos que sep<lraban a los 
indígenas ele la minori,'a bl<lllC<l, constata en ello la inexistencia de la nación peruana. L1 
experiencia ele 1879 <lcent ÍI<l su <luto-exilio ele la aristocracia, y esta posición marginal desde lo 
alto ele b jerarquía soci;1l le permite denunciar con 11110 ele los verbos m<Ís agudos de nuestra 
historia, los vicios y problemas nacionales que el conflicto había revelado. 
!lijo tardío ele la guerra, pero también ele su época, Gonz{Jiez Pracla abrazó el positivismo 
en los momentos ele su mayor auge, como casi tocios los intelectuales aristócratas, pero él lo hizo 
desde una perspectiva r<Jclical. Por vez primera aparece un pensamiento que cuestiona desde sus 
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r<1íces l<1 lcgitimiclacl del orden establcciclo, y no solamente en razón de sus resultados: lo h<1ce en 
nombre del progreso, la ciencia y l;1 r;1zón. No obstante, a González Prada no lo singulariza el 
positivismo, si110 la consecuencia con que lo asumió: mientras los intelectuales aristócratas, 
especialmente civilistas, lo abandonaron -así como renegaron de la fe en l<1 ciencia y la razón 
haci(J la segunda década ele este siglo-, Gomálcz Pr;1cla J11(Jntuvo incólume estas convicciones 
hasta su muerte. 
Rompiendo polític<1mente con su clase, Gonzálcz Pracla se burla de manera sangrante de 
las pretensiones ele pureza ele sangre ele ésta, define a )() incipiente nación peruana a partir de los 
indios, y hace un diagnostico del problema inclígcn(J (1 (() vez pcd(lgógico. económico y político, 
coloc<Jnclo en el vértice el problenl(l ele la propieci<Jcl: 
"Si del indio hicimos llll sie1vo h1ué patria clefcnclcr<J,'? Como el siervo de la Edad media, 
sólo COlllb<ltirá por el seiior feudal. ... No form<1n el verdadero Perú las agrupaciones de 
criollos y extranjeros que habit<Jn la faja ele tierra situada entre el Pacifico y los Andes; la 
nación está formada por las muchedumbres de indios diseminadas en la banda orientar 
de la cordillera .... J\ vosotros, maestros de escuela, toca galvanizar una raza que se 
<1clormece. b;1jo la tiranía del juez ele paz, del gobernador y del cur(l, esa trinidad 
embrutecedor;¡ del indio" (Paginas Libres, pp. 72-74) 
"iDe sólo la ignorancia depende el abatimiento ele la raza indígena? Cierto, la ignorancia 
nacional parece un;¡ fábula cuando se piens;¡ que en muchos pueblos del interior no 
existe un solo hombre capaz ele leer ni de escribir. .. [Pero] La instrucción puede mantener 
al hombre en la bajeza y (;¡ se1vidumbrc: instruidos fueron los eunucos y gramáticos de 
Bizancio .... Nada c;unbi;¡ más pronto ni más raclicalmcntc );¡ psicología del hombre que 
la propieci<Jcl .... Al que diga: la escuela, respónclasele: la escuela y el pan. 
"La cuestión del indio, más que pecl;¡gógica, es económica, es social. LCómo resolverla? 
... o el coraz(m de los opresores se conduele ;1l extremo ele reconocer el derecho de los 
oprimidos. o el ánimo ele los oprimidos ;1dquiere la virilidad suficiente para escarmentar 
;¡ los opresores .... Al indio no se le predique humilclacl y resign<1ción sino orgullo y 
rebeldía. ¿qué ha g;¡n;1clo con trescientos o cuatrocientos aiios ele conformidad y 
p;¡cienci;¡? ... En resumen: el indio se redimirá merece! a su esfuerzo propio, no por J;¡ 
humanización ele sus opresores. Todo blanco cs. más o menos, un Pizarro, un Valverdc o 
un J\rcche" (/101~15 de Lucha pp. 306-309). 
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Gondilcz Pr;Jci<J denuncia ele est;1 mélnera la inexistencia de una nación, de una 
comtmidad social y políticamente unificada. El imp;1cto ele este planteamiento puede imaginarse 
por el peso que J;¡ discriminación de sello colonialista h;¡ tenido y tiene aún en el Perú. Sin acuñar 
todavía un término que aparecerí;:¡ recién en los ;:¡fios 70, plantea una crítica a la herencia 
colonial, de ahí su <lllimaclversión a lo hisp;ínico y a la religión católiGl -fue uno ele nuestros 
pocos intelcctu;¡Jcs <llltickricalcs-, por quif'ncs se explic;:¡ría nuestro atraso cultural. 
Fue en los últimos ailos de su vicia que Gom;ílez Prada abrazó el anarquismo y se acercó 
.cipientes organizaciones de artesanos y obreros ele entonces, pero cabe aclarar que los 
dores ele comienzos de siglo absorbían el anarquismo por sus propios medios y no a 
ele los intelectuales que los fi·ccucntaban. Así, en la literatur;:¡ ;:¡narquista de J;:¡ época 
¡·;:¡remos quiz;í la única visión ele conjunto ele la problemática del p;:¡ís escrita por las clases 
¡·cs. Y en ella hay cbr;-¡s diferencias con Gonz:ílcz Praela. Por ejemplo, los anarquistas 
tuaron mayormente que la solución ;¡J problema indígena estaba en la educación, y su 
smo los hizo incluso proclives a posiciones racist<lS. El pens;:¡miento ele González Pr;:¡d;:¡ fue 
l"crente. 
Pero en términos iclcológicos, la clellnición m;ís ;:¡justada de éste quizá no sea el 
anarquismo. El anarquismo constituyó m{Js bien la expresión neces;:¡riamente desesperada ele un 
liberalismo radic;:¡J e ilusl raclo frente a un país con profuncJ;:¡s raíces jerárquicas y corporativas, en 
el contexto ele tlll(l moclerniz;:¡ción traclicion<Jiist;:¡21 • Lo que h;:¡ce verdaderamente importante a 
Gonzálcz Pracla fue su impacto en los jóvenes universitarios provincianos de entonces, 
evidentemente ele origen no aristocr;ítico, quienes luego desarrollaron diagnósticos mucho más 
elaborados sobre la realiclacl nacional a la par que se orientaban ideológicamente por el 
indigenismo, el n;1cionalismo revolucionario o el soci;1lismo, y pasaron resueltamente a la acción 
política. El anarquismo era una orient<1ciún icleolúgic;:¡ siu perspectiva, lo cu;:¡( en nad;:¡ resta su 
importancia históric<l en el desarrollo del movimiento obrero e incluso campesino. González 
Prad;:¡, más que un eslabón situado en continuidad entre el pasado y el fi.¡turo, fue una bisagra 
21 Fern;¡nclo ele Trncgnies: La Idea de Derecho en el Perú Re1m!Jiicano del S(¡¿/o XIX. esp. P;¡rte l;¡., Cap. 11. Pontificia 
Universici<Jcl Católica clell'nú. l.i111a 1979. 
que lll<liT<lla tr;111sición, el punto ele quiebre entre dos momentos hist6ricos22 • 
En cu<Jnto ;¡ la Sociología, cabe observar que si bien él no parece haber tenido un 
profi111clo conocimierllo ele ella, ocasion<1lmente m;millesta cuando menos una amplia 
f;¡mili<lricl(lcl, a 1(1 vez que muy poc(l estima: 
"Puede lbrnarse ;¡ la Sociología no sólo el <Irte de dar nombres nuevos (1 las cosas viejas 
sino la ciencia de las afirmaciones contradictorias. Si un gran sociólogo enuncia una 
proposiciún, estemos seguros que otro sociúlogo no menos groncle aboga por la 
di;unctralmcrJte opuesta. Como <~lgunos pecl<~gogos renrercl(ln a los preceptores de 
Scribc, <JSÍ muchos sociólogos hacen pens<Jr en los médicos ele Moliére: l.c Bon y Tmde no 
andan muy lejos ele Diafoinrs y Purgón." (lloras de l.uc/Ja, p<Íg. 287). 
Adem{ls de Le Bon y T;mle -dos import(lntes sociólogos fl·ancescs ele fines de siglo- en este 
mismo artículo Sl' encuer1tr<1n los nombres ele Durkheim, Novicow, Comte, Spenccr, Gtnnplowicz. 
Pero 1(1 Sociología y los sociólogos est<Ín ausentes en el conjunto ele sus escritos, como también 
lo est;í M<~rx. Sería recién <1 J;¡ mucrü· de Gonz;ílcz Pracla, con el impacto de la Revolución Rusa, 
que Marx se cor1wrtiría en un punto de referencia importante en la vicJ;¡ intelecttl(ll del país. 
3. EL PE!VSAMIENTO CRÍllCV: lA ETAPA SOO!ll 
Hasta el 111omcnto hemos encontrado a figuras individuales que casi siempre si bien 
llegan a formar corrientes gencr;Jcionales se agotan o eclipsan en lapsos más bien breves. Pero el 
"descubrimiento del indio", como lo llamó jorge Basaclre, constituye un fenómeno diferente que 
se prolong<~ casi sin solución ele continuidad hasta nuestros días. 
El indigenismo es un fenómeno vasto y complejo. Puede decirse que fue el primer 
movimiento intelectual y cultm<ll que logró alcances nacionales. Aparece a comienzos de siglo en 
n No clej;¡ de ser 1111 hecho digno de anot;¡r que nunc1 se entabló tlll<l polémic;¡ propi<Jmente dicha entre 
Gonzálcz Pr;¡da y los inlelectu;¡Jcs de J;¡ ;¡ristocraci;J. L;¡s m;¡yon?s crític;¡s que Rebunde le hiciera tuvieron 
lugar ya muy cerca de sutmwtte, en 1917. 
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distintas partes del p<lÍS, especi;dmente del sur andino, y en Lima, y se expande a través de 
orientaciones diversas entre migrantes de clases populares y mestizos terratenientes y de capas 
medias, intelectuales y políticos criollos o ele procedencia extranjera. No fue un movimiento de 
indígenas, sino ele terceros que pretendían hablar en su nombre. 
Entre ellos {l]gunos luchaban por una legislación protectora; otros reivindicaban un 
rostro inclígen;¡ p<1ra ];¡ Nación. P<1r<1 quienes f(mJwban p;11te de grupos ele poder loe{]) cr{l una 
bandera conveniente p<1ra enfrentar el centralismo limeíio; sectores mestizos lo vivían como una 
f(mna de cl<1rse <1 sí mismos un;¡ iclenticbcl cultural ele la que sentí;m C{lrecer. Pero más {lllá de 
esta diversid;¡c] lo caracterizan ciertos rasgos: a) Tuvo un car<Ícter multifacético, pues se hizo 
sentir en literatur<l, hist oriogr;¡fi;J, periodismo, mósic;1, pintura, teatro, y en el auge de disciplinas 
como l<1 Etnología y la Arqueología. b) Sin embargo llllllGl se transformó en un movimiento 
político. pese a que por lo general trató de hacer converger pensamiento y acción. Por último, e) 
su permanencia: <lÍIIl con muchas transformaciones, el (o los) indigenismo(s) sigue(n) existiendo 
entre nosotros. Est<1s el os últimas c<1racteríst icas lo convierten en 1m fenómeno único en llllestra 
historia cultural. 
La Asociación Pro-Indígena 
Uno ele los casos más notables, l<mto por su carácter pionero, su trascendencia, y su afán 
ele unir teoría y acción, lo constituyó la Asociación Pro-Indígena (1909-1917). Surgida 
significativamente de una agrupación estudiantil como el "Centro Universitario", la Pro-Indígena 
se irguió contra el "sentido común" de la ('poc<l, tr<ltanclo, aunque infructuosamente, de 
rcempl<1zarlo por otro. Así, combatieron las ide;1s sobre la degeneración de la raza indígena, su 
supuesta ociosidad, hipocresía, alcoholismo, etc. Desde u11 punto de vista práctico, la obra de la 
Pro-Indígena estuvo centrada c11 1<1 denuncia social y el <1poyo jurídico, lo que les valió enfrentar 
la inevitable hostilidad del orden establecido. 
En su mayoría sus miembros y clelcgaclos percibieron en el indio cualidades individuales y 
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colcctiv<Js (cap<~cicl<Jcl p<~r<J el trab<Jjo, habilidad práctic<J, persevcranci<J, sentimientos personales y 
colectivos, etc) que los prejuicios ele sus domin<Jclorcs y explotadores impedían reconocer. 
Contrari<~nH'nte, esos mismos prejuicios magnificaban los defectos o "vicios" atribuidos al 
indígena. Sin neg<1rlos, l<l Pro-lnclígcn<J ;¡rgumentaba que ellos eran resultado de la explotación: 
" ... la hipocn·sí<~ es un <mnil p<lr<J los siervos. La servidumbre ongrnil desviaciones del 
carácter y oblig;-~ sobre todo il enm;-~scilrilrse .... Alguna vez dijimos que ¡el indio¡ tenía dos 
psicologí<Js: una p<lril los suyos y otr<l que present;-~ba ;-¡( blanco o al mestizo. Se engallan 
los que juzg;-~n intrínsec;-~menle al indio por esta última, que es superpuesta." (r. Mostajo: 
"Los /\husos clellnclio" El Deber Pro-!nd(r:cna No. 44. Mayo 1916.)23 
i\ diferencia ele otros indigenistas no ;-~bunclaron en exilltar las cultur;-~s pre-hispánicas; 
ilntes bien dest;¡c;¡ en ellos el que valorar;-~n a los inclígerl<ls por cualid<Jdes del presente 
empíricamente clemostr<Jbles. L;-~ prcoetlpilción era por el inclígenil contemporáneo como hombre 
y ciud;¡dano; tanto los problem<JS que enfocaron como las soluciones esbozadas cr;-~n actuales. 
Vistos en términos colectivos. los indios eran un elemento clave ele una n;-~cion;-~liclad por formar, 
aunque el pcrson<Jje clave ele ésta seríil un mestizo que hubieril incorpor;-~clo virtudes 
fi.mclamentales del indio ele las que el criollo carecí<l, como la perseverancia. En modo alguno 
pensaron que el p;-~ís en su conjt111to debería definirse por contenidos exclusiva o 
precl omina 11 te me 11 te i nd ígcn il s. 
Aunque muy lejos de toda inspir<Jción m<Jrxist<J, b Pro-Indígena sin embargo entendió el 
país en términos de procesos económicos y relaciones entre cJ;-~ses. Existía una clase dominante, 
cuy;-~ expresión más nítida er;-~ el gamonalismo de costa y sierr<J. P;-~r;-~ ellos, y a diferencia de 
Bel;-~uncle, el g<Jmon;-~1 no es un person;-~je político; el personaje político es el terrateniente, quien 
ejerce un poder feudal sobre los indígenas, reforzado por el rol de los sacerdotes. Posiblemente 
Belauncle estaba definiendo 1<1 polític;-~ como prcsenciil en el Estado, mientras que los indigenistas 
colocaban al poder político ;¡l interior del poder social. Se tr;-~ta pues, de una situación 
socioccon(Hnic;-~ que se origina con la clomin;-~ción cspaiiola; por ella las cl;-~ses dominantes se han 
21 Ést;J y I;JS dcill;Ís citas de n /Jc/Jcr l'ro-ind~rcna li;JII sido tomad<Js del libro de Wilfredo l<<!psoli El 
l'cnsamicnto de la !lsociacirín Pro-/ndí._¡;cna. Centro L;Js Casas, Cusco 1980. 
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procur<Hio monopolios y privilegios a través del Estado. 
L;1 Pro-Inclígen;J asumió una posición anti-tclntenicnte explícita, pues diagnosticaba que 
el llamado "problema del i11clio" -y con él buena parte ele los problemas del país- dependían ele 
una dominaciún feudal inaugurada con la Conquista y que se mantenía prácticamente incólume 
hasta la actu;didacl. Oc est<J m;mera apuntab<lll a la necesidad ele rcf(mllar la propiedad de la 
tierra. 
"L" socied;Jcl penl<lll(l, fimcl"da sobre '" b"se del monopolio en los negocios y el privilegio 
de clases, y sobre la explotación inhumana de 1" rn" indígen", tiende también a 
consolicbr y perpetu"r esos sistem"s. por mucho que ello signifique el exterminio de la 
pobbci(m y el consiguiente "got"miento de tocl"s l"s energí"s que constituyen la 
n(lcionalicl<lcl." (J. C<1pclo: "i_Y, Cómo (;¡mlJiaremos la Base Económica?" El Deber Pro-
!nd(gma No. 29. Feb. 1915.) 
Lo que OCIIITl' cs. dice h;mcisco Mostajo: "un est;Jclo ele guerra" entre el bl<1nco o mestizo 
en relación;¡( imlio. 
"Y ese estado de guerr(l no lo ha creado el indio, sino que lo h" gener"do el bl"nco o el 
mestizo con sus explot<tciones cu"tro veces seculares ....... p"s" algo semej"nte a lo que 
p<lS(I en el mundo inclustri<~l moderno con el obrero y el c"pit"list<1, cuy"s relaciones 
también, mientr;1s 110 se e<1111bie (;¡ org<111iz"ción económica de l<1 socied<1d, son de 
guerra ...... ¡perol mientras el obrero es un ser libre, el indio es un ser sometido." (F. 
Most<1jo: "Los Abusos ... " Op. cit.) 
Tal estado ele cosas no es sólo profundamente injusto y soc;¡va toda moralidad social; 
también es sumamente ineficaz en términos económicos. En tal sentido por su parte Capelo era 
perfect"mente consciente -como Villar{m y Belauncle- ele las tendencias ele la clase mecli" a "la 
empleomaní<1 y el fw1cion"rismo ¡que¡ amen(IZ<ln devorarlo tocio." 
"No crean riqueza esos métodos, sólo conducen a "propiarse ele la riqueza ajena y 
extinguir I"s fuentes ele producción y los agentes ele trabajo. Por eso en el Pení, ha 
clesZ~parcciclo cuanto hubo en pob:ación y en valores, y por eso cada clía el malest"r 
económico ele la sociecl;1d va en aumento y la empleomanía y el funcionarismo amenazan 
devorarlo tocio." (1. (()pelo: Op. cit.) 
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En los aiios ele 1<1 Pro-Indígena la gran propieclacl ele la tierra se extendía en costa y sierra 
en IJCtjuicio ele campesinos y conntnidades. En ello y en la proktarización de los comtmeros 
constataron su empobrecimiento. 
"Pero estas usurpaciones de tierras no persiguen principalmente el ensanche de los 
latifundios. iNo! El móvil principal es otro, el ele translórmar a los comuneros agrarios 
inclepenclientes ... cn míseros esclavos, obligados a dejarse expoliar groseramente, como 
jornaleros ... o par<l pagar al moderno fcuclal<1rio, un estupendo arriendo del propio 
terruño con la servidumbre más abyecta." (Marco Aurelio Denegrí: "La Cuestión Agraria: la 
Disolución de las Comunidades" El Deber Pro-Indígena No. 20. Mayo 1914.) 
En este proceso no vieron un desarrollo deseable del capitalismo, sino el agravamiento 
ele una concenlr<tciútl de recursos que debilitabél moralmente éll país. Al mismo tiempo este curso 
limitaba léls b<tses económicas de una cl<tse media; decíél Denegrí que lé! expélnsión del latifundio 
" ... hél estorb;tclo el naturéll crecimiento de lzt población, y ha favorecido una anemia 
ecotlúmic<l t;111 larg<1, que hoy nos preguntamos ¿sobre qué se <~sent<trá el p01venir 
económico de l;t cl;1se media ilustrada, que sigue formándose por todos los ámbitos del 
territorio, sin estar creando simultáneamente el colono o pequeño cultivador que debe 
sustentarla?." (M. A. Denegrí: "Lél Cuestión Agraria: la Colonización de la Costa" El Deber 
Pro-indígena No. 20. Mayo 1914). 
Sin emb;ngo !;1 Pro-IIICiígena no alcanzó a tener un concepto riguroso del capitalismo; la 
suya fue más bien una concepción étic<t. Por criterios ele ese orden ya sea lo condenaban24 o lo 
tolcraban 23 , pero el ideal ;ti cual aspiraban era una economía en la que debían predominar los 
pequeños propiet<lrios. En ello se observa la importante presencia ele temas del liberalismo 
clásico: propiedad, tr<tbajo y beneficio se presentan como tres elementos cuyas interrelaciones 
garantizarían la prosperidad incliviclual y colectiva. 
24 Véase estas líne;¡s, ;¡ título de ejemplo " ... siendo característico del capitalista la limitación máxima de 
los provechos de todos los que colaboran en su obr;¡, a fin de que (;¡ integración de esas reducciones de 
provechos individuales, eleven sus ganancias personales, y siendo la esencia del comercio el fraude ... " (M. A. 
Denrgri: Op. cit.) 
23 "El capital y el tr;¡IJajo asociados y a la sombra de la libertad y la justicia, son todo lo que se necesit<~ 
para crear la riqueza en proporci<ín indefinicf;¡ y para hacer muy anchos los horizontes de la vida." (J. Capelo: 
"Libertad y Justicia" El Deber f'ro-/nd(rJCII.? No 19, Abril 1914) 
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"El inclio ... <Icept<~ gustoso el tr<Jb<~jo, si le tr<~e provecho ... no gust<J ele él cuando ese 
provecho se esfum;-~ o no corresponde en justici<l ...... Si <1 los indios se les ;-~mp<~rase en la 
posesión ele tierras, como h;-~ccn los <~mericanos en Filipin<ls, con los n<ltm<lles del lugar, 
muy pronto volverí<l el Perú <l ser un p<lÍS rico y <lbuncl;mtemente poblado, donde sería 
b<lr<lta I<IS subsistenci<I de hombres y ;-~nim;-~les y todo scrí<l prosperid<ld." (J. Capelo: op. 
cit.) 
T<lmbién en el razon<lmicnto ele sus princip;-~lcs exp<mentes subyacen fundamentos 
cl<'isicos ele 1<1 fllosofia lilwral, o si se prefiere, "modernos": el hombre es racional por n;-~turaleza; 
existe un<l r<~zón y un derecho natur;-~les de los que todo ser hum<lno está dot<lclo; son l;-~s 
circunstanci<Js las que f~cilit<ln o dificultan el ejercicio de esta razón. ll<ly condiciones como la 
libertad y la justicia, cuya re<IIiz;¡ci(m permite las mejores condiciones p<lra el desenvolvimiento 
humano: cu;-~nclo los hombres 110 son libres, cu;111clo no se les hace justicia, su capacidad de 
desarrollo indiviclu<ll y colectiva se atrofi;¡ inevitablemente. 
"Libertad y justiCI<l es lo único IH.'ces;-~rio para asegurar a l<l vid<~ facilidades y ventura. 
Cu;l!lclo las energías ele cada uno se pueden ejercer libremente, y se distribuye en justicia 
el fi·uto del común esfuerzo, hay para las energías individuales suficiente estímulo para 
que, por sí mismas, vuelv;-~n a la acción y sea el trabajo 1<~ ley sant<l que redime al hombre 
de las miserias ele la vieJa y que ere;-~ en cada tillO la confianza en sí mismo, en sus propias 
energías, y el respeto profundo y sincero clel ajeno derecho y de la personalidad 
humana." (J. Capelo: "Libertad y justici;-~", op. cit.) 
Pero no obstante l;-~s semejanzas, no nos encontramos ante una reaparición del 
liberalismo del siglo XVIJI, y tampoco del XIX. Para empezar, el capitalismo ya existe y ellos se 
clistanci¡lll ele él, en cierta forma por razones similares a las que diera Sismondi26 . Pero lo más 
importante es la diferencia r<Iclical entre las estructuras sociales de los países europeos y la 
sociedad peruana que ellos encuentran.: 
"En Europ;1, cu;mdo existía el !Cucl;-~lisnw, nadie lo negaba, ni las leyes lo condenaban: era 
una situación ele abuso pero fr;mc;mtente definida ... En el Perú del siglo XX, las cosas 
pasan de muy distinta manera: l;-~ constitución y las leyes condenan esos estados sociales, 
y establecen penas para esos delitos, y funcionarios para perseguirlo, pero esa 
2
r' El economista suizo Jean Charles I.éonard de Sismondi ( 1773-1842) criticó al capitalismo por arruinar a 
los artesanos y campesinos. 
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constitución y esas leyes carecen ele realidad; son letra muerta; y los que las violan, están 
siempre encima ele la ley y ele los funcionarios encargados de vigilar por su 
cu1nplimiento." (1. Capelo: "¿Ser{i llasta que Perezca el Ultimo Indígena?" El Deber Pro-
lnd(t;C/1.1 No. 12. Set. 1913.) 
El indígena goza form<ilmente ele igualdad jurídica. Pero las desigualdades reales no sólo 
la hacen ilusoria sino que le son contraproducentes. De ahí que contra quienes <1sumen una 
actitud liberal a ultranza y proponen por ejemplo la aboliciún de las comunid<1des, la 
Pro-lnclígen<1 se ratifique en la necesidad de un<~ protecci(m legal. 
"Las leyes clecbran ciucbclano al indígena que cumple la celad ele veintiún aíios o toma 
estado. No se h;1ce ninguna diferencia con los dem;ís nacidos en el Perú, y podría decirse 
que con eso se le favorece positivamente ... pero nada hay más lejos ele la realidad. Esa 
cleclaraci(m ele ciudadanía no es sino la garra con que se asegura a la víctima al potro de 
su tortm;1. ... El indio no puede disponer ni ele su persona, y sin embargo, aparece 
firmando contr<Jtos y obligaciones que solo han existido en la mente de sus verdugos, y 
que otros suscriben porque el obligado es analf;1beto; y esos contratos imaginarios, son 
llev<1dos ;1 los tribunzlles y en nombre de !<1 ley y la justicia, se priva al indígena de cuanto 
posee y se le arroja como animal daíiino, de sus propias tierras." U- C<1pelo: "LSer;í 
Hasta ... ?" Op. cit.) 
L<l propuesU1 ele la Pro-lnclígen<1. o si se prefiere, su meta ideal, es la ele una sociedad justa 
e igualitaria. Los obst;ículos. si no exclusiwunente, provienen en lo fundamental de "arriba". LPero 
a través ele qué medios c<11nbi;1r esta situaciún?. En términos de su <1cción pr{ictica la 
Pro-lndígen<l se limitó a ejercer una asesoría legal y a tratar ele crear un<1 corriente de opinión 
pública que pudiera influir en decisiones políticas27 , pero no se acercó <1 los p<1rtidos ni intentó 
convertirse en un partido m{is. Mientras que por ejemplo Belaunde proponía reform<1r la 
estructura del Estado, la Pro-Indígena parecía suponer que el orden jurídico-político de la 
República er;1 suficiente p;1r<1 conseguir la libertad y la justicia adecuadas, si es que los mismos 
explotados se encargaban ele convertirlo en hecho práctico: 
27 
" ... a los que nos interesa la oprimida raza indígena, solo nos queda dar publicidad a los crímenes contra 
cll;~ cometidos, h;1sta levantar una corriente de opinión pública que proteste contra tanta inmoralidad, 
contra t;lll horribles delitos, contra tan afi·entoso salvajismo, contra tan burda farsa ... , entronizando la 
justicia que redi111ir;í al indio de l;1 inhumana esclavitud que lo abate, dignifldindolc y capacitándole para 
que ocupe el puesto que le cmTesponde en la vida nacilm;1l." (María Alvarado: "Una Carta de Sam;ín" El Deber 
Pro-!nd(¡;cna No. 2'). Febrero 1915.) 
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"Es preciso que los obreros, y el indio especi;llmente, se den cuenta ele su situación, y se 
convenzan ele que s11 liberación no les vendrá IHlllC<l, sí no la buscan por sí mismos. Basta 
pa1a ello que llagan uso de las leyes de la Rcpríblíca, que les reconocen todos los 
derechos que como a hombres les corresponden ...... Es preciso que los que saben leer y 
escribir hagan entender él los dem<'is estéis cosas ... ; y todos se asocien y concierten en cada 
localidad parél h<JCl'r pr<Íctica la defensa ele sus derechos ciudadanos e individuales, hasta 
lograr que sean respet<Jd<IS sus personas y g;¡r;¡ntizado el uso y ejercicio ele sus derechos 
de propie<i<lcl, en annonía con su condící(m de ciudadanos y nucst1~1 constitución y 
leyes." (J. Capelo: "¿Que no Tr<Jbaj;m?" El Deber Pro-!ndÍ._f.iCJJa No. 35. Agosto 1915.) 
Como puede apreci<JIV', la apelación <1 la acción autónomél de los explotados queda 
fin;¡Jmente neutr;Jiiz<Jcla. AÍin para ese entonces, si bien el pensélmiento y;¡ no es monopolio ele la 
aristocracia, J;¡ polític;¡ sigue estando en sus mélnosn. Recordemos que Capelo h;¡bía sido 
miembro del P;utido Demócrélt<l y que r:rancisco Mostajo fue uno ele los fundadores del Partido 
Liberal lnclepenclientc ele 1\rcquip;¡, <HIIlque sin emiJ;¡rgo est;¡ agrupación no llegó a actuar en 
términos ele luché! por el poder. En una palabra, l;¡ política todavía permanecía sustancialmente 
ligad;¡ a quienes dl'tentab;m d poder l'conón1ico y "la cultura"; no había un poder soda! capaz de 
abrirse p;¡so h;Jst<l el c;¡mpo político. Pero la carencia de una propuesta política activa de estos 
intclectu;Jies iba l'n razón directa a su compromiso real. r:ue esto último, más que las ideas, lo 
que los diferenció de los intelectuales "aristocr<Íticos". 
(.Cu<'iles fueron, en términos gener;Jies, las bases filosóficas que predominaron entre los 
miembros de la Pro-Indígena?. lndudJblemente que el positivismo tuvo un rol decisivo explícito, 
en momentos en que los íntclcctua!cs a¡jstócratas lo abandonaban. Siguieron creyendo en el 
progreso, pero tanto é-ste como el orden eran metas a futuro, y no un statu quo a preservar. 
Desde un punto ele vista sociológico hay un énfi1sis nítido en factores "objetivos", tanto 
biológicos. como económicos y culturales. Rechazaron las teoríJs racistas, si bien mostraron un 
antagonismo explícito contra la inmigración asi<'itica, especialmente japonesa. Pero ello se 
fundamentaba en su carácter oflciJI y en los riesgos políticos que podía entrañar. Pensaban -
como hemos nH·ncion;Jdo- que debía surgir un nuevo mestizo dotado ele J;-¡s virtudes indígenas 
<R Inclusive sigue siendo entonces n1onopolio del Partido Civil, dada la inoperancia del Partido Demócrata 
y del Constitucional, así como el fracaso del Partido Nacional Democrático deRiva Agiiero, fundado en 1915. 
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que juzgélb<m élusentes en el criollo. Implícitél est<Í !él creenciél que los rélsgos de carácter y el 
comportélmiento social tienen unél b<Jse genéticél, pero explicélciones de este tipo tienen un peso 
rei<Jtiv<Jmente pcquciio frente él interpretélciones bélS<tdas en las rel<~ciones económicéls y 
1' • 29 po IIIGIS .. 
La Pro-Indígena tampoco tuvo definiciones ideológicas explícitas, y esto llama la atención 
si tenemos en cuenta a quienes dispusieron de los mayores recursos intelectuales de la época. 
Pedro Zulen ( 1889-1925) es en ese sentido un él figura p;tradigmática. Limeiio, de padre chino y 
madre peru<m<J, en su breve vid<1 llegó él ser un<J destacacl<1 figura ele lél filosofíél peruana. Dotado 
ele un<1 vasta cultura lilosúlica profunclizadél en l<1 Universidad ele llatv;ml, pensmlor original que 
criticó al vitalismo bergsoni;mo en el momento de su mayor éluge en el Perú, conocedor de Hegel, 
defensor de los indígenas en un 111omento en que ellos represent;Jban la barbarie ante los ojos ele 
la plutocr;tcia nacion;tl, huscú un;t soluciún a la ;mtinotnia entre positivismo y espiritualismo 
muy por afuera de la cli;tléctica o el materi;tlismo. Aunque sintiú claras simpatíéls por la 
Revolució11 ele Octubre y la figura de Lenin, no puede decirse que Zulen hayél sido socialista. 
Ctpelo ( 1 R52-1928), ingeniero civil ele profesiún, político y escritor, había dado a conocer 
entre 1895 y 1902 '1na obr<J únicél en su género: Sociología de Lima, cuéltro pcquefios tomos 
publicados él la sombra del pierolismo -en ese entonces Capelo era miembro del Partido 
Dcmócrat<1. Riclt<1rcl Morsc, estudioso ele 1<1 urbaniz<1ción latino<1mericana, ha dicho que ella 
"constituye 1111o de los libros m<Ís prolijos e inteligentes j<1111<Ís escritos sobre una ciudad 
l<ltinoameric<ln<J .... Lo que confiere al libro de Capelo su cmácter distintivo es su percepción 
integral ele la ciudad en sus dimensiones física, sociológic<~, institucion<1l, económica y moral"lO. 
2
') En sus escritos no h<1y n1enció11 explícita a sociólogos, si bien el énfasis en la moralidad hace recordar a 
Durkheim. En general citan en muy contadas ocasiones, y puede decirse en su honor que carecieron de 
pedantería intelectual: teniendo formación universitaria, no hicieron alarde de ella. 
30 Richard Morse: "La Lima de Joaquín Capelo: Un Arquetipo Latinoamericano", en Morse/Capelo: Lima en 
1900. E5tudío Crítico y ilntolo,!¡ia. IEP, Lima 1973. 
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Y sin embargo en Capelo y en el conjunto de estos pensadores se encuentra ausente una 
definición ideológie<l explícita. autónom;1 ele la aristocracia o el civilismo. La Pro-Indígena insufló 
valores humanos e11 un te1na ardiente y doloroso, asumido con entereza y desinterés. Ochenta 
aílos m;ís tarde su obra se presenta como valiente y sobre todo muy original y creativa, mín en 
.medio ele sus ineviU1bles lagunas y vacilaciones. 
No obstante, la rapidez con que evolucionaría el clima cultural del país puede medirse si 
se toma en cuenta cómo luego ele unos cu;mtos aílos, desde fines ele la década del 1 O y de 
manera definitiva en los aíios 20, el socialismo y el nacionalismo revolucionario irrumpieron 
produciendo tanto una rt1ptm;1 en el pensamiento nacional como un;1 resignificación de los 
aportes anteriores. 
Algunas Reflexiones sobre Jos Desarrollos ldcoló/;icos 
llast<l este momento el único pensamiento sobre el país que se proyecta al plano político 
es el ele la "oligarquía civilista". Con la excepción ele Gonzéllez Prada, 110 solamente escriben desde 
el punto ele vistJ ele su clase: tambié11 escriben pat~? elb, pues prácticamente no existe más 
Jucliencia que la aristocracia misma y su entorno. Ella maneja el poder político del Estado a 
trJvés del PJrticlo Civil, conduce un proceso de recuper<lción y modernización, y tiene un punto 
ele vistJ cl;11·o accrcJ de los problemJs nacionales así como ele la dirección en !J cual resolverlos. 
En una p<1labra, el pensamiento y la política coinciden y se superponen en contenidos, propósitos 
y protagonistas. 
Pero éste no abarcaba la fórmtd<Kión anticipadJ de un proyecto <1 realizar; es, por el 
contrJrio. la expresión ideológica de la realidad tal cual ésta se da. Limitado a reflejar el orden 
existente. es claro que no podía co;1clyuvar a que el gobiemo ele l;1 aristocracia fuese mucho más 
que una simple <ldministración
11
. No lüy n;1cla en el presente que deba rectificJrse ele manera 
JI La política de mayor consistencia, ;llcance e impacto en el largo pl01zo parece haber sido la educativa. 
Ver al respecto de C01rlos Contrcras Afacstros, Mi5ti5 y C1mpcsinos en el Pcrcí Ruml del S(~lo XX Instituto de 
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ckcisiva; solamente queda enfrentar los graves problemas heredados del pasado y encarar las 
tare;-~s y dificultades que el mismo ;-~vance trae consigo. 
¿((Huo entender a Conz;ílez Prélcla en este pélnOrélmél·?. Él pudo ser un élccidente en 
nuestrél historia; es decir, c;1recer tanto de predecesores como ele discípulos. Si esto último no fue 
élSÍ, si pudo convertirse en el ptlllto ele p<llticla del pcnsé1111iento crítico del Perú ele! siglo XX, fue 
porque un conjunto ele cambios soci;lles y políticos cstélban en curso. En Gonz;ílez Préldél 
encontrélmos solamente un cli;-~gnóstico; o mejor, m;¡teriélles para un diagnóstico radicaL No hay 
propiélmcnte icleologíél -en el sentido ele un plante;-¡miento clélborado-, y su misma filiación 
anélrquistél le cierra el paso <l definiciones políticéls: la teoría no se convierte en prácticél. Pero una 
posible convergencia estaba en camino él trélvés ele los Célmbios sociélfes y políticos en curso. 
¿(ómo es que ello tuvo lug<lr?. 
!lacia los Dcsa!rollos !dcoló,!]ícos 
En élpen<IS quince aiios ( 1905-1920, aproximélclélmente), el panor;-~ma político experimenta 
cambios profundos. Lél llamélcla "Repúhlicél Aristocr;íticél" sufre sucesivas fisuras. El Partido Civil se 
clivicle estando en el poder durante el primer periodo ele Augusto B. Leguía (1908-1912). Luego es 
clerrotélclo por Billingllllrst ( 1912-1915), quien ensaya un discurso populista. Su fracaso y 
deiTOCélmiento milit<1r permite al civilismo acceder al gobierno por últimél vez con el segundo 
gobierno de Josl' Pardo ( 1915-1919). El "oncenio" ele Leguí;-¡ le dél el golpe de grélCiél. 
Pélréllel;unente, y C11~111clo ya los montoneros pasan a la historiél, diversas y vastas zonas 
del pélís van a presenciar movimientos Célmpesinos, rebeliones, huelgas, protestas urbanéls, y un 
proceso de orgélnización populélr imlependiente de la élristocrélcia y las oligélrquías locales. Esta 
autonomía no podía cfélrse sin un mínimo de élcfopción y formación ele ideologías -anarquismo, 
indigenismo, region;1lismo, socialismo. Es inclml<lble que, ;-¡(m si en forma incipiente, estos 
Estudios Peruanos, Documento de Trabajo No. 80. Lima, 1997. 
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fenómenos hasta entonces inéditos van a ir creando un nuevo espacio socio-político. 
Por su parte Leguía, al enfrentarse con la aristocracia civilista crea un ámbito de 
confrontación donde no sol;unente entran "proto-icleologías" efimeras como "la Patria Nueva", 
sino también planteamientos críticos. r<~clicales y autónomos surgidos ele una nueva intcllígcntsia 
atraída ele un (;¡do por bs funciones moclémizantes del Estado, y ele otro por las posibilidades 
políticas que se prefiguran en las cl;1ses populares y en las capas medias. Así, desde inicios del 
siglo XX tenía lug;11· un sostenido incremento de la pobbción estudiantil universitaria. 
NtlllH.'rosos jóvenes provincianos ele distinto origen socbl convergen en la Universidad de San 
Marcos. A veces son hijos ele f';Jmilias "notables" del interior que entr<~n en clecaclencia, o 
pertenecen a sectores emergentes que aprovechan b nueva dinámica económica y política. En 
ambos casos mostr;¡IJan lo que Gerh<~nl Lenski ha clenominaclo "inconsistencia ele status"32 , lo 
cual los predisponía a inconfonnismos diversos: no tienen posibilidad ele ingresar a la 
aristocracia y quizá tampoco lo pretendan; se acercan a grupos obreros. Todavía tienen que 
construir un perfil propio como capas medias <Hitónomas. 
Mientras t<Jnto los intclcctu;lles oligárquicos se rctir;-~n ele la escena pública y se confinan 
al ámbito universitario, tanto mediante procesos fundamentalmente intelectuales -como su 
abandono del positivismo. cuestion;¡do por ellos mismos antes que por las nuevas generaciones-, 
como a raíz ele la forma clictatori;¡fmás o menos encubierta que asumió el régimen leguiísta. Este 
repliegue hizo que los intclcctu;Jfes contestatarios emergentes careciesen de interlocutores 
importantes. A fin ele cueiJtZis par;¡ Lcguía ellos eran por lo general menos peligrosos que la 
antigua cl<1se política. 
En este panor<IIna complejo muchas cosas fueron posibles. Por ejemplo, el "indigenismo" 
oficial. De otro lado, rcvistZis adictas ;¡( gobierno. como Mundial o llc7Jicdadcs podían tolerar los 
escritos de MZiri;ítcgui mientr;¡s los intclectu;IIcs aristocráticos habían sido deportados o 
12 Por ello se entiende b discrepancia interna entre los distintos elementos que en una sociedad dada 
componen dicho status. Por ejemplo, la comhinaciún de altos y bajos niveles, para cada persona, entre el 
prestigio cultur;tl de su grupo étnico. ocupación, educación, ingreso, ele. 
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march;-ll;;m al exilion. 
Por último 110 es posible omitir el campo internacional, en particular la revolución 
mexican;t, y la revoluci(m soviétic<t al fin ele la Gr;m Guerra ele 1914-1918. Para unos la 
confluencia de estos hechos era poco nH·nos que el fin del mundo. Para otros es tan solo el fin ele 
un mtmclo caduco y el comienzo ele una nueva époe<t para la hum;miclacl; el "pensamiento 
burgués" se colocél ;¡ l;1 cle!Cnsiva. La siguiente década vería luego el clecantamiento de ideologías 
y partidos absolutamente nuevos. Cuando se habla ele la "crisis del sistema oligárquico ele 
dominación" debe entenderse pues, aclem{ts del debilitamiento de una clase, la emergencia de 
una nueva situaci(m por 1;-¡ cual la polític~1 minna clej<t de ser exclusiva ele la clase dominante 
entcnclicl<t en sentido estricto. 
E11 este p;mor<lllt<t alcalizaron u11 gran desarrollo los illdige11islas y los "nuevos radic<~lcs" 
herederos de Conz;ílez Pr;td;¡ (soci;tlistas y aprist;ts). Ello ocurrió en clos etztpas: una primer<~, que 
llamaremos "social", y una scguttda, propiamente política. 
En la primera 1<1 política y el Est;1clo se identifiGIIl aún con la clase dominante. Los 
intelectuales <tjenos a ella, pertenecientes a capas medias sin perfil claro, y carentes de un papel 
definido en la vicl<1 n<teional, sólo acceden a l<1 polític<1 de manera oblicu;¡ a través ele fisuras 
internas a la cl;tsc dominante, como las que Leguía representó. Por eso inicialmente llegaron a 
tener pensamiento soci<tl, pero no propi<tntente pC'ns<tmiento político. Este último se pudo 
deS<liTOII<lr posteriormente sobre dicha base, constituyendo l<t et<tpa política. Veámoslas 
rá pí cb m ente. 
:n Poco después que éstos, Mariátegui y !laya fueron también deportados por Leguía en distintos 
momentos y fimnas. 
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losjr5vcncs Radicales y úguía. 
"Germinal" es el nombre que hacia fines ele la primera década ele este siglo asumió un 
grupo de estudiantes ele !<1 Universidad ele San Marcos, mayormente provincianos. Formaron 
parte del mismo, José Antonio Encinas ( 1888-1958). llilclebrando Castro Pozo (1890-1945), 
/\belardo Solís (1898-1938) y Erasmo Roca (1893- 1963). Varios ele ellos habían integrado en 1911 
el grupo juvcnt ud y m;ís tarde la Lzga E'itudíantíl, agrupaciones desde las cuales realizaron 
éllgunas activicbcles ele índole cultural entre sectores obreros y populares. 
El nombre que adoptaron sugiere que se auto-percibían como un brote, un comienzo. El 
grupo canalizó inquietudes soci<lks y permitió delinear primeras opciones ideológicas, pero sin 
una línea política propia, ;¡l menos e11 esl<1 (·poca. Esta limit;1ción se evidencia cuando el grupo 
entra a formar p;ntc ele los llamaclos "gcrmancistas"; es decir. p;nticlarios ele Germ;ín Lcguía y 
Martínez. En otr;¡s p<llabr;Js, ni bs ideas polític;1s ni el estilo político "tradicional" del 
líder-caudillo les fueron <ljc·nos. 
Entre los "germancistas" m;ís destacados se encontraban Luis E. Valcárcel (1891-1987), 
Eras m o Roca ( 1893-1%3), César Antonio Ugarte ( 1895-1933), Abe lardo Solís ( 1898-1938) y Emilio 
Romero ( 1899-1993). Con ellos y "Germinal" -como vemos, ;¡Jgunos pertenecieron a ambos 
grupos- se inicia 1111 tratamiento m;ís socizd y económico ele b realidad peruana, a la vez que se 
hace m;ís especializado, a través ele distintas disciplinas: así tendremos la pedagogía (Encinas), la 
etnografía (Valc;írccl), la economía (Ugarte). 
Quiz;í el caso m;ís p<lr<ldigm;ítico ele este grupo generacional haya sido de Hilclebrando 
Castro Pozo. Abriéndose paso en Lima por sus propios medios, ingresó a la Universidad de San 
Marcos cuando los proviuciauos como él y los estudiantes de las capas medias empezaban a 
hacer sentir una prcsenci<l independiente. Castro Pozo trabajó en una sección moderna del 
Ministerio de fomento: estadística, desde donde luego pasó a la sección de Comunidades 
Indígenas, entonces recién reconocidas por la Constitución de 1920. Un aíio más tarde, por 
encargo del Gobiemo y e11 co11exión con b Asoci;1ción Pro-Derecho Indígena "Tahuantinsuyo", 
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tuvo un papel fundament;1l en la organización del Congreso Indígena, el cual formó parte ele las 
celebraciones del Cen1cn;1rio de la lndependencia 11 . Esle encuentro se repetiría en los aíios 
siguientes. 
Es en estos afíos que, en bélse a su cxpcrienciél con diversas comtmicléldes, escribe Nuestra 
Comunidad Indígena ( 1924). un;1 ele l;1s obras más impor!antes ele este grupo y del pensamiento 
crítico ele est<l épocél. Su publicación tuvo lugar mientras el ;wtor era deportado por Leguía, 
acus;1do junto con otros m{Js de l1;1ber conspirado contra él en beneficio de Germán. 
Nuestra Dmumidad lnd(gcna es una obra de corte etnográfico escrita antes que la 
Etnogr<1fía fuera conocid<1 en el p<~Ís. Result<1do de las observ;JCiones minuciosas del autor 
obtenidas medi<lJlle su bbor como funcionario del Est;Hlo así como de su experiencia juvenil en 
Piura, C<1stro Pozo intenta una visiún equilibr;1cb del nnmdo indígena actual comprendiéndolo a 
p;utir de sus condiciones de existencia. i\.hí plante<l por primera vez la posibilidad ele transformar 
las comunidades cn cooperativas agrarias ele producción y ele consumo, dado su vigor y su 
vigencia. En lugar ele la "redención" ele una masa se propone asegurar, ampliar y modernizar los 
recursos económicos ele un trabajador colectivo que, así considerado, es más una solución que un 
problema. 
Castro Pozo es un indigenista que hoy llan1<1ríamos "modernizante": se refiere al indígena 
del presente buscando cldlnir sus posibilidades para el futuro en rebciún con la modernidad. En 
aras a un esbozo compara!ivo puede contrastarse su punto de vista con el de Luis E. Valcárcel, 
quien tres aíios después publica Tempestad en los Andes. !\. diferencia de Castro Pozo. Valcárcel 
define la nacionalidad peruana exclusivamente a través del indio, y entendiéndolo en un sentido 
milenarista: 
'
4 El indigenismo ofici;1l de Leguía puede compararse con el del Gobierno Militar de Juan Vclasco Alvarado. 
También hay senH'j<liizas en l;1s relaciones y tensiones CJliC en <1mbos c<1sos se establecieron entre las cl<1ses 
dominantes tr<Jclicion<Jies, las capas medias, los sectores populares y el Est<1clo. 
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"El indio es el único tr;-~bajador en el Perú, desde hace diez mil años .... El indio lo hizo 
todo, micntr<ls holg;¡IJa el mestizo y el blanco entreg<'ibase a los placeres. En la sangre 
india cst;ín <ltlll tocJ;¡s sus virtudes milen;-~ri<ls .... El andinismo es el amor a la tierra, al sol, 
;¡J río, <l la mont;u1a. Es el puro sentimiento ele la n;1turalcza. Es la gloria del trab<~jo que 
todo lo vence. Es el derecho;-~ l<1 vid;¡ sosegada y sencill<l .... El andinismo es J¡¡ promes<J de 
l<l mor;Jiiclacl colectiva y pcrson;¡J. la poderos;¡, J;¡ omnipotente reZ~cción contr<J J¡¡ 
poclreclumbrc de tocios los vicios que v<ln perdiendo a nuestro país .... Proclama el 
;mdinisrno su vuelta a la pureza primitiva, <ll c;mdor de las <limas campesinas .... Sólo una 
gran virtud personal; un tiUínico esfuerzo de moralidad puede salv<~rnos."T; 
La misma cxistenci;1 ele los germancistas pone ele m<Jnifiesto que el ámbito social y 
político y lo que ello traí;1 consigo para la atmósfcrél intelectual ele la "República Aristocrátic<~" se 
habían moclificaclo. Sin embargo ellos no conformaron una altern<Jtiva, como lo ponen ele 
m<lnifiesto varios rasgos. lk 1111 l<ldo, si bien incursionaron en l<l polític<l, tillos lo hicieron lig<Hios 
" personalid;Hics antes que " pbntcamientos org<'inicos. En los c<~sos en que fue esto último lo 
que ocurriú, sobre tocio a partir ele la década ele! JO, quedaron al margen ele los principales 
p<~rticlos, ideologí<~s y movimientos que definieron los siguientes treinta años ele la vida política y 
social del país. 
Así, José Antonio Encin<1s se h<1bÍ<l clecl<lr<Jdo socialista clescle muy joven, pero no llegó a 
integrar ninguna organización política. Luego ele estar cerca ele Mariátegui, Castro Pozo formó 
parte del P<11tido Soci;1lista ele Luciano C<Jstillo. Valcárcel estuvo sucesivamente cerc<J del P<~rticlo 
Liberal ele Luis Durand, ele! leguiísmo y luego ele Mariátegui, manteniendo fin"lmente una relativ" 
cercanía al Partido Comunista. Erasmo Roe<1 fue hombre ele Leguía, Solís estuvo en las 
inmediaciones de Mari;ítegui pero luego se adhirió a J;¡ Unión Revolucionaria ele Sánchez Cerro, 
posiblemente debido " sus ribetes regionalistas. Romero fundó el Partido Descentralista. 
Corno estudiantes universit;1rios albn;mm el camino a tlll nuevo grupo, apenas tillOS años 
m;ís jóvenes: el grupo ele la rclimna. prolongación del movimiento tlllivcrsitario de Córdoba. 
Entre estos últirnos S<' gest(> er1 parte el grupo aprist<l origin¡¡l, en gran medida a través de la 
:r; Tempestad cnlosllndcs[1927j. Editorial Universo, pp. 103·105. Lima 1972. 
42 
experiencia ele I;Js Univcrsicl;~cles Populares Gonzálcz Pr<Jc!J. /\1 igual que los integrantes de 
"Germinal" cr;m en su n1;1yoría de origen provinciano, tení<Jn cerrado el acceso a la aristocracia 
limeiia y cmpcz;¡ron a lig;1rse ele manera colectiva a l;1s clases populares. Algunos provenían de 
las clases alt<Js provincianas, otros tenían 1111 origen m;ís bien humilde o tuvieron que vérselas por 
sus propios medios en un ;nnbiente hostil. En su experiencia coincidió el movimiento 
u11ivcrsit<1rio COil );¡ l{cvoluci(Jil de Octubre, sllscit;mclo iflllll'lls<ls rxpectativ<ls. La figura 
clomin;mte ele este movimiento fue Víctor Raúl !laya ele la Torre. 
En otro núcleo, m;ís distante ele los círculos universitarios, surge un proyecto ideológico 
socialista que intenta convertirse en opción política, y cuya figura central será José Carlos 
Mariátegui. /\miJos proyectos tuvieron un origen en bs mismas circunst<mcias y estuvieron 
entremezcbclos entre sí ;¡ comienzos ele los aiíos veinte. En ambos marxismo, socialismo, 
revoluciún, n;1ciún -cu<IIHlo no nacionalismo- e indigenismo, se constituyeron como elementos de 
orientación. La <lllcliencia que buscaron y lograron fueron las capas medias y populares, 
procur;mclo que <Jspirasen a un orden soci;¡J y político filcra ele los parámetros del statu quo. En 
ellos se fue forjando una lllll'V<l teoría y tlll<J Illll'V<l pr<klica. 
De este modo h;Jci;J fines de los <Jiios veinte se h;1brá gestado un pensamiento social 
clotaclo de un impulso tot;¡Jizador. un decant<llniento ideológico, y finalmente un pensamiento 
político aut(momo del Estado patrimonial. Todo ello c11lminará en la formación de partidos de 
un tipo absolutamente nuevo. /\quí el pens<llniento no es expresión ele la realidad objetivada, 
como en el positivismo civilista, sino parte vital de un movimiento, ele una realidad por construir 
a contracorriente del orden actual. Es lo inverso al imaginario aristocr<ltico; el pensamiento no 
va tras la re;diclacl, sino por el contrario busca anticiparla. El publico es ahora otro: son clases 
populares, capas medias en estado l<li"Vario, y las provinci;¡s tienen en él una crucial presencia 
creativa. 
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4. EL PENSAMI/;NJV CRfl7CO: !A ETilP;! POLÍ77CA 
jos(' Culos !lfaJi.-ítc:r;uí 
La obra ele José C1rlos M;1ri<Ítegui pueck ser ex<~min<~cl<l desde muy diversos ángulos 
puesto que ella mism;¡ fue múltiple. Como ;mimador y guí;¡ intelectu<~l propició la aproximación 
de diversas corrientes que tení;m en común el pensar el p<lÍS desde adentro y desde "ahajo", e 
intentó org<~niz;¡r u11 tr;¡IJ;¡jo colectivo p;1ra el estudio de la realidad nacional y seiialar nuevos 
rumbos; 1<1 nl<Íxinl<l expresi(m ele este esfuerzo fue la revista Amauta ( 1926-1930). Mariátegui fue 
eminentemente autoclicl<1cta. y desde esa condición inició los estudios marxistas de la sociedad 
peru;m;¡, mientras que como "m;1rxista convicto y confeso" des<~rrolló a la vez una labor de 
unific<~ción del proletariado peru;mo ante l;¡s fisuras que en él existí<~n entre anmco-sindicalistas, 
sindicalist<Js "puros" y siiJ(Iie<1listas revolucionarios. Por último fundó la primera organización 
política m;¡rxista del país: un Partido Socialist<~. al cual intentó afiliar a la Tercera Internacional. 
Pero cabe puntualizar que los logros intelectuales incuestionables de JCM -asombrosos en 
qu1en no tuvo fúrnl<lción universitaria- no hubieran sido los mismos sin la obra ele quienes lo 
precedieron. a veces por muy pocos aiios. Ellos proporcionaron una atmósfera de ideas que se 
hicieron "sentido común" par;¡ los intclcctu;des contestat;1rios. En esto tampoco puede dejarse ele 
lado la dimensión intelectual que entonces tuvo el movimiento obrero. el cual bajo nuevas 
orientaciones ideológicas mantenía J;¡ capacidad org<~niz<Jtiva y cultural que el an<~rquismo 
manifestara en sus publicaciones. en las bibliotec<~s que impulsar<~, en las representaciones 
te<Jtr<~les que auspició. etc.. En ellas expresab<Jn su fe en la ciencia y la razón, el rechazo a la 
cxplot<~ciún y ;1 todo ckmc11to supersticioso. así como 1<1 adhcsiún a valores como la igualdad 
entre todos los hombres y J;¡ solidé1ridad, que deberían plasmar una socied<Jd nueva. 
Con M;¡ri;üegui y llaya de la Torre como figuras prinrip;lles de un;1 nueva hornada, este 
clima llegó a convertirse <'n política, ideología, organiz<~ción. p<~rtido. Conducir el legado social e 
intelectual de los pcns<~dores críticos de J;¡ República Aristocr<Ítica ;¡ un plano superior: la 
constitución polític;-~ <llltónoma de cl;1ses cap<lCes ele sustcnt;11· una alternativa, ya no solamente 
al civilismo, sino t;1mbirn a l;1 modernización capitalista realizada ;1 );] sombra del capital 
financiero internacional: el proyecto ele Leguía en el Oncenio. La "Pro-Indígena" y los intelectuales 
ele su gcner;1ción habían clenuiJCi<1clo la explotación ele los indios en las minas, pero no recusaron 
al imperialismo; con m<~yor r<Jzón no podían tem<Jtiz<Jr ci<Jr<Jmente al capitalismo como tal. Salvo 
como retórica no lleg;mm a imaginar que las clases y los sectores populares se constituyesen 
como base ele una estructur<J soci<JI <~ltern<~tiva. Dcnunci<~ron los <Jbusos de un orden, pero sólo 
implícit<1 o form<Jimentc a ese mismo orden. Ese límite fue super<~do cu<Jnclo el pensamiento 
crítico desarrolló opciones icleológic;1s y <1le<mzó un nivel propiamente político, e incluso una 
proyección rcvo lucion<J ria. 
En su obra In;ís conocicb y célebre, 7 Ensayos de lntcJ¡J/ctacíón de la Realidad Peruana 
[1928], Mari<Ítcgui cnticnclc la socieclacl peru;ma a partir ele su carácter colonial, definido a su 
vez por 1<1 dominaci(Hl que sobre el mumlo inclígc11a llev<J a cabo una clase que no puede ser ya 
feudal, pero que si bien es f(mn;1lmentc burguesa, no alcanza a constituir un orden capitalista. 
" ... así como socialismo no es la misma cosa que proletariado, capitalismo no es 
exactamente la misma cosa que burguesía. La burguesía es la clase, el capitalismo es el 
orden que ele esta clase ha n;1ciclo. La burguesi,'a es anterior al capitalismo. Existió 
mucho ;mtes quee,' 1, pero sólo después ha dado su nombre a toda una edad histórica." 17 
Ensayos ... , p. 143. 13<1. edic., Lima 1968.] 
El proceso histórico del país mues"ra la inexistencia ele un;1 burguesía nacional org/ínica, 
hecho que es del<ltado tanto por su incapacidad y renuencia para luchar contra la feudalidad, 
como por su docilidad <mte el imperialismo, el cu;1l extiende un control creciente sobre las 
exportaciones, el comercio y las finanzas. En cuanto al mmHio indígena, tronco del país 
históric;1, econ{Jinica y dcnH>gr<Íflcamcnte hahlall(lo, sus potencialidades están asfixiadas por el 
latifundismo y el g;unon<llismo. 
M<Ís aii<Í de toda terminología marxista formal, en 7 /;/¡sayos Mari<Ítegui encuentra la 
posibilidad de h;1cer inteligible el país mostrando cómo bajo los m<Ís diversos problemas subyace 
una determinada matJiz de clase. Sobre esta base JCM puede entender que el problema de la 
t15 
economía pcru<Jna y e11 p<nticui;Jr del ;¡gro no es un mero asunto técnico, que el centralismo no 
puede resolverse con simples ex¡wclientes administrativos, que el problema del indio no reside 
en la eclue<JCión y que éslél es mucho m<Ís que un asunto pedagógico. Que la religión no se agota 
en sus aspectos espirituales y que ¡,, literatura peruana implica mucl10 m{is que problemas 
estéticos. Tocbs est<IS cuestiones son p;:¡ra ívl<lri<Ítegui sobre tocio problemas sociales y políticos: 
la problcm<ÍliGl nacion;1l se resuelve en las l(mu<JS de dominación social y política que con 
diversos correlatos culturale:. e ideológicos h;m tenido lug;:¡r en el pZ~ís. 
Desde el ;íngulo del desarrollo ele las herramientas teóricas de las ciencias sociales, quizá 
el texto m<Ís notable escrito en el Perú sea Dcfi:nsa del Man.:ísmo, conjunto ele artículos que JCM 
public;Jrél entre 192R y 1929 p;uél rclilt;Jr el libro ele IIL'mi ele M;m !1u de/a du Marxúmcp927J. En 
él su acostumbrada <Hisencia ele eruclici(m va ele la mano con tal profuncliclad en la comprensión 
del tema, que hasta ;i110ra no se ha escrito en el país un libro comparable sobre el mismo tema. 
MariMegui subray;1 l;¡ unicbcl ele teoría y pr;JCtica como piedra angular del marxismo. Éste no es 
un cuerpo ele ideas sino tlll impulso revolucionario que se expresa en ellas para la construcción 
revolucionaria el el soci;dismo. La uniclacl ele teorí;1 y pr;JCt ica cobra un sentido revolucionario en 
la lucllél ele clases: en cll<1 el prolct<1riaclo se COilSl ituye como clase revolucionariél y <~clquiere la 
conciencia requerid;¡ para superar el marco estrecho ele los intereses materiales; para capélcitarsc 
espirituéll e intelcctual1nente. El socialismo comprende una ética, una "moral ele productores" 
que únicamente puede surgir ele esta lucha. 
Sobre estos puntos ele partida MariMegui enfi-cnta las élCitsaciones comunes que se hacen 
al marxismo ele ser esquem{itico, trasnochélclo, negador del espíritu -por el "pecélclo" ele su 
materialismo. L<J rC'filtaci(Jil a ele Man se extiende a la Segunda Internacional, a la cual de Man 
pettenecía: es elb, dice rvlari<Ítegui, la que ha caído en el economicismo, y no el socialismo 
revolucionario. En esta refutacir'm recurre a la cliscuticla flgurél de Sorel, y tréls él a lél del vitalismo 
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ele fkrgson ·.Y es que las referencias él Sorel quiz;í no so11 m<Ís que una fünnél ele expresm un 
Jr, Como hemos dicho, en los <Jiios veinte los intelect u<Jies ele l<1 aristocr<~ci<J <Jb<JI](IOn<Jron su tibio 
positivismo. No podl'lllos decir que lo superaron, pues lejos de rcsignific<Jr la problem;ític<J que antes habÍ<ln 
ma11ej<~clo, !<111 solo b ech<Jron <JI olvido, reempl<~z;ínclola por olr<J e11 l<1 que ev<Jclieron l<1 re<Jiid<Jd. Este 
repliegue ocurrió a b sombra del vit<Jiismo ele llenri 1\crgson. Muy por el contr<Jrio, Zulen escribió una tesis 
marxismo vivo. revolucionario, pues p;1ra Mari;'itegui la máxima expresión práctica del marxismo 
no es Sorel, si110 Lc11in: "el restaur;Hior más enérgico y fecundo del pensamiento marxista", 
puesto que "1;¡ rcvoluciún rusa coJJSlituye ... el acontecimiento clomin¡¡nte del soci¡¡lismo 
contemporáneo"17 . En tiii<J p;llabra, las alusiones a Sorel, ¡¡ Bergson e incluso a Pareto, se explican 
por la ;1dhcsión a ese marxismo vivo, unidad de teoría y práctica, y en modo alguno al revés. 
M;niátegui enfiTnta así mismo élquéllél élcusación según la cual las "predicciones" de 
Marx sobre el c;1pit;1lismo no se estaban cumpliendo. Al respecto destacó que la principal de 
ellas, la concentraciún del capit<JI, habí<J sido cabalmente confirmada. Apoyándose en Hilferding 
y Lenin clesech<~ J;¡ tesis de 1<~ "democr;Jtiz;Jción" del capit<~l a tr<~vés del accionariado difundido. 
Pero reconoce que la ecoJJomía marxista no se éljusta ;¡la re<Jiidad en su inmediatez; así también 
ocurre con el liber<~li<;lllo: la libre competencia siempre fue una utopía, y lo es aún más en la 
época de los monopolios. Sin emiJ;¡rgo -y esta sutileza es muy revrlaclora- los monopolios no 
anubn los principios básicos del c<~pit<~lismo pues dejan int<Jcta la propiedad privada. 
Por lo visto él no ignoraba la distinción entre "aparienci;1" y "esencia", ni que ella permití<~ 
conjugar principios fund<Jment;Jies -a los cuales no vacil<1 en l1<1111ar "dogm<1s"38- con la realidad 
múltiple. Atribuye est;¡ c;¡pacicl<ld del m;1rxismo a una filosofi,'a que le permite trascender lo 
empíricamente ci;Hio: la lilosofi,'a hegcli;m;l. Con ella Marx ha entablado una relación dialéctica, 
como la que JCM procur<~ establecer con el vit;Jiismo de su época: pues si de Hegel surgió tanto el 
en refutación del bergsonisn10. Curios;-¡mente M;-¡ri<Ílegui fue casi el linico de los políticos e intelectuales 
socialistas que se mostró sensible a este pensamiento, pero asumiéndolo de manera diametralmente 
opuesta. Va !cárcel ha hecho algun;1 mención indicando que en la Universidad del Cusco Bergson fue acogido 
por él y otros jóvenes profesores c11 esta époc;1; sin embargo, precisar la huella dejada en su pensamiento es 
una labor pendiente. Vé<~se sus Memorias, p. 217. IFP, Lim<~ 1981. 
17 
!Jc/(•flsa del Marxismo. p. 21-22. Empresa Editor<~ Álll<lllt<J. 4a. edic., Lim<J 1969. 
lR "El libre pensador a ultranza, se condena generalmente a la más estrech<J ele las se1vidumbres: su 
·especulación voltejea a 1111;1 vdociclad loca pero inútil en torno a 1111 punto fijo. El dogma no es un itinerario 
sino una brújula en el viaje .... El pensamiento tiene llll<l necesidad estrict<J ele rumbo y objeto." IJn;-ts líneas 
más ;-tclel<mte dice ni respecto que en Sorel reconoce "al intelcctu;~l que, fuer;¡ ele 1<1 disciplin;-t ele p<~rtido, 
pero lid ;¡ un;-t disciplina superior ele clases y ele método, si1ve a la idea revolucion<JrÍ;-t." Dck'JI.'ia ... (ed. cit.), 
p. 12G. 
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marxismo como un racionalismo conservador, del vitalismo puede brotar una corriente 
revolucionaria. Nada importa si otros vitalismos desembocan en la re;JCciún. 
Notemos fin;Jimcntc que Dcf(n<;a del Manísmo si algo no asume es precisamente una 
actitud clefensiv<L /'vl;¡ri;ítegui no niega, no subestima ni rechaza los temas enarbolados por los 
impugnadores; por el contrario los reconoce plenamente y busca recuperarlos para el 
pcns<~micnlo revolucioJJario. El marxismo no se reduce;¡ lo que el "dogma" destaca -la economía, 
los intereses de cl<~se- sino que ;¡dquicre una amplitud totalizador<!. 
Un ex;1mcn clcs<Jpasion<tclo ele la obra escrita de JCM debe reconocer forzosamente su 
excepcional origin;¡Jicf;¡cf y creativiclad, así como el hecho sorprendente de ser un<J obra sin 
continuadores a pes<Jr ele la dcsmcsm;¡ co11 la que su pensamiento ha sido suscrito por 
generaciones posteriores. Su temprana desap<Jrición a los 36 ai1os dificulta confrontarlo con 
otr;1s person<Jiidacles clescoll;mtes ele su gener<Jción, pero una comparación con la obr<J de esos 
años de algunos contempor<ÍIH.'OS que lo sobrevivieron, muestra la misma apertura de caminos 
sumamente novedosos, que aún hoy podrían ser actuales. Lo dramático es que, estrictamente 
hablando, después de la crisis de los aílos treinta no encontraron una continuílción, íncluso por 
parte de ellos múmos. 
Víctor Raúl/laya de la T01rc 
El marxismo de Mari{Jtegui se nutrió sustílnciíllmente en su viaje a Europa, si bien se 
originó en el Perú; pero el hecho central es que estuvo siempre estructurado por una sensibilidad 
muy poderosa y singubr, así como por la ausencia de todo acartonílmiento. Por otra parte, que 
en los aiios veinte no era necesario viajar a Europa p<~ra aprender marxismo lo. muestra la 
dirusión de este pens;1micnto entre estudiantes e intelectuales de la época, carentes entonces de 
cualquier experirnci;1 europea o incluso sudamericana: Ricardo Martínez de la Torre, jorge 
Basílclre, Jorge del Prado, Víctor Raúl !laya ele líl Torre, por citm íllgunos nombres importantes. 
Sin embargo elm;1rxismo de tocios ellos es maiTílclamente distinto al ele JCM. Veamos el caso de 
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H<~ya, en qu1en dcst<Jcan clos rasgos funcl;¡mcntales: su énfasis inicial en un uso creador del 
m;-¡rxismo, y elcn1pciio posterior en SliiJ<'r;-¡rlo clialécticZ~mente. 
A comienzos ele los aiios treinta 11: y<l definía el APRA abiertamente como un "marxismo 
no con11111ista". En su exilio por América Latina y Europ;-~ ll;¡y;-~ había tomado distancia frente al 
comunismo, en especial el latinoamericano, pero sus divergencias estaban marxislamenle 
fundadas: 
"El revolucionario que quiere hacer en América exactamente lo que se hace en Europa, es 
tr<Jidor del m{Js elemcnt<JI principio socialista y marxista que impone 'no invent<~r' sino 
'descubrir la re;llidad', como precisa claramente Engcls en el !lnti-Dti!uing~" 
Sobre est<1 premis;¡ llaya establece la especificidad y la autonomía IJi~tática de 
"lndoaméric;l", así como b IH'cesi<bd ele interpretarla marxistamente. Por ejemplo, mientr<Js en 
Europa bs nuevas fórm<lS productivas h<Hl erradicado a las viejas, en nuestro continente ellas se 
superponen; lo viejo su pervive'''. Allá el imperialismo es 1<1 última etapa del capitalismo; aquí es 
la primera. Este razon;uniento implica que si algún avance ha habido lwci<l una histori<1 
uniflcad<1, realmente universal, tiene límites insuperables como los que el continente americano 
impone. Sus estructuras económicas y sociales no pueden entenderse con las categorías 
provenientes de la experiencia europc<1; de <1hí que en el c<1mpo político sería necesario 
est<1blecer tlll<l estrategia diferente, <ltmque en base al 111<1rxismo y busc<1ndo el mismo fin: 
super<lr el capit<1lismo tr<Js haberlo des<liTOII<"Jdo. L<1 <1cciún clcbí<1 centr<1rse en derribar el Est<1do, 
instrumento de opresión de clase, pues ;1l h<1cerlo se derrumbarí<1 <1 l<1 cl<1se misma. Y dado que la 
situ<1ción er<1 común <1 toda lndo<1mérica, l<1 luch<l clebí<1 ser continental. 
:J
9 Est<1 ide<1, que es recrc<1cl<l en los <1íios scscnt<l y setcnt<1 cnvuell<l en l<1 "teorí<1 de los modos de 
producciún", ;¡f parecer estaba bast;lllle dirundida y;¡ a m;ís tardar a fines de los <1iios veinte. Así, decí<l Jorge 
B<1s<1clrc en 1928: " ... corno l<1 Rcplrblic;J no destruyó l<1s bases soci<1lcs y económic<1s de l<1 Coloni<1 y como l<1 
Color1i<1 no habí<1 destruido tO<I<ls bs IJ;¡ses soci<1les y cconón1icas del Perll prehisp;ínico, vino tlll<l 
superposición de planos. ele estr<ltos. de realidades. Tocio ello firc engendrando un<J estructura típica dentro 
de 1<1 cu;d leni<l primordial irnport<1nci<1 el problema de l<1 tierra, puesto que en l<1 tierra est<Jb<l y est;í aún 
nuestra fuente principal, c1si exclusiva ele producción." "Agrarismo, l'cru;mismo, Unidad". La Sicn~1. 
Oct./Nov. 1')28. 
Ahor;¡ bien, l;1 clirecciún ele ésta no podía estar a cargo ele tlll proletariado inmaduro, 
débil e incipiente, nllly clistillto ;11 europeo. Dada esta <Hiscncia tal funciún debía ser cumplida 
por las capas medias: por su mayor cultura y por ser más afectadas por el imperialismo que la 
cbse ohrer;1. 
Como puede ;¡preci;Jrse, l<~s categorías conceptuales son marxisfas, pero el pensamiento 
es ambiguo en este sentido: ni el nivel cultural de las clases medias, ni que el imperialismo las 
afecte más que ;¡ las ot-r;¡s cf;¡scs, ck por sí las constituirían como revolucionarias, y ello es 
decisivo en un sentido marxista. /\1 decir esto no estamos objetando la viabilidad del 
planteamiento de Haya para h;¡cer su política -exitosa sin lugar a duelas-; nos limitamos a seíialar 
que ahí cmpicz;¡ una cruci;1l disttmcia fl·entc al marxismo que con el tiempo no haría sino 
ampliarse. El c;1so fue que su creciente distanciamiento frente a la Unión Soviética y los partidos 
co111l111istas co1riú paralelo a J;¡ clifuminaci(m de so marxismo inici;1l, en lugar ele robustecerlo. 
lntelcctu;JinJclltc h;Jblanclo el punto ele partida ele este proceso puede encontrarse en la 
re!Crencia citada a Antí-Dtihríng·. llaya la asume absolutizando la especiflcicbd americana. Este 
absorbente empeiio lo llevó hacia 1935 a la icle<1 germinal clrl "espacio-tiempo- histórico". Tal 
noción comprenck el escenario geográfico y el "tiempo subjetivo" que el hombre concibe en 
rclaciún a ese csp<Kio. Ambos se rclacion;m ;¡ su vez con un ritmo dacio ele tiempo objetivo o 
econúmico, que soci;dmcntc deviene en tiempo histúrico. En sus propias palabras, 
"¿Cómo mcclimos ... cstos l;1psos de tkmpo !Jístólico?. Partiendo evidentemente del 
tiempo subjctívo ... clcl concepto Tiempo que Glcla hombre se f(mna fl·cnte a su espacio 
geográfico y li·ente a las condiciones objetivas ele tiempo individual y social que en este 
espacio dacio se proclucen ... lo que es último en Europa, puede ser plimem en 
lncloamérica ... luego, l<ls leyes y principios concebidos para un cspacío-tíempo-bístólico 
1 1 "'10 110 COITl'SpOIH en ;¡, otrO. 
40 V. R. ll<~y<~ de la Tone: "Sinopsis Filosúfic<J del Aprismo", ¡mhlicado en Claridad en 1935. Convertido 
luego rn el Cap. 1 ele Flpaáo-Ticmpo-1/i~táiico (.)Ensayos .V 3 Di,ilogos). Cfr. Obms Completas Tomo 4, pp. 
403 y 405. 
so 
Algunos aíios clesp11és !laya retomó la expresión "pueblo- continente", acuñada por el 
filósofo aprista Antenor Orrego, para designar una vasta entidad espacio-temporal, 
supr<l-nacional, dotada ele leyes propias y ele autonomía histórica sustancial. En los aílos 
cincue11t<1 estuvo muy cerca de la teoría de la histori<J de Arnolcl Toynbee, con cuya idea ele 
"civilización" esta noción guarda importantes semejanzas
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. Al mismo tiempo Haya se había ido 
descmb<Jrazanclo ele! matcri<llismo dialéctico, argunH.'IItéHHio que la lisica modema hahfa 
clestmiclo el viejo concepto ele "materia": si ele éste se había originado la concepción marxista del 
nwnclo, ergo, y;¡ no cabía aplicar el m~.rxismo en forma creadora, sino tan sólo superado 
clialéctic<Hllentc. L;¡ tesis era similar a la ele algunos filósofos ele comienzos ele siglo inspirados en 
el neo-kantismo, y contra quienes Lenin había escrito Materíalúmo y Empúioetitíásmo. 
Una con1par;1ción epistemológica entre llaya y M<lriéÍtegui muestra rtue en aquél lo 
peculiar se convierte en un absoluto: las peculiaridades ele lncloamérica son el todo. En cambio 
JCM, méÍs que "lo específico" ele la realiclacl pen1ana, busca lo concreto, la síntesis entre lo 
particular y lo gcllcr;d. De ;1hí que i1llerpretase la realidad peru<lll<J como orgéÍnicamente ligada a 
la exp;msión del e<lpit;Jiismo, lo cual ele por sí impedía siquiera imaginar que países como el Perú 
pudiesen repetir la historia europea. 
A pesar ele su rechazo <11 eurocentrismo en !laya seguía pesando la concepción 
evolucionista del marxismo -de la Segunda Internacional, habría dicho JC:M. Para Haya los países 
inclustri<llizaclos venían a ser la imagen futura de los no industrializados; por eso primero debía 
desarrollarse el capitalismo a tr;1vés del Capitalismo ele Estado, antes de intentar llegar al 
socialismo. Aquí se clesvanecí<Hl las peculi<lricladcs provenientes de la superposición entre lo viejo 
y lo nuevo, la ;Hltonomía histórica de lndoamérica. Por eso no es de extrañar que Haya no 
prestase mayor ;Jtenciú11 a! problema campesino en el cliseílo de su política, mientras que con 
Mariátegui ocurrió lo contrario. El esfuerzo por acercar a socialismo e indigenismo lo terminó 
haciendo MariéÍtcgui y no !laya, pese al índrxnnericanismo ele éste. Si nuestro <málisis es correcto, 
41 L<~ auto-ubic<Jción de llay;¡ frente a Toynbee se encuentr;¡ en su libro Toynhcc Frente a los Panommas de 
la Historia ( 1951-1954). Véase Obras Completas (op. cit.), tomo 7. 
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poco queda en collSecucllCi<l de la ;¡cus<~ci(m de "curoccntrismo" que llaya hizo a Mariátegui. 
Sin emb~1rgo, en términos históricos es con ambos que el marxismo se enraíza 
políticamente en el país, si bien el curso posterior tropezó con viscisitudes inesperadas. Los 
seguidores de JCM -Eudocio R<1Vines, Ricardo Martínez ele la Torre, Jorge del Prado, e incluso 
llugo Pesce-, asimibron u11 lli<Jrxismo escol{lstico y pros<Jico, lo cual en ningírn caso puede 
afirmarse de llaya, y carecienJII además de su talento político. De otro lado los dirigentes del PCP 
fueron tan solo un engr~maje de la política intemacional soviética. Así puede entenderse que 
llev<:~clo por sus cliscrep<:~ncias Ravines no encontrase otro camino que <:~b<:~ndonar en bloque el 
c<:~mpo conHJnista y soci;!list<L De <~lgunos de ellos h;¡lJizlremos en el próximo c<:~pítulo . 
.fO!fjC !Jasadrc 
13<1S<ldre nunca fue estrictamente 1111 político. Sin emlJ;¡rgo su tr<:~yectoria ilustr<l bien lo 
que un intekctu<:~l puede hacer desde su propio campo cuando l<1 polític<1 ya no es solamente 1<:~ 
escen<1 oficial, ni est;í limitacb <1 las (Wtes socioeconómicas. 
Entonces un joven y prometedor historiador (nació en 1903), a fines de los <1i1os veinte ya 
habí<1 publicado dos obras claves del ¡wns<:~miento soci<~l pen1<1no: La Multitud, la Ciudad y el 
C7111po en la 1/istwia del Perú ( 1929) y La Iniciación de la República ( 1929/30). Un ai1o m<Ís tarde 
da a conocer su libro m{Js célebre ele este período: Perú: Problema y Posibilidad (1931 ). 
Desde el punto ele vista ele un planteamiento sociológico ele la realielml nacional quizá l<1 
más interesante ele l;1s obr<~s mencionadas sea la primera. En ella se ocupa de una amplia 
problemática que no reap;1recerú sino hasta tiempos mucho mús recientes, desarrollada para 
América L<:~tina por Rich;ml Morse entre otros, y luego a tr<:~vés del influjo ele corrientes sobre 
tocio francesas, centr<1elas en el estudio ele la cultur<1 y las mcntaliclacles. 
52 
En dicho tr<Jbajo Bas;Jclre explor<J múltiples temas: el c;¡r;ícter cambi<Jnte del c<Jmpo y la 
ciudad y ele sus relaciones. los flujos entre ambos así como sus momentos ele oposición, desde el 
lncario hast(l la RcpÍlblica; el ayllu como refugio frente a la ciudad, los movimientos campesinos; 
la arquitectur;¡ ele la ciud;Jd y su significado cultural, la definición de los individuos frente al 
poder csUlt<ll (i_sÍJhclitos, ciuclaclanos?). el car;íctcr (]tlc <lStuní<~n los log<~res públicos así como la 
vid<~ cotidi;ma que se cles<Jrrollaba en ellos, el peso de conventos y militares y las r<~zones del 
mismo, J;¡ oposiciún e11tre ejército (ciudad) y montoner<~s (GlmiH>); los dí<~s no laborables, 
procesiones y llest<JS; el p<lpel ele la mujer en Lima y la influenci<~ que ha ejercido en su cultur<l, y 
l<1 divers<l particip;1ción de bs multitudes en l<1 vida pública (multitud religios<l, áulica, criolla, 
política, patriótic<l, etc.). En los últimos párrafos ele este libro -que por su factum teórica podrían 
haber siclo escritos <lJH'n<ls ayer- dice B<~s<lclre, mostrando una finísima sensibilidad sociológica: 
" ... el pueblo es algo m;ís que lo zafio, lo grosero y lo sucio. Es lo que mediante la 
comunid;¡d de idioma, de tr<Jbajo, de fiestas. de esper<~nz<~s llena nuestros ojos, nuestros 
oídos y nucstr;¡ mente de ideas, recuerdos. panor<~mas, sonidos y produce ttn<l 
coJnunici;HI JTveJ;¡d;t en bs horas de p<tsi(m gcuer;¡J que serían incxplic<Jblcs sin un fondo 
i11advcrticlo ck impresiones acumuladas l'll lo que hay ele permanente dentro de 1<~ vid<~ 
cotidian;1. Si bien se requiere que hayan minorías y grandes hombres p<1r<1 que una 
nación realice su llll'llS<ljc, ele otro lacio, ese gr<~mk hombre. cs<~s minorías nad<1 v<~lcn 
por sí. si no encarnan y expresan necesidades y problem<~s colectivos ...... el medio es un 
factor que influye p;¡sivamenle, en tanto que el hombre es el único elemento ·<lctivo en la 
histori<l y bs necesidades, sentimientos y temlenci<~s individuales combinándose clan vida 
;¡ las fuerz;¡s sociales que reunidas en el esp<1cio y en el tiempo pueden ser consideradas 
como objetivas. 1\ su vez, esos aportes individuales en forma conjunta, detennin<ln la 
nueva acciún incliviclual que no tiene efic<~ci;¡ histórica sino con l<1 condición de 
corresponder a la t enclenci<~ funclament;¡l de las fucrz;¡s históric<~s profundas." 
Consider;111clo ;¡l pueblo casi como un "tercer estado", o como el conjunto de lo que eran 
l<1s "cl<~ses industrios;¡s" para Saint- Simon, el joven historiador exclamaba: 
"Pueblo: lllllllcn ck la n;¡cion<Jliclad ... El pueblo abarc;¡ndo tocbs las clases que aportan 
;¡Jgo productivo en la vida social, cada un;¡ en su esfera y dentro ele su person<~lidacl." 
Ya clesclc sus primems escritos B<~saclre mostró una gran inquietud por utiliz<~r todos los 
medios bibliogr;íficos a su alcance. En esta obr<1, además de Spengler. B<1saclre cita a varios 
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autores que clifícil1nente ;¡p;1recen en otros escritores peru;mos ele la época: Simmel, Somhart, 
Spenccr, Le Bon, Tarde y Mumfórd. aclem<Ís ele Marx. Sin ser marxista, Bílsaclre manifiesta en esa 
époc;¡ interés por este pens;uniento, así como simpatía por las posibiliclacles ele un socialismo 
humanista y clemocrcítico. Sin embargo, al igual que Belaunde, Maricítegui y Haya, e incluso más 
que ellos, su obr;1 no puede entenderse a p;11tir ele teorías ni de doctrinas sino de cierto norte 
utúpico que él supo expresar ('n una seiJticb fi·ase: /;¡ pmmcsa de la vida pctu:ma. 
En su inf;mci<l IJ;¡IJÍ;¡ vivido d Perú desde T;1cna como una utopía durante los últimos 
años de la ocup;1ciún chilena. N;Jcion<Jiisla, pero ajeno a tocio revanchismo, en sus obras f01:jó la 
imagen de una N<lción que todavía estaba por hacerse, escinclicla entre un "país oficial" y un "país 
real", un "Perú profundo". 
"1\c;¡so sólo e11 el hecho de la perclurabiliclacl del Perú se pueda fundar una deducción 
optimist;J. Porque primero vino la an;¡rquía militar, luego la crisis económica y financiera 
que llegó h;1sta l;1 b;mcarrota, e11 seguida el desastre internacional. para surgir después 
once aiios ele 'dictadura organiz¡¡dora'. Y el Perú, con todos estos males y sus amenazas 
coincidentes. ha sobrevivido como si su mensaje estuviera por decir, como si su destino 
aún no estuviera liquidado, como si llevase consigo una inmensa predestinación." (Pení: 
Problema _r Posibilidarl, p. 242). 
En menos de tres dfc;Hlas la socicd;HI peruan;¡ y los pensamientos que la interpelan han 
cambiado clr<Ísticanlentc. Si en un inicio el pensamiento pertenecía a la aristocracia, ahora la 
renexión m<Ís vit;ll y ccrT<Jna ;¡la rc;iliclad se encuentra en manos ele sectores medios que quieren 
hablar en nombre del pueblo trabaj;1clor urb;mo y rural. Del orden y progreso se ha pasado a la 
revolución; son los contest<1tarios quienes tienen la palabra, mientras los conservadores 
pr;ícticamente h;m elunuclccido. Si11 embargo cambios tan dr{¡sticos como dramáticos van a 
llcontecer a partir ele bs crisis que estall<mlll en 1930, cortando de manera abrupta los 
clesliiTOIIos intelectuales que hemos present;¡clo; de esta forma empcz;¡r;í una nueva etapa en la 
historia ele las icle<L'i. y en la histori;¡ nacional. 
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/! LA CRISIS Y LAS DICTADURAS ( 1930-1 950) 
Aunque mantuvo el estilo olig{m¡uico en la política, el "oncenio" de Leguía fue tlll golpe 
definitivo para el civilismo, pero lo que tuvo lugar a su caída en 1930 fue algo radicalmente 
diferente: la irrupción de l;1s masas en la c·scena política, en especial a través del APRA, y de 
m;mera efímera en el sanchezcerrismo. Quebrado ellcguiísmo y sin que al mismo tiempo hubiese 
una restauración ele la "República Aristocrática", el escenario social quedó copado por masas 
poco o nada respetuosas clcl orden tradicional que apelaban a lealtades primarias: el "racismo al 
revés" de quienes icloi<Jtraban al "cholo" Sánchez Cerro, o la adhesión hasta la muerte a Haya de la 
Torre: '~Jefe, Maestro y Guí;1". De otro lacio este escenario contrastaba también de manera muy 
apreciable con el espacio soci<ll ele fines ele los <1iios veinte, clellniclo por un rostro "clasista" 
esencialmente obrero, organizado en sindicatos y trajin<1clo por el sindicalismo revolucionario, el 
socizilismo y el sindic;dismo puro 1• 
;\sesinaclo S;ínclll'z Cerro en 1933, el gobi"crno militar ele Benavicles llevó a cabo mcclicl<1s 
"populistas" (programas ele alivio a la desocupación, seguro social, vacaciones, viviendas para 
obreros) pero cuidando ele no propiciar organización ni movilización alguna. Es decir, existieron 
condiciones econúmicas pero no así polític<1s para que apareciese un pensamiento populista 
manej<Hio desde el Gobil'rno, como fue en los casos ele Chile con el Frente Popular, el Brasil de 
Getulio Vargas, o Pcrón en Argentina en los aiios cuarenta. 
El proceso e11contró un punto ele quiebre con la derrota electoral del APRA, sin que con la 
victoria conservadora pudiese tener Jugar un;1 restauraciún <1ristocrática propiamente dicha. 
Partidos como el Civil, el Demócrat;1 o el Liber<ll, no pudieron restablecerse; desde este momento 
1 Ello permite entender que <11 debilit<Jrse l<1s identidades de cl<1se, el P<11tido Comunista Peruano quedase 
reducido <1 u11<1 mínim<J expresión, est<11Hio el conflicto político centr<JI definido por la confront<~ción entre el 
APRA y el sanchezcerrismo. M11cho se h<1 discutido sobre las diferenci<1s t<ln gr<Jndes entre el APRA y el PCP 
en términos de arr<1igo popui<Jr. P<1r<1 nÚ1chos de no h<1ber muerto Mariiitegui su partido -como quiera que se 
hubiese llam<Jdo- h<~brí<J des<Jrroli<Jdo una "política adecuad<~". La pregunta <1 ser formulada es, sin embargo, 
qué posibilid<Jdes tení<J M<Jri;ítegui de ser un<J tercer<! opción entre ll<~y<~ y Siinchez Cerro, eu el clima político 
de esos alias. 
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partidos o corrientes políticas ele ('lite sólo podrían h<Kerse cargo de la política represión 
mediante. Ello explica l<ls fórmulas dictatoriales y semi-dictatoriales que cubrirían un cuarto de 
siglo casi ininterrumpido: ele 1930 a 1956, con el breve interludio del gobierno de Bustamante y 
Rivero entre 1945 y 1948. 
L1 razún ele ser iiiiJH'cliata de tan largo período no es difícil de hallar: cerrar el camino al 
aprismo. no solamente hacia el poder, sino también en su accionar organizativo y su presencia 
icleológic<J. La represiún al 1\PR/\ y al PCP, el repliegue ele socialismo e indigenismo, el receso de la 
Universidad ele San M<11-cos entre 1932 y 1935, enrarecieron {!1 miiximo cl clima político así como 
las posibilidades de un debz1te ideológico. Quienes en esta época iniciaban su formación 
universitaria encontraron bloque(ldo el C(lf11ino h;1cia la política y sumamente restringid(IS sus 
posibilidades ele expresión ideológica e intelectual. 
La victoria de los antilcguiísmos fue casi pírric(l e11 tanto la vida polític(l quedó asfixi(lcla 
bajo un represivo clima 11lo-fascista. Como tocios. aunque menos que otros, t(lmbién los 
conservadores quedaron reducidos a ser y ocupar una posición polític(l marginal, pues si bien 
estuvieron a cubinto ele toda suspicacia por p;ute ele la clictaclura no lograron ser respaldados 
por la ciudacl;mía, y carecieron ele propuestas convincentes. 
Pero l;1 sola represión no explica en toda su complejidad el panoram(l que sobrevino en el 
plano intelectu;ll. La décad;1 ele los zu1os veinte es usual y merecidamente considerada como tmo 
ele los momentos de 111ayor cre;-~tiviclad cultural e intelectual en el p;1ís. En cambio según esta 
misma evaluaci(m, e11 los ;liios treint;1 dicho curso se interrumpe driisticamente; miis aún, se 
trunca. i.Pero fue ello exact<Jmente así? Precis(lr esto es import<Jnte, porque muchas de las figuras 
que entonces habí;111 inici;1clo un;¡ v;1lios<1 producción literaria, humanística y científica 
continuaron en plena actividad publicando importantes trabajos. llabría que colocar en primera 
fila a Luis Valcárccl, "decano" de esta generación, a Emilio Romero, ((lstro Pozo y Basadre. Pero 
igualmente a Víctor /\ndrés Belaunde, Raúl Porras Barrenechea (1897-1960), y Luis Albe1io 
Siinchez (1900-1994). 
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1\ mrcstm elllencler un f<JCtor que entre otros puede explicar esta imagen de vacío es la 
ausenciZ~ ele pbntcZ~mientos org;ínicos susceptibles ele ser llevados a la práctica. El APRA había 
transform;Hlo l;¡ escena polítie<J, y teniendo condiciones para realizar su proyecto fue 
brutalmente reprimido. De hecho el nuevo esce1wrio, con masas urbanas políticamente 
organizadas y movilizadas -aún si no necesariamente sujetas él la penetración de ideologías 
radicales de derecltZ~ o de izquierda-, no solo tomó de sorpresa a la socie<bd y a los inlelectuZ~Ics; 
lo que hoy en día m<Ís puede ll;unZ~r la atención es que 110 fue ocycto de rcflexió11. Es indudable 
que una omisiún tan ltrnclamental descolocó al pensamiento social, ya fuese de "derecha" o 
"izquierda", y lo aliciJ(J ele la realidad; p<lrcccrÍ<l que los intelectuales ele cualquier tendencia 
habían asumido ;JI país umt<lllclo con !;1 pasivid;HI de las masas. Este desf~1se solamente llegó a su 
fin cuando a mediados ele los aíios cincuenta una base económica más desarrollada, el 
crecimiento urb;111o. las mi);raciones y una rHrev;r institucionalidad, empezaron a incorporar a la 
población a la política. Fue entonces que re;rpareció el pensamiento social, pero eso es tema del 
próximo e<1pítulo. 
Según Basadre, en esta l'poca de represiones y dictadmas también entre los intcleclllélles 
dominú "el miedo;¡ b revolución social". 
"Ni siquicrZJ ocu1rro que quienes entonces alcanzaron el privilegio ele opinar sin 
cortapisas por escrito, propugnélrZ~n tilla filosofía de la vida, una concepción de la historia 
o cu;1lquier m;mifest;Jci(m orgánica de cultura en función del Perú o del mtmdo; lo <]lle se 
hizo fue ev;1dir el deb;Jte, esquivar la discusión." 
Pero élÍIIl así algo tuvo lug;1r. Lo CXéliJJinar-emos ar1é1lizando sucesivamente qué ocmrió 
con el pcnsarnicr1to crítico, cor1 los herederos de Mari<Ítcgui, con los indigenistas, y con el 
pensamiento conservador -el de mayor desarrollo en esos aíios. 
1. LOS REFORM!SliiS 
El fenúmcno m<Ís importante -muy obvio por lo demás en el clima represivo de ese 
entonces- es la desaparición o el ocultamiento del marxismo. Claro está, ello no ocurre ni súbita 
11i tot;Jimente, pero el result;tclo globéll fue diametr<llmentc opuesto al que podía esperarse dada-
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su previa difusión entre comunistas, socialistas, apristas (quienes entonces definían el APRA como 
"m;1rxismo no collliiilist<l") e intclectu;lles independientes. Que en esos aiios cxistí<J un gran 
interés político e intelcct u al por el marxismo lo revela una propuestél de Emilio Romero para 
aplicarlo a través ele un seminario de investigación nacional; sustentélbél este plantemniento en 
que hélbía en ese entonces una "intensél ci11np~1iia perioclísticél" sobre esta doctrina. Un aiio 
después, en 1934, Alfi·eclo Saco publica "Tecnocracia y Marxismo", en defensa de este últinHl. Por 
su parte, Luis Alberto Sánchez había publicado en 1932 Carta a una lndoamelicana, precisando la 
relación entre marxismo y aprismo. En 1934 publica Man:ismo y Religión, y en 1938 da a conocer 
Díak~ctica y Dctcmlinúmd. 
De los júvc11es escritores críticos ele los ;1iios 20 Romero y Célstro Pozo continuaron 
escribiendo obr<1s ele envcrg<ICiur<I. El primero con El Dcsccntralim10 (1932) e Histo!Ía Económica 
y Financiera del Perú, ( 19]7)1, y el segundo con Del !lyl!u al Coopcmtivim10 Socialista ( 1936). A 
ellos habría que agreg;1r a Jorge Bas;¡clre, con Los Fundamentos de la Histmia del Dcredm en el 
Pcru, '( 1937). De clf;¡s B Dcsccnt ralimw y Oc! !ly!lu ... ofi·ecen un p<Hticular interés. 
Para cnlpcz<lr, no son ele extr;¡ii;¡r ;-¡fgunas coiuciclencias, como el énfasis en el problenw 
indígen<l. sin que ninguno ele los dos ha_y;¡ sido propiamente indigenista, Ambos trabajos no se 
limitan al cli<Jgnústico, y buscan soluciones dentro ele lo posible sin <:~pelar a un horizonte 
utópico. Aspiran a re;¡fiz;¡r reformas radicales en el p<lÍS desde lo social hacia lo político, y 
subrayan la ncn·si<bd de buscar "soluciones propi<:~s" a la vez que eficientes; todo ello desde una 
posición ideológica se<l ele ccntro-izquicrcl;¡ (Romero) o ele socialismo reformista (Castro Pozo). 
Romero fundó 1111 fugaz P<Jrticlo Descentr<llisl<l, mientras que Castro Pozo había sido de los 
2 Vé<Jse la Revista de EcOJJOII/1:7 J' Fina11zas, Diciembre de 1933 y M<1rzo de 1934, respectiv<lmente. Esta 
public<Jción, dirigida por el editor Pedro B<liT<lntes C<1stro. tenía un<Jlínc<l soci<Jiiz<Jnte e indigenista. 
1 Los tres escritos son ells<Jyos de poll'mic;1 teórica, m<Ís que estrict;~me11te política, lo que muestra sin 
equívoco el peso que el m;1rxismo tení;¡ entonces en los illtelectu;¡Jes <1pristas. Véase la nueva edición 
conjunt<J de dichos textos en Editorial Galaxia, Lima 1978, bajo el título 7i<·s Fnsaros !'olónícos. 
4 Dos aíios antes h;1bía escrito en un artículo titulado "Etap;¡s en la Política Económica Nacional" que "El 
Perlino es un pueblo de et;Ipas económic;~s concluid;~s ... De <1hí la sensación de caos." Revista de Economía y 
Finanzas No. 4 7 (Octubre 19:lG). 
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full(l<Jdores del P<Jrtido Soci<~list<J que se escinde del proyecto de Mari;ítegui en 1930; ambos 
fueron represenl<lntes en el Congreso Constituyente de 1932. Pero ex;1minemos estas obras. 
Emilio Romero 
Los tr;1h<1jos fund<Jment;1lcs de Romero pertenecen ;1 la geogr;dia y la histori;~ 
económic;1s. A los 29 ;1íios había cbdo a conocer su célebre MonogJ~?[Ía del Depmtmncnto de 
!'uno (1928), y tlll aíio 111<Ís t<Jrcle publica 7h.•s Ciudades del Perú (1929). El Dcsccntmlifmo 
aparece en 1932, en pleno debate constitucional. El texto, formado por artículos y discursos, 
examina l;1 complcj;1 relación existente entre espacio geogrflfico, sociedad, economía y política, 
deteniéndose en p;nticubr en la demarcación territoriaL Romero empieza analizando cómo fue 
afront;~cla la clist;uJci<~ geogr;í!ica en tiempos pre-hisp<'inicos y en la Colonia. Enfrentar la 
distancia supone en forma indesligablc org;miz;~r ele una determin<Jda manera el tiempo que 
exige recorrerla. Y ;1dministrar el csp;1cio requiere de una política de poblamiento, como los 
mitimaes en tiempos de los inc<Js. 
Tierra. agua y hombres son los elementos forjadores de la Nación. Romero concibe a los 
ríos y sus cuencas como criterio n;1tural ele clem;u-cación política y económica: el río une en vez 
dC' separar; un;1 acllninistr<Jción debe COIJtroi<Jr <Jillb<Js riber<Js así como toda la cuenca y no 
solamente un tr<Jmo ele l;1 misma. Las regiones deben definirse segtín esta conformación 
territori;JI, considerando los flujos comerciales y bs facilidades para conHmicarse al interior de su 
circunscripción. 
Uno ele los graneles problem<~s nacionales es la "absurda" demarcación política del 
territorio, así como el funcion;mliento centr;1lista del Estado; ambos hechos est<Ín 
interrelacionados. El centralismo no se produce solamente entre Lima y el resto del país: ocurre 
en cacla departamento y en cada provincia, pues la administración va a contracorriente del 
territorio, ele sus flujos económicos y humanos. En cada lugar el poder está concentrado en pocas 
m<~nos, mayormente en políticos profesionales ele provincias. Su poder es una de las causas de la 
apatía políl ic<J ele la población. Este poder debe ser roto mecli<Jnte la cre<Jción de Consejos 
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Region<IIcs, los cu<1lcs ckbcn <~grup;u· a tod<Is las fuerz<Is sociales y económicas de la región. 
Pero con fi"c·cuencia Romero parece confiar largamente demasiado en criterios técnicos 
de combinación ele factores (para él una Nación es, como hemos visto, la resultante de una 
adecuada combinación de tierra, agua y ~~~~ grupo IHJmano}". Sin emb<~rgo, más <11lá de <~lgunas 
simplificaciones explic<1bles su libro se asoma a b lórmubción ele perspectivas fundamentales, 
incluso en el plano epistemológico, cuando intenta redefinir la relación que los grupos ele poder, 
la clase política y el Estado en gener;1l han establecido con el territorio y sus recursos. 
Como puede comprenderse, la atmósfera política e intelectual ele esos aiios no fue 
propicia para el cles;~rrollo ele proyectos como éste, cuy;¡ actualidad es hoy asombrosa, amén de 
la rápida clisoluci(m del Partido Descentralista. 
1 !ildcfJ¡;mdo Casi m Pozo 
En 193G Castro Pozo publica Del Jlyllu al Cooperativismo Socialista. Desde mediados de 
la década anterior y;¡ es un marxista convencido, y aparece luego como co-fundador del Partido 
Socialista en 1930 con Luciano Castillo. Dist;mciados ambos de Mariáteguial éste decide afiliarse 
a la Tercer;-¡ lntcrnacionZ~I, conformaron la representación socialista elegida al Congreso 
Constituyente de 1931, junto con Alberto Arca ParTó y Saturnino V<1ra Cadillo. Pese a su escaso 
número tuvieron una deslac<~cb bbor sustentada en su capacidZJd técnica e inteligencia 
doctrinaria. 
Del Jlyllu ... es un;1 obra plena ele análisis históricos a partir de información tanto 
lingüístic<1 como etnográ!ica. Es fimdamentalmente una defensa de los ay!!us indígenas que, 
rechazando todo romanticismo, busca <1poy<1rse er1 hechos objetivos, como la s11pervivenci<1 de 
5 Ha comentado _I;Jvicr lguíiii7: que "el princip;1l error político de los descentr;Jiistas fue quizii pretender el 
Glmbio en b estructura política regional sin comemar por la destrucción de los núcleos fi.mdamentales de 
poder con quienes los cZJciques locales estaban en relación de complicidad". "Prólogo" a El Descentralimw, 
2d<J. edición. T<Jrea, l.im<1 1987. 
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éstos luego dt• siglos de ;¡coso. sus actuales mtwstras de vit;~lidad, así como su c;~p;~cid;~d p;~m 
intcgr;lr en su seno form<ts progresist<lS ele org;mización social y producción económiGl. La base 
de estas posibilidades son las f(mnas ele trabajo comunitario que supcrvivirían desde tiempos 
prc-hisp<Ínicos, f(mnas que permiten a los indígenas aprovcch;~r con eficiencia los limitados 
recursos que en ellas poseen. Pero aclem{Js las comunidades se presentan como eficaz alternativa 
al latifundio, y no solanH'nte desde el punto de vista econúmico, sino también social y 
espiritualmente, puesto que en ellas no existen las relaciones serviles, responsables de la 
regresión del indígena desde la Colonia h<lstJ la acttlJiic!Jcl. 
Al clesarrolbr estos argumentos el libro ofi-ece una visión general del desarrollo histórico 
peru;mo desde los orígenes del hombre en América. Castro Pozo pone especial atención en el 
Imperio Inca, del cu;1l si bien no da una im<~gen iclílicc1 lo describe en términos altamente 
positivos, tanto económicos como soci;~lcs. El Imperio no sol;1mente construyó grandes obras 
agrícolas, C<llll in os y t;11nbos para <llim C'ntar a su población: clesd6iando los criterios 
individualistas del lucro person;¡J t<Hnhién "resolvió el m{Js grave problema económico ele los 
tiempos presentes; el de l<1 pasividad económica ele su poblaciún"(p. 76). Paradójicamente ese 
mismo régimen que "supo aprovechar toda la energía vital de sus poblaclores ... no supo educar a 
sus hombres y pueblos, ni prevenirlos para el porvenir"(p. 77). 
"La estricta vigil;mcia y reglamentación de los actos ele la vid<1, por medio de los 
funcionarios del Estado central y los del curacazgo, convirtió a los hombres en 
autómJtas." (p. 78{' 
Compar;mclo al mu1Hio andino con la cultura Occidental traída por España, Castro Pozo 
rechaza org{Jnic;Hnente el individualismo así como los mecanismos e instituciones en que éste se 
apoya: propied<Jd privéld;J, mo11edél, valor de cambio. Pero hay también una razón de un orden 
mucho m{¡s "n¡;¡tcri;d" en sentido estricto: su ill<ldecuaci(lll al territorio penJélno andino. "IEI 
trabajo colectivo¡ no aparece como una invención ele los hombres, sino impuesto por la 
necesidad ante 1;¡ ;¡gresión del medio en que éstos desenvuelven sus actividades" (p. 144). 
r, Posiblenwnlc este comentario ll<lp buse<Hio colocar una cierta distancia frente al colectivismo soviético 
defendido por cii'CI', que en ese entonces era conducido por Eudocio Ravines. 
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Por otrCl parte Cl(fiiÍ no existieron ;mimClles de IC1brt1nza y de ct1rgt1, cuyo mt1nejo es 
individual. En Cllllbio, se cultiv;liJa medi;mtc la tak/!a, la cu;¡J requiere la ClCCión conjunta de dos 
pcrson;1s (p. 107 y ss.). lgu;llmentc importante fue la Clusencia de escl<Jvitud (p. 116 y ss.). CClstro 
Pozo recorre CClminos próximos a los de Emilio Romero cuando ponderCl l<1 correspondencia que 
en las épocas prehisp;ínic;1s habría existido de un lado entre el territorio, y del otro lt1s formas de 
org<mización soci;ll y económica. Con estos criterios en mente Castro Pozo reclwza los 
Clrgumentos "neocspirit u;1listas" que Víctor Andrés 11claunde desarrolla en defensa de la Colonia 
(p. 208( 
Por el contr;1rio ésta es condenada sin Cltenu<Jntes. no solamente por la explotación del 
indio -en l;1 cu;¡J tomaron parte curacasy caciques-, sino también por destruir su agro-ganadería y 
distorsionar su estructura económica al volcarla h<Jci<l I<J explotación miner<J. Y más <JÚil, por la 
desaparición del espíritu de trabajo al no percibirse su finalidad (p. 169). Ese y no otro sería el 
origen ele la modorra indígena (p. 174). 
La estructur<l soci;ll de b Colonia no cambió con la Independencia, pues ésta fue una 
revolución puramente política carente de todo contenido social. "Cambiaron de tirano, pero se 
erigieron otro cuasi ele su propio barro, m;ís respons<~ble ante los fueros ele la futura revolución 
socialista." Sin emb;¡rgo, C1stro Pozo afirma que el dominio dur;¡nte la Repúblic;¡ ha estado 
mayormente en manos del milicianismo, apoyado en el "demos" urbano, y no en los intereses 
económicos, por la ;¡usencia de un<~ cf;¡se hurgues<~ (p. 197-199). L<J Repúblic<J ha proseguido el 
acoso a la conwnidad y ha propiciado el ascenso del gamonalismo (p. 202-205), así como nuevas 
formas de explotaciún del indígena a tr;¡vés del enganche y la construcción de caminos (p. 205). 
Por último, el ;¡utor lwce una pioner<J explor<Jciún ele la estructur<J económica nacional en 
términos de su élcfecu<Jciún o inadecuación para s;¡tisfacer las necesidades nacionales. Critica la 
irracion<~lici;JCI ele l;¡ composiciún ele importaciones y exportaciones así como el énfasis en el 
azúcar, el algoclún y el arroz, y defiende las posibilidades del yant1conaje como una forma 
transicional haci;i una organización ele tipo cooperativo (p. 242- 247). Previamente había 
7 M;ís :1delante nos ocup;nemos del JH'IlS:liiiÍento de flel:lmHie en esta et:1p<1. 
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mostrado el dinamismo de las comuniclacles y la inoperancia del latifundio (p. 227-238). 
Tanto las co1nuniclades como la pequeña propiedad rural deben transformarse en 
cooperativas socialistas ele producción (p. 268). En su opinión no debemos aprovechar del ayllu 
"sus prácticas grneonómicas, ni rl sentido doliente o prsimistél de lél vida; télmpoco su espíritu 
gregario, supersticioso o misoneísta, forjéldo en el yunque ele la esclavitud, del alcoholismo y el 
despojo violento ele sus tierras durante varios siglos. Lo que debemos aprovechar del ayllu es su 
unicl<1d económico-nwral: tierras ele usufructuación colectiva, cooperélción de brazos y ele 
intención y voluntad en la producción socializada; factores de orden económico y 
espiritual...idiosi11cr;íticos ele <1quél." (p. 269-270) 
Estas propuestas de Castro Pozo ya se encontraban planteadas doce aíios atnís en 
Nuestra Comunidad !nd(acna, pero en ese entonces cmecí<~n de la argument;1ción política y del 
sustento teórico m<~rxist<~ del segundo libro. Se tr<~ta, eso sí, ele un nwrxismo fuertemente 
evolucionista -el colectivismo ;1grario es una e1<1pa universal (p. 105)· y objetivista; por ejemplo, 
en su opinión l<1 ausencia de <111imales de tiro de mélnejo indivicfuéll, la mismél geografíél, obligéln 
como un<1 necesicbcl al trabajo colectivo, limit<1n el uso ele tecnologí<~s como el tractor e impiden 
el paso por una et<1pa e<1pitalista. Emple<~nclo una interprrt<~ción de lél realidad n<~cional en 
términos ele cl<Jses sociales, C1stro Pozo rech<~za explícitamente los factores raciélles (p. 185) así 
como los ele nacion;lliclaclx. Acerc;ínclosc é!parcntemente al determinismo geográfico, pero con 
una ópticél similar ;1 b ele Emilio Romero, decía: 
"Las m;1s;1s sociales o los hombres no pueden llegar a ser lo que <~nhel<~n pre~cinclienclo ele 
los 1;1ctores climatológicos o geogr;íficos del medio en que desenvuelven sus activiclélcles. 
Son éstos los que les imponen la orient<~ción que deben clélr a sus energías, la modalidad 
específica ele sus instituciones religiosas, económicas y políticas, el colorido 
idiosincr;ítico, en fin ele su culturé!." (p. 1) 
R "Durante mucho tiempo, quienes miraron en este asunto supetiicialmente creyeron que el remedio para 
conjurar este m;il consistía en la nacionalización del crédito ... mas, dichos autores olvidaban la índole 
utilitaria, individualista del capital, sea cual fi1ere su nacionalidad ... " (p. 258) 
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Lejos ele consider(lr a lo inclígen(l C'11110 un "problema", ()firma que es Ull(l solución p(lra sí 
mismo y <JI mismo tiempo pJr<l el p<~ís, siempre y cuando asuma en fonna autónoma la 
modernidad. B~sic;Jnlente es la misma posición que unos veinte aiios m~s tarde tendría José 
M<1ría Argueclas (1 p<~rtir del ejemplo ele las comuniclacles del valle del M(lntaro y que hoy en día 
enarbol(ln distintos estudiosos, persuéldiclos ele ((IS potencialidades encerrmlas en la tecnología, 
los conocimientos y 1(1 org(lniz<Jción (Indinas. 
Del ;lyllu ... fue un intento ele ronjug<Jr el indigenismo -bajo \111(1 versión modernizada, 
muy diferente por ejemplo (1 la de un Valc~rcel- ron el marxismo, aspir(lción que prácticmnente 
había muerto co11 rv1;ni<Ítegui. En el contexto en que fue escrita y publicada esta obra no tuvo 
mélyor acogid<J, y permaneciú en el olvido clur<Jnte m<Ís ele cuatro déc;l(las. 
Leícl<Js <JI borde del siglo XXI, tanto La 1\fu/titud, la Ciudad del Campo, El Desccntralimw, 
como Del !lyllu ... , presentan Ull<l sorprendente (lllticip<~ción a preocupaciones que son 
plenamente colltl'111por;íne;Js . .Junto con Teoría fú~t.;ionalúta y Rcgionalimw Pemano ele Diógcncs 
Vásqucz (Trujillo 1932) o Un Ensayo de Esmcla Nueva CJJ el Perú ( 1932) de José Antonio Enci1ws, 
vieron la luz, pero no formaron parte de un movimiento intelectual vertebrado. Hubo ausencia 
ele discusión, hasta el punto que Basaclre C(l(ificara el silencio sobre el libro de Castro Pozo como 
un "estigm(l" p<lr(l los intelcctu(l(es peruanos9 . Podríamos agregar aclem{Js, en sentido inverso, la 
auscnciél de una r{·plica desde el pensamiento crítico a La Realidad Nacional ele Bel;mncle. Pero 
antes ele entrar al pens<Jmiento conserv<Jdor ve<~mos qué aconteció con algunos de quienes 
compartieron los esfuerzos e ideales propiamente políticos ele Mari<Ítcgui. 
2. LOS HEREDEROS POL!TíCOS DE M;IRIÁ TECUI 
Ricardo Martíncz ele l<J Torre ( 1904-1968) fue un temprano historiador del movimiento 
obrero, clivulg;¡clor del m<Jrxismo y del sociéllismo ante auditorios de trabajadores y de 
'J Quiz<Í l3i!si1clre h<~y<~ sido el único que en s11 momento p11blicó un extenso comcnt<~rio <1 esta obm, donde 
l<~nzil esl<~ elocuente ilCliS<lciún. Su tr<~b<~jo ap<lreciú en Revista de Economía y Finanzas No. 46 (Octubre 
1936)yNo.47. 
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cstucli;mtes. Diez ;¡¡]os 1ncnor que Mari;ítcgui, fue su brazo derecho en proyectos tan importantes 
como !1mauta y el P;nticlo Soci;1lista. Sin embargo. pese a la ascendencia que Mariátegui debe 
h<1ber ejercido sobre él, su obr<J intelcctu;¡J no ('S sino una "<1plic<1ción" convencional de las 
herramientas teórie<ls m;1rxistas, particui<Jrmente en el c<1mpo económico 10 • En ese sentido este 
contraste es una elocuente muestr<J de la singulariclacl intelcctu<JI de Mariátegui, así como de la 
solccl;HI política en la que se encontr<Jb<J en medio ele sus m;ís cercanos colaboradores. El 
marxismo ele Ravines fiw del mismo nn1o que el ele Mzntínez, pudiendo estar la diferencia 
sol<Jmente en tener a su favor una mayor versación teórica y política, fruto de largas estadías en 
Europa y l<1 Uniún Soviética. 
La figura de llugo Pesce requeriría de un tratamiento que desborda la información ele la 
que disponemos. Siendo un médico de Z~sccnclenciZ~ itZ~IiZ~nZ~, dotado ele una vasta cultura 
profcsion;¡J y hum;¡nista, reunía algun;1s condiciones par;1 haber continuado cuando menos parte 
ele la obra intelectual ele M;ni;ítegui. Sin embargo t<1mpoco en él encontramos un marxismo 
compar<Jble ¡¡J del "Am;lllta". 
Pese a la clispersiún que hemos mcncionZ~clo, el pensamiento crítico no careció de 
instanciZ~s orgZ~niz;Hbs que posibilitaron el encuentro ele intelectuales de izquierda o 
simplemente libcr;llcs. Ellos forman en 1936 el Frente AntifZ~scista y en 1938 la !1sociación de 
E<;oitorcs. !1rtisras e lntclcctualcs del Perú, dos aiíos después denominada !1socíación Nacional de 
Esoitorcs J' !111istas (ANEA). Luis E. V<Jic<Írccl ha recorclaclo en sus memorias que en ella 
predomina ron 
" ... person;¡Jiclades de f11iación clemocr;ítica e izquierdista, entre quienes b guetTZ~ 
dcspert;1ba enorme inquietud ... a través de nuestrZ~ revistZ~ Garcilaso, fijamos nuestra 
posición sobre ];¡ guerra y otros sucesos nHHHii<lles que comprometían la situación 
internacion<JI del Pnli. Garcilaso fue un;¡ revista abiertZ~ a J;¡s opiniones democr<lticZ~s y 
presta ;-¡ defender los derechos ele la libertZ~cl ele expresión y de concienciZ~ ... Y en 
Garcilaso tomamos la lucha contra el f;1scismo como la defensa de las más elementales 
10 Vé;~se en p;~rlicul;~r Fl Mrwimicnto Obrero en 1919, y L'!.lcorÍ<.!._i~l Creci_l_ll~l]tO de];¡ Miseria Aplicada---ª 
Nuestra Rcali<bcl. publicados ;~miJos en b rcvist;~ Álll;JL!_li_l e incorporados luego al Tomo 1 de !1puntes para 
una lntclprctacián llfatxista de la 1 fistmia del Perú, En el c;~mpn político M;~rtínez de la Torre se opuso a la 
conversi{m del Partido Socialista dc.JCM en el Partido Comunist;~ Peruano de Ravines. 
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libert<lclcs hlllll<lnas."'' 
Sin emb<lrgo ele parte ele esta corriente hz1y una carencia ele estudios medulares o 
publicaciones ele importancia. Cuálaso fue una revista ele corta duración (1940-1942) a la que 
siguió llora dcl!!om!lle ( 1943-1948), dirigida por Jorge Falcón; l;1 fucrz<l política que la oricnt<1ba 
era el PCP, si bien en sus p;íginas publicanlll nwclws escril ores hast ante remotos a este partido. 
Durante la Segunda Gucrr;1 Mundial, cuando el PCP orientú sus esfi1erzos exclusivamente en la 
"clefens<J ele l<t clemocr;Jcia", I<IS p;"iginas ele 1/oJ~l del 1/ombrc plantearon una imagen de la historia 
peruana contempor<Ínca centrada no en la lucha ele clases sino en la lucha por el desarrollo 
económico, el progreso, la industrialización, como condiciones necesarias para lograr una 
sociedad clemocr;ítica. 
F<1lcón enjuiciaba negativamente el <Ulterior crecimiento exportador, pues no había 
traído beneficios sino a las fi1erzas tradicionales, mientras que el pueblo estaba desorientado por 
el anarquismo. l.l·guía había representado una salida evolucionista, si bien sus errores explican el 
retroceso que hubo con S;ínchez Cerro; esa coyuntura fue "mal aprovechada" por las fuerzas 
progresistas. Luego Benavicks había logrado continuar la línea ele l.eguía, y en ese momento 
(1944) 
"a diferencia ele ayer, la hurguesí<l progresista, en estrecha alianza con la clase obrer<l, 
est;í en condiciones ele completar la obra ele los libertadores, rompiendo los caducos y 
estrechos marcos coloni<Jiist<ls, e impulsando nuestra incipiente industria por senderos 
n1cís amplios y sólidos ... lla lleg;Hio la hor<l en que bs fuerzas de esa burguesía 
progresista <lSlllllan el papel que el devenir histórico les seiíala. Para ello cuent<l con 
aliados que pesa11 ya bastante en la babnza política contempor<Ínea: entre ellos, la cad<l 
vez m;ís creciente clase obrera, la m;ís consecuente y leal." 
llora dclllombrc hiw ele estos planteamientos y ele la dcfens<l ele la democracia en el 
fund<lmento ele una polític;1 cultur<ll en l<l cual destaca la edición de <lntologías del pensamiento 
liberal peruano del siglo XIX, así como ele obras contemporcíneas centradas en los problemas que 
para el PCP er<m los m;ís importantes del 1110111ento. Figuran entre ellas, Derrota del Fascísmo. 
Libertad del Hombre ele José Maceclo Mencloza, ;lutonomía de las Nacíonalídades en el Pertí de 
'' Valc;írccl, Luis E.: i\fcnunias, p. 330. IEP, l.inw 1981. 
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ls<JÍ<Js Lo;Jyz<J Guerr;1, 5i"!aharío 5/ndíca/ckl dirigente y escritor obrero Julián lltJ<Jn<Jy, y José Cados 
Man~itL:~uí (Etapas de su Vida) ele María Wiesse. 
En sum;1, continuó una producción intelectual <~preci<Jble y diversa, pero no estuvo 
suficientemente renovada (por ejemplo, ignoró la nueva estructura social y política derivada de la 
moviliz<~ción ele masas), y e<H-eció de l;-~ proflmclicl;-~d y ele l;-~ proyección tot;-~liz;-~dora que h;-~bía 
tenido en los aiios veinte. El pens<lllliento crítico quedó reducido a tem;-~s cultur;-~les y literarios, 
con ;-~lgunos comentarios ele ;-~ctualid;-~cl 12 ; el estilo intelectual correspondiente privilegió el d;-~to 
erudito y minimizó el ;-~nálisis y la interpretación. 
3. LOS INDICEN6MOS DISMINUIDOS Y EL HISPANISMO EN ASCENSO 
A todo esto los indigenismos entr;-~n también en repliegue. No es que fi1lten escritos sobre 
el "problcm;-~ del indio", como bien lo h;-~n mostr<Jclo)osé Tam;-~yo Herrera y Luis Enrique Tord 13 • 
El tema continuú ventil{llldose, pero esta vez los indigenistas ele la década anterior, como Luis E. 
Valcárccl, centrétn por un tiempo su interés en el pasado 1m:--hispánico. A la vez desaparecen 
org;-~nizaciones y movimientos como la sociecl;-~cl "Tahu;-~ntinsuyo", sin que otras las reemplacen. 
En el plano regional las voces que se refieren al indígena contempor5neo se concentran en las 
principales ciudades ele la sierra sur. En contr<~particla cobró un cierto auge la reivindicación 
cultural, entenclicl<~ como defensa de la "pureza del folldore" 14 , y la pintura "indigenista" mantuvo 
12 Fue por ejemplo el c;¡so ele l'alabm ( 1936-1 9]7). publicación de un grupo ele estudiantes de San Marcos, 
entre los que dest;¡c;¡ron Au~usto Tamayo Vargas, Alberto Tauro y José María Arguedas. 
13 Luis Enrique Torc1: 1:1/ndio en los Ensayistas l'cnmnos, 1848-1948. Editoriales Unidas, Lima 1978. José 
Tamayo llenera: !li~toria del lndzr;cnismo Cmq{/clio. Siglos XJI!-XX. 1NC, Lim;¡ 1980, e Historia Social e 
lndigcnimw en el Altiplano. Ediciones Treintaitrés. Lima 1982. Tamayo insiste, con justa razón, en los 
múltiples rostms que el indi~enismo ha presentado a lo J;¡rgo de su historia. Por otra p;¡1te discrepamos 
radicalmente de b evaluación (positiv;¡) que Ton! hace de los indi~enist;¡s posteriores a 1930, al compararlos 
con los anteriores. 
14 En este c;¡n1po investig;¡dores muy serios como .Jos;¡r<Jt Roel, Efr;¡ín Morote y José María Arguedas 
encontraron el llamado "mito de lnk;nri" en Ayacucho, en los ;n1os 50. Ello sería el punto de partida p<1ra un 
nuevo campo de estudios que transrormaría a la <Jntropología peru;Jn<J en las décadas siguientes. 
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un<1 importante presencia nacion<1l simboliz<1cla en la figur<1 de José Sabogal. Él. como Director de 
la Escuela N<lcion<tl ele 13ellzts Artes, y Valdrcel en el Museo N<1cional de Historia, proporcionaron 
una imagen ck lo indígen<l como ~tftica, que el Estado podía admitir en esos momentos. 
Pero en gcill'l<llcil las csfcr;Is oficiales volviúse a poner énf;1sis en un<1 imagen negativ<1 de 
lo indígena, fundamcnt;td;t romo rcsult ;¡do no súlo de la dominariún coloni;tl y de la desatención 
clispensacl<t por (;¡ Repúblie<1, sino también ele la domin<Iciún inca. Hay un regreso a los 
planteamientos pedagógicos e incluso r<JCi<lles, mientr<Is la problem<Ítica económica, la 
estructura política, el centralismo, el Estado y el imperi<tlismo quedan soslayados en los análisis, 
sJivo en la profliS<I p;mlktcría polític;t de esos aiios. Las voces que entonces se levantaron sobre 
algunos de esos temas vinieron de un activo pensamiento conservador, como veremos en 
seguida. 
4. 01 TOLICOS, 11/SP!INISTiiS, CORPORA 771/l'iTAS, F!1SC/S7i1S 
Mientr;1s que tocbs las corrientes intelectuales lbm<1bles "progresist<1s" se dispers<1ron o 
est<1ncaron durante los aiios de las dictadur<1s, por el contrario el pensamiento conservador 
experimentó un auge indiscutible e importante en sus distintas aristas. Éste fue inici<1lmente una 
respuesta a los movimientos políticos e intelectuales radicales, pero no se limitó a situarse a la 
defensiva frente <ti pensamiento crítico, sino que su desarrollo fue m;ís <IIIá del enfrentamiento 
con éste. 
De todos modos ~urge un<I pregunta incómoda: ¿qué entender por "progresista" o por 
"conservador"?. Es obvio en este caso, como en tantos otros, que cada cual sólo puede entenderse 
en funci(m del otro, con lo cual corremos el riesgo de una definición circular: tmo sería 
conservador porque se opone <t lo progresista, y viceversa. Pero podemos salir de este 
entrampamiento con un criterio bastante obvio: lo conservador radicaba en plante<1r que el país 
saldría adelante prosiguie1Hio un camino ya trazado, potenciando los aspectos positivos y 
neutralizando con ellos los elementos contrarios; de esta manera el statu quo institucion<1l y l<1 
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estructura social existentes podrían permanecer en tocio lo esencial. Más allá del significado que 
ahí cobran los términos por él emple<ldtos, estas líneas ele Riva Agüero lo muestran con 
elocuencia: 
"Nosotros no sot11os conservadores; antes bien somos restauradores, porque buscamos 
extender y purificar todo aquello ele valor que pertenece a nuestras tradiciones 
n;~cion<tles. Afirmar que en el PcrÍI no h;~y tr;tdiciones es una absurd;~ blaslemi;~, y 
equivale a sostener que no hay intereses comunes o iclcaks heredados y que carecemos 
del cuerpo y del ;tima de una patria." 15 
Es decir, l'l p;tís es visto sobre tocio <1 partir ele un acerbo muy grande y rico de 
potenci<lliclades, lo cual m;trca para el futuro una política esencialmente constructiva; así 
también la política que se propone para las cl(lses sub(llternas consiste en buscar que se plieguen 
a 1(1 sociecl(ld oflci<tl. No es que se esté contra todo cambio -lejos de ello-, sino que t(lles cmnbios 
no implican ir contr<t n;~d(l ni contra nadie ele quienes tienen el poder o pueden acceder (1 él 16 • En 
una palabra, el cambio sólo puede ser entendido dentTo del orden. 
Cabe obscrv<tr que en este período tal pensamiento conservador no se plasmó en 
org(lnizaciones políticas; como hemos dicho, las dictaduras no asfixiaron solamente a los 
contestatarios, sino toda vida política, de modo que también los intelectuales conservmlores se 
limitaron a operar en el campo de l<t cultura. Diríase que, aunque menos que los otros, también 
ellos quedaron reducidos a una posición marginal. A fin ele cuentas no fueron ideólogos de estas 
clictacluras, ni ellas se g;111aron a l<ts masas movilizadas, como sí lo consiguiera Mussolini en Italia 
en 1922. 
Fue así que por ejemplo Riva Agiiero y Belauncle solo hicieron incursiones secundarias en 
la política, como el Ministerio de .Justicia e Instrucción el primero, o en la diplomacia, temprana 
vocación del segundo. De hecho no intentaron formar un partido social-cristiano ni produjeron 
nuevos CI?iuicíamicntos ele la re<tliclacl naciotial. Esta reorientación se evidencia, por ejemplo, en 
15 J. de J;¡ Riv<l 1\giiero: Por la Verdad, la Tradición J' la Patria Vol. 2 Lima, 1938. 
lf, Obvi<lmente lo contr;Hio puede sostenerse del pcns<lmicnto "progrcsist<l". 
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1<1 tot<JI <Juscncia ele rckrcncias <1 l<1 vicia política nacional en Mcrcwio Peruano cu<Jnclo éste 
reaparece en 1939, en notoria diferencia con los· números inici<Jies de 1918 17 • Por el contr<Jrio, 
Hist01ia, revista eclitacla porjorge Basaclre entre 1943 y 1945, abundó en pronunciamientos sobre 
el momento político. 
Como quier<l que fuese, el c;1so es que se f(mnú un denso pens<Jmienlo, muy ligado a la 
investigación histórica, siguiendo las líne<1s gener<~les que hemos mencionado. La figura más 
not<~ble <1l respecto fue, sin duela, Víctor Andrés Belaunde, t<Jnto por su obr<J escrita en esos años, 
como por su bbor en aglutinar unél nueva generación ele intelectuélles. 
Víctor !lndn;s Bc/aundc 
Dur<Jnte mucho tiempo en los <lllos 70 y 80 1<1 dcnominadél "polémic<1 H<Jya-Mélriátegui" 
fue estudiada con p<tsió11. No erél pélr<l menos: <Jquél fue un enfrenté1mie11to esencialmente 
político, y esenci<~lmente ese car~ctcr tuvieron los estudios y opiniones que luego corrieron sobre 
él. Sin embargo, un interccunbio mucho m~s sustantivo ele icle<1s sobre !<1 re<Jlicl<~clnacion<~l fue el 
que se h<Jbía producido entre Belauncle y M;1riiítegui. En <1mbos c<1sos lfl muerte ele éste les puso 
un prem<1turo fin, y 1<~ longevid<Jd ele sus interlocutores permitiú ampli<1s evoluciones a sus 
pensamientos respectivos que l<1 prematur<1 clcsap;-~rición ele Mari<'itegui no consintió. 
17 /\1crcwio Peruano llcvaiJ;-¡ como subtítulo "Revista de Ciencias Sociales y Letras". Sin embargo a partir 
de suJ-c;-¡p;-¡rición si algo v;-¡ a r;Jit;-¡r en sus p;-¡ginas son precisamenle l<~s cienci;¡s sociales. En sus índices d 
ominan los temas de historia colonial y filosofl;-¡ espiritualista y c;-¡tólic;-¡. Aiios m;ís t<Jrcle el /\1crcwio cobra 
también un car;íctcr "oficioso", al dedicar ediciones íntegras a aniversarios institucionales diversos;. 
finalmente asume incluso un c<Jrácter persona lista, al cons;¡gr;-¡r v;-¡rios números ;-¡ publicar los discursos ele 
VAI.l en J;-¡ ONU. 
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Vamos a exp!)l]er someramente los planteamientos del Belauncle que retorna a la Iglesia 
asumiendo lo que denomina el "catolicismo integral", pues en su oposición a las diferentes 
vertientes del pens;uniento crítico se condensa una gran parte de los modos de pensar -
incluyendo no solamente diagnósticos e ícle<JS, sino además actitudes, sensibilidades, premisas-
que tr<Jsiegan, aún hoy en clí<l, a las corrientes "conseivacloras" y "radicales". En tal sentido 
concentraremos IHiestr<l at enciún no en La Realidad Nacional ( 1930), sino en Pcnmnidad (1942 y 
1957). 
Quiz<Í la premisa mayor de la cu(ll p{!Ite Bel;nmde es la oposición entre lo "civilizado" y lo 
"primitivo". Por mucho que valore al nHHHio inclígen(l pre-hisp<Ínico -lo cual h(lce de manera 
elocuente y r;Jzon;Jcla-, éste 110 dej(l ele present;use ante sus ojos como algo inequívocamente 
inferior. P<lr<J Bel;nmcle ello est<Í fuera ele toda eluda CU<HHlo tmo compara la religión cató!íca con 
las religiones pre-hisp<Ínicas. El criterio ele ese juicio no es el desarrollo de la técnica, el dominio 
sobre la materia (material en sí mismo), sino el desarrollo del espíritu. La civilización es 
precisamente eso: clesZ~rrollo ele lo espiritual fi·ente ;1 lo material 1 ~. 
La vcrci<Hlna funcl<1ción del país se cb, pues, (1 través ele la Conquista, pues ella es 
entenclic!Z~ como proceso civiliz<Iclor, y en primer lugar, evZ~ngclizaclor. Su apreciación del lncario 
se hace a p(lltir ele valores occident<~les ele corte espiritual y político, excluyendo criterios 
cstiictamcntc 1nateriales, como podría ser la tecnología. 
En sus respectivas valoraciones del itle<Jrio M;1ri<Ítegui y Bclaunde no dejan de tener 
puntos ele coinciduiCÍ<l, pero difieren e11 1<1 import8ncia rel8tiva que clan a lo que ponderan: 
MariéÍtegui valor<l sobre todo la org;miz<Jción productiva y la distribución, atribuyéndoles un 
car<Ícter comtmí.Ha. P;1r<1 el pensador marxista tocio ello se perdió a partir de la conquista -la cual 
define en tocios los terrenos una "solución ele continuidad"-, y sólo serí8 recuperable a p8rtir de 
11n<1 nueva ruptur<~: la revolución socialist<J, pero que sin embargo en modo alguno sería 
restaur;ICior<l 1'). 
IR Esto es esencial tomado en nient<t p;na dill·renci;1r b concepciún de nH·stizaje que lwy en Bcl<tt111de y 
los hisp<tnist<ts, de o! ros desarrollos de est<J noción. 
I'J Véase <ti respecto el extenso coJncnt<trio en el que Mariútcgui discute los <trgumentos de Augusto 
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Beknmcle en ciert;¡ form<1 reconoce una ruptur<l, pero le d<1 un signo positivo <1l 
consider<lr que con la Conquisl<t se produce la verdadera fundación del Perú20 . Pero el énfasis de 
su pens<1miento subr<~ya que <1 lo l<~rgo de mtestr<l historia hay un<1 profunda continuídacP. Por 
ejemplo, la justici<l y la protección soci;1l, que quiz{i tuvo su punto miís alto en el Imperio lnc<Jico, 
estuvo represent;tcla en 1<1 Coloni<1 por l;t legislación a favor del indígena; hoy en día pueden y 
deben retomarse <1 1 r<tvés de la Doctrina Social de la Iglesia. /\hora bien, no es que el legado 
incaico e hisp{inico teng<lll vigencia lll<ltcrial en todos sus aspectos -lejos de ello-, sino que deben 
tenerla, y ello es una magn<t t<lrea para el presente. Como vemos, ruptura versus continuidad 
forman un<1 ele l<ls <1ntinomias centr<1les que surgen de la contr<1posición de <1mbos puntos de 
vista. 
En el penszunicnto ele Bel<lutHie las realidades sociales tienen una importancia secundaria 
frente a las esencias, frente a las posibiliclacles espirituales que los valores encierran. En tal 
sentido tales potencialidades no nos aferran al pasado, porque centralmente están orientadas 
hacia el futuro. Así, no es que Espaiia h;1ya destruido, sin reemplazarla, la "f(mnidable m<Íquina 
ele producci(m" que fue el Imperio (7 Ens,~yos ... , p. 13), pues trajo nuevas especies animales y 
vegetales, enseiio ;utes y oficios, creó industrias, ll.111cló un nuevo tipo de ciudades, y lo más 
importante es que tocio ello se en1~1izó. En una p;1labra, lejos de disminuir las posibilidades, la 
presencia espalwla bs incrementó en f<Hma sustancial. Por el contrario el pensamiento crítico 
ponía el acento L'n la destrucción de l;1s realidades previas, y en la constatación de que no 
existían condiciones para ser n.·construicbs. 
Mientr<ts para M<ni{itegui la postración del indígena es resultado directo de la 
dominación coloni;tl y ele su prolong<JCión en el presente, para Belauncle ello es más bien 
Aguirre Morales contra la caracte1üación del Imperio Incaico como "comunista", en el ensayo sobre la tierra, 
nota 15. 
20 
La Conquista si~nillcó una quíntuple transformación: biológica, económica, política, cultur<JI y rcligios<J. 
Véase Pcruanidacl, pp. G2 y ss. Obtas Comp!et<?s(op. cit:). tomo V. 
21 lklaunde reconoce como legado del Imperio, la unidad política, la eficiencia administrativa económica, 
la obra vial, la justicia social, la misión civilizadora, y la dignidad imperial. Véase op. cit., C<1p. 111. 
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resultado de su propio primitivismo, de su misma condición culturaln; es ella la que le impide 
ejercer plenamente los valores de los conquistadores. La solución salta a la vista: completar la 
asimilación del indígena allegado de la peruanidad. Por otra parte, luego de todos estos siglos el 
indígena en modo alguno es el mismo que al inicio de la presencia europea, pues ha sido 
transtimnaclo por ésta. Esa transformación es, ante todo, de orden espiritual; por ejemplo, a 
través de la idea cristiana de pcrson<P. 
La historia nacional es así, continuidad y cnliquccimic.·nto a través de la integración de 
los distintos aportes. La integración es un proceso que recibe un nombre clave: mestizaje. Si para 
el pensamiento crítico las instituciones espaliolas no fueron asimiladas, y de ahí derivan nuestros 
mayores problemas, para 13elaunde sí lo fueron, y se hicieron parte integr;ulte y definitoria de la 
nacionalidad. 
De esta manera, Pcruanidad tiene tlll carácter apologético -o si se prefiere, afirmativo-
consistente en re sal! arel lc¿;ado que cada época h<tce a la historia nacional. Ella se convierte así 
en una sucesión y acunllllación de aportes, de "posibilidades", que superan grandemente los 
"problemas" -para citar los términos de Basadre. El PerÍI es una "síntesis viviente no concluida". El 
pasado nos brinda los medios para enfi·entar los problemas de hoy; aquél no es la causa de los 
problemas que encontr<unos en éste, podemos y debemos estar orgullosos ele dicho pasado: la 
tarea para el futuro consiste en seguir construyendo a partir de su legado mejor24 . 
22 Todo lo que la "leyenda negra" de la época colonial ha destacado es tratado por 13elaunde en cinco 
líneas: "Este cuadro tiene la sombra innegable de las injusticias cometidas en el régimen ele trabajo, no 
obstante las disposiciones bien intencion;¡das del gobierno espaííol. junto con la mita es evidente que lo~ 
obrajes contribuyeron <l la disminución de la población indígena." ( Op. cit., p. 07.) 
n Digamos de paso que Mariátegui coincide con la opinión con1lin seglin la cual la organización incaica 
"había ene1vado en los indios el impulso individual" (7 Ensayo!i ... , p. 13). Véase el ya mencionado comentario 
sobre Aguirre Morales. 
14 Es palmario que tal estilo ele pensamiento fue trasladado a la política por un sobrino de VA13, el Arq. 
Fernando IJelaunde Teny, Presidente ele la República entre 1963-1968 y 1980-1985. Para él sólo cuentan las 
luces en la historia peruana; J;¡s sombras, los odios y rencores, vienen de afuera. Si como análisis este 
planteamiento es insostenible, como recurso político no ha carecido de efectividad. 
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El caso es que este pensamiento pudo, m;ís que cualquier otra vertiente, formar y nuclear 
a lltl consistente grupo ele júvenes intelectuales que empiezan a producir precisamente en los 
aiios treinta, durante el repliegue del pensamiento crítico. Lo hicieron bajo el sello conservador 
el el hispanismo catúlico, por lo gener~tl corporativo, y en sus extremos abiertamente fascista25 • 
Los m;ís dest;lc;Hlos, orckn;Jclos según su ;¡iio ele nacimiento, son R;¡(tJ Ferrero Rebagliati 
(1911-1977), Pedro Benvenutto Murrícta (1913-1978), José Pareja y Paz Sold;ín (1913), Guillermo 
Lohman Vi llena ( 1915), Alberto Wagner ele Reyna ( 1915), José Agustín de la Puente y Candamo 
(1922) y César P;1checo Wlcz ( 1929-1989). La mayor parte ele ellos han sido y son historiadores, 
pettenecientes al Instituto Riva Agüero y deslig;¡cfos ele toda relación con la Sociología y el 
pensamiento social, con las excepciones marginales ele Ferrero y Wagner. 
La Tcsi'i del Mcslizaic 
Fue en esta atmúsfer;¡ que el ¡JCns;¡miento conset-v<Jclor enfrentó las emp<~liclecicl<~s voces 
crític<~s e incligcnist;Js ele esos <~iios, <~cuii<JtHio entonces la tesis del mestizaje. De la visión crítica 
que Belauncle clio del mestizo en 1912 Belaunde ha pasado al encumbramiento del mestizaje 
como crisol ele 1<~ nacionalicbcl. Medi;mte esta tesis procJ;¡mó la unid;¡d que existía en el Perú 
entre lo hisp;ínico y lo indígena en lo cultural y cspiritu~1L 
Sin emiJ;¡rgo entre ;¡miJos componentes estos pensadores establecían una nítida 
jerarquía. Así, par<~ Alberto W<~gner lo indígena es el contenido, mientras lo hispánico es la 
forma. Desde 1;¡ perspectiv<J tomista que él asume la m;¡teria prima es una potencia más bien 
pasiva cap<~z ele transform;1rse en nwch;¡s cosas diferentes, mietlt:r;¡s que l<1 forma es lo que 
determina su eset1ci;¡ o substanciJ
2
". Desde b Colonia el Perú pertenece a Occidente y por tanto 
2~ Mucho se J¡;¡ discutido en aiios recientes J;¡ proximidad que V/\B h;¡hrí;¡ tenido frente al fascismo en es;¡ 
époc;¡_ Un examen de los escritos y de J;¡ tr;¡yectori;¡ personal ele los principales protagonistas de estos 
episodios permiten afirm;¡r que, a dif"erenci;¡ de otros, él no escribió a favor del fascismo, al menos con 
nombre propio. y que cu;-~ndo menos vio al f;-~scismo con much;¡s reticencias. Pero es t;-~mbién claro que se 
dejó gan;-~r por h <llmúsfer;-~ de los círculos c;-~túlicos e hispanistas, que eran los st~yos, donde diversas 
órdenes religiosas, numerosos sacerdotes esp<liioles e intelectuales a quienes(~( avalú, actuaron claramente a 
favor de Mussolini y Franco. 
26 Alberto Wagner ele Reyna: "Iberoamérica". Afcrcorio Pcmano No. 212. Nov. 1944. Ello llevaba por 
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su matriz cultural es llispano-C<ltúlica o heleno-cristiana. Los distintos elementos culturales 
indígenas que pueden ser rescatados y formar p<lrte de dicha peruaniclad tienen por tanto que ser 
comp;1tiblcs co11 dicha matriz. 1\ su wz, el meollo ele clich;1 matriz es el catolicismo, el cual 
unifie<llJa cfectiv<llnent e al país. 
"La mayor p;11tc de nosotros los peruanos descendemos Hsicamente y todos nosotros 
descendc1nos espiritualmente de la cultma europe<l, romana y mediterránea que España 
introdujo en nuestra tierra. El Catolicismo, unido consustancialmente con la cultura 
esp<lfiola, ha cbclo forma a nuestros más medulares valores."27 
Fascúias_y Cmporativislas 
En el exponente más explícito ele las ideas fascistas en el Perú, Carlos Miró Quesada L,1os 
( 1903-1%9), el mestizaje es t<un bién la clave para entender al país. En la historia peruana han 
existido dos razas guerreras, conquist<l(loras, que buscaron y consiguieron la grandeza: incas y 
espai1oles. De la f"usi(m ele éstas ha surgido el mestizo peruano, el cual ha retenido estas virtudes; 
lo demuestra el que pclear;1 por ambos b;mclos en la Emancipación, así como en las épocas de 
Gmclillismo militarisl<l. Pero a p<lrlir de la Independencia ha [;Jitado un grupo dirigente fuerte y 
con capacidad ele mando, y en ello raclic;1n los problemas nacionales. Su solución, como es obvio, 
va a depender de l<1 rcst<Jur;Jción ele tal grupo2R. 
ejemplo, a ;¡firmar L1jantemente que en el terreno religioso el mt111do indígena había sido convertido 
efectivamente al catolicismo, pl;mteamiento que ya en 1930 había cuestionado José Urid García en El Nuevo 
Indio (Cusco). Desde Argucdas en los aiios 50 la investigación antropológica contemporánea ha puesto el 
problem<1 en otros términos. 
27 J. de la Riva Agiicro: Por la Verdad, la 7i"adicíún y la Patria (op. cit.). 
lR Estas ideas aparecen en su conferencia "Car;íct er y Alma del Perú" (2 1 de Noviembre de 1 940) que cerró 
un ciclo sobre peru<111idad organizada por b Sociedad de Escritores, M<1estros y Artistas Católicos realizado 
en d Colegio ele la hllnJetdach. Presentando al conferencista Víctor Andrés Belaunde dijo: "Por eso nosotros 
afirmamos sin riesgo de ser desmentidos, ni siquiera discutidos, razonablemente, que hay una ecuación 
entre catolicismo y peruanidad, entre peruanidad y c;ltolicismo." Véase Ficción y Realidad del Ecuador y 
ot1~1s Cinco Confácncias. Lim;¡. 19112. 
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R<lt!l Ferrcro Rebagli<1ti ha sido el m<Ís explícito defensor y propugn<1dor del Est<1do 
corpor<ltivo en y para el Perú, como el mejor camino p<1r<1 encar<1r los problcm<1s sociales del país 
y l<1 únic<1 maner<1 ck eilli-ciJtar y clerrot<1r <1l marxismo. Su obra funclament<1l -una tesis 
presentada ante la Facult<1cl ele Cienci<1s Políticas y Comerci<1les ele l<1 Universidad Católica- lleva 
por título precis<Hnente Jlfan:ismo y NacionalimJO. E<;mdo Nacional Cmporativo (1937). 
Esta obr;1, e11 lo funclament<1l bastante bien inform<Jcla sobre el marxismo, empieza con 
un<l refut<1ciún filosúfic;1 y científica de é<:t:e. Luego el autor expone un conjunto ele ideas sobre el 
orden social que fungcn como esbozo de tcorÍ<l sociológica gener<1l, tras lo cual procede a 
enjuici<1r <1l C<lpit;Jlismo scii;¡J¡-¡nclo t<1nto sus virtudes como sus defectos. En particular Perrero 
afirma que los méritos del c<1pit<1lismo est<Ín en la producción, mientras que sus deficiencias 
residen en l<1 circulación. El f<1scismo permite mantener l<1s virtudes <1 la vez que subsanar sus 
t<1r<1s a tr<1vés de l;¡s corporaciones, organizacl<Js por el Est<1do. Sin embargo es muy claro en 
;¡flrm;¡r que el absoluto no es el Est<1clo sino l<l N<~ción, l<l cu;¡J" ... no es l;¡ suma de individuos que 
l<1 integr<~n, sino, prillCip<~lmente, l;¡ concienci<J colectiv<1 ele ellos y las instituciones ... " (p. 
158-159). 
L;¡ última parte esboz<1 lo que sería una aplic<1ción del Estado corporativo a ICJ realidad 
pen1an<1. En el e<1mpo político sugiere el voto acumulativo o el uso ele un cuociente electorCJI (p. 
188), obteniendo <1lgo así como un voto calificado, pero conservando el sufragio univers<1l. Así 
también inst<1 a la aplicaci{m ele la C<'imara Funcional, ya prevista en la Constitución, para lo cuCJI 
podrían servir l;Js org<miz<JCioncs patron<lles ya existentes, asociaciones ele auxilios mutuos, 
trabaj~1clores inclcpcnclientes. etc. Sin emb<1rgo casi no se refiere a los trabajadores asalariados, 
obreros especílic;Hnentc. M<'is ;¡cJel<lnte propone estimul<1r las cooperativas, especialmente en la 
agricultura pues ella es la base ele nuestra economía. Critica al capital extranjero debido a que sus 
ganancias no se quccl<1n en el país, y pondera la importanci<l ele la agricultura de subsistencia 
frente a la ele exportación, en r<1zón del <Írea cultivada, la población trab<1jaclora y el valor de 
proclucci{m ele c;¡cJa una. Sugiere la parcelaciún de latifundios no cultivados, así como hacer 
irrigaciones orientadas con criterio social hacia la pequeiia propiedad. 
En el Gllnpo soci;1l propone mcclid<1s como el seguro social, el salario mínimo y los 
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subsidios famili<HTS, estos últimos dirigidos sobre todo <1 !;1 clasr media clchiclo a las dificultades 
qur ésta tirne para f(mnar f;11nilia. Dado este conjunto ele planteamientos y preocupaciones no 
es ele extr<lii<ll" su posterior dedicación al derecho laboral en compaiiía ele Carlos Scudellari, y 
cuyo principal fi·uto ha sido El Dcrcclro del Ti~1bajo en el Perú, obra escrita por ambos y 
reeditada numerosas veces desde 1955. 
!\1 carácter muy general ele estos planteamientos se agrega J;¡ ausenci;~ de toda reflexión 
concreta sobre el problema inclígen;~, frente ;¡J cual sólo acierta a proponer el "mestizaje 
espiritual" (p. 242). Argumenta que el Ejército sería el mejor medio para lograr la integración del 
indígena -una visiún entonces inequívocamente masculina en la medida en que entonces las 
mujeres est;~ban ;1! margen del servicio milit;~r. En dos o tres generaciones la población indígena 
quedaría rehabilitada (p. 241)29 • 
Para Ferrero hay que ser tradicion;1lista sin ser cómplice "con las actuélles formas de 
explotación social" (p. 254). Su posiciún es militantemente nacionalista, antinorteamericana, 
virulentamente antijuclía, y contraria a la inmigración de chinos y japoneses. El protestantismo es 
atacado por ser aliado del imperialismo; contra 01 enarbola el catolicismo y la generosidad del 
feudalismo, en contr<Jste con la plutocracia (p. 215). finalmente rechaza el carácter escéptico y 
calculador ele la burguesía, así como el desconcierto ideológico creado por el liberalismo que 
desacredita sin construir. El marxismo es v;íst<Jgo del liberalismo, de ahí que ambos sean 
disolventes de la tradición. 
Perrero escribiú un libro ele texto -Sociología ( 1939)- para uso ele los institutos militares, 
pero esta incursi(Jn e11 el tema tuvo llll carácter fortuito y ocasional; es decir, nunca fue sociólogo 
ni buscó ser iclcntificaclo como tal. Igualmente no puede decirse que esta obra se inserte en el 
2
'J La idea genéric1 de mestiz;1je ha seguido sin embargo un;¡ suerte muy variada. En una trayectoria muy 
distint;¡ e incluso inwrsa a !<1 de los hisp;:mistas, diversos intelectuales le dieron forma bajo una versión 
"indigenista": el c!whm10. Pueden considerarse como hitos en est;¡ vertiente, El Nuevo Indio (Cusco 1930 y 
1937) de Uricl García, El Cholo y el Perú: Perú Mixto (1%2) de José V<Jrallanos, y J;¡ ohm ;¡ntropológic;¡ y 
liter<Jria de José María /\rgued<~s. !\él volveremos m;ís t<Jrde. 
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proceso ele fonnaciún de un;¡ Sociología twciona(lO_ 
Digamos p;1ra concluir que, dada la rcprcsiún ele estos <liios, el hispanismo católico no 
tuvo contenclores, pero t;unpoco generó un amplio consenso. Antes bien estuvo circunscrito a 
círculos bastante restringidos, clifimclienclo un pensamiento m<ls bien arcaizante en medio de un 
país que cm¡Kzab;t a introducirse a una etapa radicalnlcnte mwv;t. l.a siguiente generación, 
incluyendo a los futmos políticos de orientación católica, iba a transitar por otros rumbos. 
¿cómo ev;lluar las corrientes de este período revisaci<Js hasta <Jhor<J, que son insep<~r<~bles 
del mismo en cu;mto está marcado por el tiempo ele las clict<~duras?. Más que en J;¡s décadas 
<Interiores las clivcrs<lS alas del pensamiento soci<JI se polarizaron con respecto a la clave para 
interpretar al país y hacerle propuestas. El pensamiento crítico estuvo centrado en las rupturas, 
las carencias, las no realiz;JCiones, tanto del pasado como del presente. El pensamiento 
conservador, por el contr;1rio. puso el acento en los múltiples legados y sus potencialidades. El 
respeto o no respeto al orden est;1blccido marca !;1 diferencia ele fondo. 
En lo m<ls íntimo ele! primero l;1tc un ánimo "rcstitutivo", reivimlicativo de los explotados 
y postergados, convertidos en herederos ele la grandeza pre-hispániC<l; sin embargo no se 
pregunta en concreto por cuál es su realidad contempor<lnea. El segundo sí tiene una definición: 
el indígena ele hoy ya no es el ele (·pocas pasadas. y súlo cabe proseguir la labor "civilizadora" 
iniciada en la Colonia. Pero va a ignorar las contradicciones y límites del proceso de 
"moclemizaciún" del país, como por ejemplo las tensiones producidas por la urbanización, la 
nueva expansión industrial, el acelerado crecimiento demogr;íf1co y la presión sobre la tierra, el 
crecimiento de J;¡ ;¡JI;IIJl'tiz;Jción y la instrucción pública, etc., just(lmente los tem(IS en los que un 
nuevo pensamiento crítico V<l a desarroll(lr profi.JS(lmente desde los aílos 60, y sobre los que el 
entorno conservador tradicional guardar<l silencio. 
:~o i\p;nte de I<Js obr<Js ex<llllÍIJ<Jd<Js pueden menci011<1rse <JSÍ mismo, Oticntación Filosófica y Nacionalista 
de la En.H'tiam:a ( 1939), Concepto de la 1/i~tmia ( 1943), Ellibcl;?lísmo Pcmano (?)y Tercer Mundo (1972). 
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5. HACIA UIS CIENC/;IS SOCIALES: 1..11 MIRADA RENOII!lDORA DEL ETNOLOCO ARCLJEDAS 
En medio del panor;11na gris y mediocre ele esos aiios veremos cuéÍn distante se encontró 
de las distint<lS "al;1s" que hemos visto, el pensamiento del joven etnólogo José María Arguedas 
(1911-1969). Siendo por entonces un escritor y literato que empezaba a ser reconocido, fue tillO 
de los primeros egres<Hios del Instituto de Etnología y Arqueología que se fundara en lél 
Universidad ele S;m Marcos en 1946. Terminados estos estudios Arguedas va a publicar en la 
siguiente década, y en parte en plena dict;1clura oclriísta, un conjunto ele trabajos de notable 
f~1ctura, i nj ust<lmen te post erg;Hlos el ura n te mucho ti e m po11 . 
Se trata de escritos académicos pulcramente pensados, céÍiidamente escritos, y dados a 
conocer desde un csp<lcio proksional. De ellos queremos resaltar su concepción de una cultura 
inclígcll<l Gllllbialltc a t ravt:·s de la historia, su idea del mestizo así como la relación entre 
tradición y moderniclacl. Esta última enci<.>1Ta por anticipado un correctivo a los extravíos que las 
ciencias sociales ·iban a tener de los aiios GO en adelante a propósito de modernización y 
moclerniclacl. 
La variad<~ experie11Ci<1 vital de Arguedas por distintas zonas del país rue construyendo en 
él ciert<~s premis<~s que pueden ser expuestas de la siguiente m;mera. Es por completo imposible 
entender al lllllnclo indígena si lo colocamos <~1 margen ele la experienci<1 coloni<1l -vale decir, 
servil- tanto p<~s<1cla como presente. El caso crucial del v<11le del Mantaro, donde no han existido 
relaciones serviles, muestra a tr;nrés del clill<llnismo, J;¡ c<~paciclacl ele innovación económica y 
tecnológica -t;m li-ecuenles y not;Jblcs en sus comunicl<lclcs-, que los r<~sgos negativos atribuidos 
al indígena no le son intrínsecos, sino que cleriv<1n ele las formas ele organización socioeconómica 
y política en l;1s cu<~les ha estado inserto. 
Ahor<l bien, mientras que en Mari;ítegui no encontr<1mos con claridad una imagen del 
mundo indígena que tome en cuenta sus transrormaciones a lo l<lrgo ele los siglos de contacto 
con el mundo occidental, en Arguedas esto último es rotundo. En el presente, dice, "muchos de 
11 Los m<Ís importantes conforman la selección hecha y prologada por Angel Rama: Fonmición de una 
Cultma Nacional!ndoamcricana. Siglo XXI, México 1975. 
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los r<1sgos que c;Jr<lctcriz;Jb<ln <1l indio son elementos esp<1iloles en su origen y forma"; por 
ejemplo, ele b "d;mza de tijer;1s" afirma que tocios sus elementos formales y materiales son ele 
origen occidental.!\ la ktr<J estas ;llinnaciones coincidirí;m con lkl<~lllHic en l'cruanidarl, más que 
con el mismo M<tri;ítegui, aunque en concreto quiz<'i proveng<~n ele los pioneros trabajos 
etnohistóricos de George l<ublcr. 
Pero, y <Jquí viene lo peculi<~r de la visión ele Arguecl<ls, toda esa asimilación ele elementos 
europeos "no acercó definitivamente al indio a la cultur<J occidental"32 • En otras palabras, el indio 
sí._r;uc siendo díkrcnu~ en tal se11ticlo no habría un vercl<tdero mestizaje, en tanto el indígena 
permanezca ajeno ;1l llúcleo bi1sico de la cultura occiclellt<JI. Y esc núcleo lo forman los conceptos 
de tr<Jbajo y propied;HI, frente <1 lo cu;1l <1quél mundo y el indígena mismo scrían 
irreconciliabkmL·nte diferentes. La excepción que verifica este planteamiento~1 es el ya 
mencionado fenúmeno del valle del Mantaro, "primer caso ele transculturación en masa", donde 
el indio "se convierte en 111estizo y en un l~ctor de producción económica positiva." 
Esta sit u;1ciún se origina en una región ele hombres libres, donde no actuaron 
instituciones ele origen colonizll, pero se está clesarrollanclo bajo varias circunstancias modernas, 
entre las cu;Jies clesl<JCa la formaci{m de una gran ciudad, como es lluancayo. 
" ... la masa indígena que allí acucie o vive es autóctona en el fondo y no en lo exótico ... ; y 
est;í, <Jckm;ís, movida por el impulso de la actividad, del negocio, del espíritu moderno ... 
Y el mestizo o el indio ... pas<Jr<Í desapercibido en la ciudad hasta cuando lo desee; pero 
podr;í también abrigarse en la compailía de gentes ... de la misma habla, de indéntico 
status .... Y scr;í 1111 ciudadano, aún a la manera todavía ínfima, pero real, de los 
barredores municipales que chacch(ln coca y conversan en quechua, a la madrugada, 
tendidos en las aceras de las ralles; pero con la seguridad de que han de recibir un salario 
que les permitirá, si lo deciden, entrar ;1l restaurante 'El Olímpico' ... , y libres, en todo 
momento, del temor de que alguien blanda un l;ítigo sobre sus cabezas. Y podrán 
esper<Jr, sin duda, c;mJhi<ll. de condición, para mejorar, porque la ciudad ofi·ece 
pcrspect iv<IS para todos, sin exigir a n<Jdie que reniegue de sus dioses para ser admitido 
12 Estos entn.'COJllillados y los siguientes corresponden a 'la Sierra en el Proceso de la Cultura Peruana" 
(1953), en A. Rama: Op. cit. 
:n En los textos de nwtodología tal estrategia se denomina "método de las diferencias". En estos trabaj(lS 
Arguedas ha hecho Ull empleo mucho m<Ís explícito y extenso de esta metodología que la generalidad de los 
científicos sociales peru;111os dl' cualquier (·poca. 
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En tal sentido, Argueclas está muy lejos ele ttn<l concepción abstracta del mestizaje pues 
tiene en mente disl in tos tipos de nlcstí7os, según las condiciones sociocconómicas bajo las que 
se hayan constituido. Así, mientras el mestizo del Mantaro es resultado de un proceso de fusión 
de culturas. "en el ~ur. .. es producto no de fusión sino de fuga"; por lo tanto presenta "los tr;ígicos 
caracteres psicolúgicos del it1dividuo desajustado, en constante e insoluble búsqueda de patrones 
ele conclucta."1 :; 
Comparando con diversas comunidades y zonas ele la sierra sur, Argucdas encuentra que 
ahí bs ciud;Hles se han estancado, y t;mto lo indígena como lo hisp<Ínico contribuyen a formar 
una <1malgama muy consetvador<L Incapaces ele modernizarse, muchas economías Glmpesinas 
del sur languidecen ;mte la fragmentación de las parcelas, mientras que en el valle del Mantaro, 
habiendo incorpor;~clo aportes materiales y espiril ualcs modernos, sus elementos culturales 
"tr(]clicionales" se f(>rt<lleccn y alcanz;¡n un brillo sin prececlentes
36
. 
C;¡IJe aquí una co1np;¡r;1ción con l<l noción ele "mestizaje" t;¡J como existe en Belaunde. 
Mientr<ls que para éste se tr<~l<l de lo mestizo que existe en 1" nación peruana -rasgo que tiende a 
tratarlo en forma esenci<llista-, p<lr(] Argucci<JS se trata de el, o los mestizos: es decir, conjuntos 
humanos, mundos sociocultur;¡Jes en los cu"lcs se mezcla no solamente lo "hisp;ínico" y lo 
"indígena", sino donde convergen multitud ele elementos ele muy diversas culturas, empezando 
por las del propio p<~ís: en Argueclas se trata de un mestizaje en gran medida al íntelior de lo 
popular, y con elementos intern;¡cionalcs, cuando no cosmopolit·as17 . 
].¡"Evolución ele las Comunidades Indígenas" (1957). A. Rama: Op. cit., pp. 139-140. 
3
" Op. cit., p. 122. i\poy;ínclose en trabajos como los de Escobar y i\clams sostiene -al inicio del mismo 
párr;¡fo- que en el v;¡lle del Manta ro "se tr;¡J<¡ ele un c1bal proceso de fusión de cult oras, que no habría sido 
posible, como no lo es en el sur, si las cast;¡s y cultur;¡s coetáneas hubieran estado divididas por irreductibles 
conceptos de superioridad y por la pr;íct ica ele costumbres sustancialmente diferentes. No existió tal 
cliferenci;¡ porque no se implantaron l;1s instituciones de setvidumbrc que en el sur fundaron un status rígido 
p;¡ra castas y cultur;1." 
Jr, lby muchos elementos en con11ín entre el pensamiento del ctnúlogo i\rguedas e llildcbrando Castro 
Pozo, como se puede comtatar fácilmente en una comp;¡raci!Jn ele sus obras. 
:1
7 En una lectm;¡ algo apresur;¡cla César l'acheco Vélez ha sostenido la semejanza entre el "incli~enismo" 
f3l 
Al igual que en el caso del mestizaje, en lug;11· ele nociones abstractas como "tradición" y 
"moclerni(bd", Argue(bs manej<l pn:yuntas respecto a cuál es el núcleo ele una cultura, si ésta 
posee un eje, si éste l'S autúnomo: si sus integrantes son capaces ele tomar decisiones voluntarias 
sobre la incorpor;1ción o rechazo -y en qué términos- de elementos culturales provenientes del 
exterior. De otro l<lclo, él parte ele un fi·;mco reconocimiento ele lr1 cliversiclacl que marcr1 a estr1 
sociedad, lo cual la hace irreducl ihle a una sola fl'mnula, ;1 un solo péllrún. La unidad del país ('S 
una posibilidad, pero solamente a partir ele la eliminación de las relaciones serviles en los 
distintos campos de la vida social. 
ldeolúgiccllneilte, aunque quizá más lo sea desde un punto de vista morr1l, Arguedas se 
siente discípulo de Mariátegui, algun;1 vez estuvo en l;1 peri!Cria del Partido Comunista Peruano, 
fue visccralmcntc socialista -el término es nuestro-, y siempre se consideró un hombre de 
izquierda, ;nmque s<ÜJía que estab;1 en las antípodas del hombre de p<11tido. Ahora bien, la 
somer<l revisiún que hemos hecho del campo etnolúgico ele su obra muestra que est"s fili"ciones 
no aparecen en él ele una m;mer<l cloctrin"l convictél y confcs(l, como puede ser el C(ISO de 
Mariátegui o ele Ikl;nm(k, sino ;1 través de los valores que profesa -el rechazo a la condición 
servil, la libertad con soliclaridacl y fi·aterniclacl- y cuya r1clhesión muestra a través ele sus 
reflexiones y argumentos. 
Por otro l<1do, desde el punto ele vista metodológico, almr1rgen de su valor sustantivo y a 
contracorriente de l<1 reiterada modestia de su autor sobre su "débil formación científica", estos 
trabajos son sumamente rigurosos: Argued;~s utiliz.él la historia y la comparación, coteja y 
contrastél informaciones, incluyendo la experiencir1 personal; con todos estos elementos busca 
vari<1ciones concomitantes, correl;1ciones, y construye evidencias de rel;~ciones de causalidad. 
Muy pocas veces hemos encontrado entre los científicos sociales peruanos tanto cuidado en este 
orden de cosas. 
L1 unidad entre el literato y el etnólogo la encontramos en el principio ético que ya 
hemos mencion;Hio: la n<lturalcza humana no puede desarrollarse al interior de ningún tipo de 
de Tlelaundc y el de 1\rgued;Js. p;Js;mdo por ;Jilo las dirercnci;Js que aquí seíi;Jlamos. Véase su libro Ensaxos 
de Simpatía: Sobre Ideas y Generaciones en el Púú del S(fdo XX, p. 270. Universidad del Pacífico. Lima 1993. 
servilismo sin que éste envilezc<~ t<1nto <1l sie1vo como <1l <11110. T<1l es cllcitmotívde toda su obra y 
<1 este tem<1 regreS<Ii"Cmos lm.·vemente en el siguiente c;1pítulo. Por último. recordemos que estos 
textos e icle<~s e11 su m<1yorí<1 fueron escritos o pens<1dos clur<~nte l<1 dictadura de Oclría. bajo un 
clima que 1<1 m;ryor p;ute ele intelectuales progresistas, unos m<Ís viejos y otros m;ís jóvenes que 
Arguecl<~s. encontr<~ron asllxi<1nte. En c<~mbib. b<~jo circunst<~nci<~s tan poco propicias. Arguedas 
supo trabajar con suma creatividad y con alrgríaJR. 
6. A 7VDO EfiTrJ, ... IA cA TFDR;I DE SOC!OlO(;f;l 
liemos visto que en sus inicios l;t enseiiam<1 de l<1 Sociologí<1 en la Universidad de San 
M<II"COS se limitú a la tr;111smisiún ele teorías y conceptos. sin <~bordar con ellos el an;ílisis ele la 
IT<IIicl<lclnacion;tl. Tras el vi;1je ;1 Europa ele Cornejo, su titular, dicha c;íteclra pasó a otras manos: 
a Antonio Miró Quesada de la Guerra entre 1906 y 191 O. <1 su hermano Osear (RACSO) en 1911, y 
luego a Carlos Wiessc h<1st<1 su retiro dc l<1 clocenci<l, a fines ele los aíios veinte. Según la escasa 
inform<tci(lll de que disponl'Jllos no so~ tmente la c<Ítedra mantuvo ese car;íctcr puramente 
discursivo; quienes estuvieron a su cargo no escribieron obras propiamente sociológicas, y ni por 
ellos mismos ni en los ambientes universitarios e intelectuales fueron consideraron sociólogos; 
en este sentido hubo un retroceso pues Cornejo sí lo había sido. Por otra parte la Sociologí<1, así 
entenclicl<1 y practicacl<l, en ningún momento entró en polémic<1, confront<1ción o diálogo con el 
vasto pens<~miento social que <~quí hemos revisado. Tal estado de cosas en lo esencial va a 
continuar h<1sta !<1 clécacla del 50. <1unque no sin ;tlgun<IS vari<1cioncs que veremos a continuación. 
En 1929 se h<~ce cargo de lél cátcclr<l ele Sociología un joven abog<~clo de origen tacneiio, 
Roberto Métc Lean y Estcnús ( 1904-1982). Se habíét gr<~du<~do de b<tchiller en derecho con la tesis 
Plino¡Jalcs Rclónnas en el Proccdímícnto del juicio Ordínalio en 1 927; al aiio siguiente fue 
---------------· 
:IR En un;¡ convcrsaciún IH'rson<JI con J\níh;1l Quij<1110 sobre este telll<J él hizo un;¡ distinción entre los 
íntclectu<Jies que siendo <1lgo m<Jyo1-es pudieron conlinu<Jr tr<Jbaj<Jndo y produciendo, y los m<Ís jóvenes, que 
se sintieron tot<Jlmenlc derrot<Jdos con l<1 dict<Jdur<J de Odrí<J. J\ los primeros pertenecieron jos<1f<1t Roel, 
Efr<Jín M01·ote, Jorge Núiiez del Pr<1do, José M<1tos M<1r además de J\rguedas Los segundos son los del 
"P<1Iermo", célebre c<Jfé donde se reuní;¡ buen;¡ p<1rte de lo que se conoce como 1<1 generación del 50. Según 
Quij<~no, qued<1ron "<~lucin<Jdos en un m<1r de palaiJr;¡s". 
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elegido diput;Hio por Tt~cna en las filt~s delleguiísmo. L;-~ Glícla de Leguí;-~ en 1930 y luego el cierre 
de l;-~ Universiclad ele S;-~n Marcos cort;-~ron est;-~ primera incursión en la c;ítedra, pero M;-~c Lean 
retoma este puesto en 1935 tr;-~s l;-~ reapertura de la Universici<Jcl y lo mantiene hasta el momento 
en que fi.Je desterrado por Manuel A. Odrí;-~ en 1953. Por lo demás, entre 1939 y 1945 había vuelto 
a ser diputado por Tacna. 
A despecho de su vtlri;¡da obra literZ~ria. y a diferenci;-~ ele sus predecesores en la cátedra, 
Mac Le;-~n ha quecbdo como el primer sociólogo reconocido y auto-reconocido como tal en 
nuestro medio. A ello hay que Z~grcg;u· una copiosa producción llamable sociológica -parte de ella 
publicada en México en razón de su exilio- de la que pueden extraerse los siguientes títulos: 
Sociología: cxc:r;csis sobre el contenido, mc;todo, oticntaciones y lcye.'i de la Sociología ( 1929), 
Sexo. Aporte Para rm tilsavo de Sociología Sexual ( 1935), "La Ciudad y el Campo: Sociología 
Urbana y Rur<1l" (Primer Congreso Ir1teramericano de Municipios, L~1 Habana 1938). Sociología 
( 1938), Del SaMyismo a la Civilización ( 1933). la Hmjctfa en el Perú (Sociología Peruana) ( 1 a. e el. 
1939; 2a. ecl. Buc11os Aires 1953). "CI;1scs Sociales en el Perú" (conferencia en la Escuela Superior 
ele Guerra, 1941 ). Sociología Peruana ( 1942 y 1959), Radmw ( 1944), Sociología Educacional del 
Perú. 1/istmia de la PcdaJ.fOJ.;Ía Pcru;ma ( 1944, Premio Nacional ele Cultura), Sociología Integral 
( 1945 y 1951 ), Negros en el Pcrtí ( 1947), Negros en el Nuevo Mundo (1948), Sociología 
Educacional en el Antiguo Pcní ( 1955), Indios de !1m ética (México 1962), la Rcfimna Agrafia en el 
Pení(México 19G5) .]9 
Desde 1942 estuvo también a cargo de una nueva cátedra, la de Sociología Peruana. 
Hacia 1950 fundó un Instituto Peruano de Sociología; en él participaron catedráticos de la 
materia ele otras universidades del país, con1o Víctor Camacho (Trujillo), jorge del Busto (PUC), 
Jorge Cornejo Bourondc (Cusco) -cuya abundante producción está todavía por ser evaluada-, 
:l'J Mac Lean escrifli{l adem~s poesía, ensayo, estampas costumbrisl<Js, y mantuvo durante v<~rios aíios 
columnas periodísticas de corte social y político, especialmente en los aíios 30. En el diario La Crónica 
publicó entre 193:1 y 1918 J¡¡ columna política "Mosaicos" -de corte pro-fascista, según Willy Pinto Gamboa- y 
firmada con el scudúnimo de "Viracocha". Puedo verse una semblanza ele la icleologí<t pro·f<tscista de 
M<1cLe<tn en Crrflt!l~? y Modcmi?.ación en la lima del 900, ele Julio Ortega, pp.S0-83. Cfr. <tSÍ mismo José 
Ignacio López Soria El Pensamiento Fascista. Mosc<t Awl, Lima 1981, y Willy Pinto G<tmbo<t Sobre Fa.Kismo y 
Litct<?tum ... (op.cit.). Editorial Cibeles, Lima 1983. 
<1111én de otros profesores de San Marcos como ju<Jn Bautista Velasco, Luis (;¡bello llurtado, 
Carlos Neuhaus Rizo P<llrún, Aclri<Jna C<1brejos y el hombre de letras Ernesto More40 . De todo ello 
se desprende que en S;m M<liTos l;1s diteclras de Sociología se habían multiplicado, siempre bajo 
el control ele M;¡c Le<Jn, pero sin que l<1 Sociologí<J hubiera conseguido 1111 st<Jtus independiente, 
como sí fue el c<Jso de !;1 Etnologí<J en 1946. 
En 1953 lúe cleport<Jdo. según rel<1ti1 él .mismo, debido a su clefens<1 de l<1 autonomía 
universitélri<l ante l<1s exigenci<Js del gobierno ele Oclrí<1 ele requerir un certific;¡do polici<1l de 
buen<J concluctél a los postulantes universitarios. Rélclic<Jclo en México, prosiguió enscíiando y 
publicélndo; aiios m<Ís l<Jrde fue delcg;¡do del Perí1 élnte l<1 LJNESCO. 
Un<1 aprcci<1ciún pormenorizada de su obra sociológica está aún por hacerse, 
considerando l<1s clivers<~s el<lp<~s por l<~s que pudo haber atr<~vesado <ISÍ como 1<1 c<~mbiélnte 
vincul<1ción ele su autor con 1<1 políticél. Si nos <~tenemos al contenido de algunos de sus trabéljos 
gcneréllcs e<1be clestacélr lo siguiente. Mélc Lean está IJ;¡jo l;¡ influencié! de un pensélmiento 
positivist<~. evolucionistél y biologicista. Así, subraya el pélso ele la barbélrie él la civilización en los 
diferentes pueblos, <Hmque él tr<JVés ele tTélycctorias que pueden ser más o menos diferentes. Por 
otro lacio. da Ull<l gr;m i1nportancia a la gcograf);¡ y al factor r<~ci<ll, atribuyendo a determinéldos 
grupos hum;mos -como a indios, negros y diversos tipos ele mestizos- carélcterísticéls psicológicas 
definidas que a su vez determinan su comportamiento social. Pero los factores que para Mac 
Lean tienen un papel decisivo son el sexo y lo que él denomina el "espíritu colectivo", donde 
incluye el mito. el lenguaje y fin<llmente la costumbre, "almácigo y reservorio" del derecho y la 
moral. 
"Las fuerzas sociales tienen un;¡ naturaleza cósmicél. Son una y varia. Una en su esencia y 
varia en sus manifestaciones. De la mismél manera la fuerza universal es una sola, siendo, 
en cambio, múltiples sus expresiones (gravitación, calor, luz, etc.)". 
El pé!pel que Mac Lean le otorga al sexo no tiene bases freudianas, y antes bien se acerca 
-en formé! por demás implícita- al biologicismo culturalista de Malinowski. Hay en el hombre 
40 
Vé<tse Socíolr~~ía /n{(:~ral, tomo l. p. 341-342. Ediciones del instituto Peruano de Sociología, Lima 195 l. 
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impulsos innatos, como <Jiimentarsc, defenderse, reproducirse. Esta acción reproductora va 
evolucionando desde 1<1 promiscuid<Jcl sexual h<lcia ICl monog<lmia, base del patriarc<ldo. 
"El sexo rcsult<l ;1sí en sus diferentes módulos, en el profundo y elevado sentido de su 
función creaclor<l y ele su tr<Jscendcncia social, un conjunto ele fnerzás vivas y actuantes, 
cuyo an;ílisis y crítica es indispens;1ble para comprender la clave de algunos fenómenos 
colectivos que, si 11 bs investigaciones y comprobaciones sexológic<1s, resultarían 
inexplicabks. 
"Pero no solo ele sexo vive el hombre. Existe, complement<'índola, otra fuerza social de no 
menor import<mci<l y significación: el espíritu colectivo .... El espíritu colectivo es 
independiente ele los espíritus individu<~lcs y difiere de ellos en su esenci<1 misma. Una 
teoría sociológica, opuesta <1l materialismo histórico, procl<una que el espíritu colectivo 
es el que dctennin<l la historia, explic;mclo mediante él la organiz<1ción y la existencia de 
las mÍIIt iples fórmas ele convivencia social y los c;unbios en su estructura .... El 
sentimiento colectivo crea el mito; la inteligencia colectiva, el lengu<1je; la volunt<1d 
colectiv;1, l<1 costumbre que, a su vez, origin<1 l<1 mor<1l y el clerecho."41 
Sobre este tipo ele <1rm<1zón teóric<1 Mac Lean compiló obr<1s, <1 veces sum<1mente 
voluminosas, ele un carácter esencialmente descriptivo, en l<1s que expone situaciones 
particulares o incluso narr;1 <1contecimientos a modo ele ilustr<Kión. Por ejemplo, su Socíología 
Peruana ele 1942, discurre extens<lllH'nte sobre el origen del hombre en América, la influencia de 
la geografla en la evolución social del PerÍI, l<1 idea de Patria, la ciudad, el sexo (matriarcado, 
patriarc<1do, instituciones rcgul<ldor<ls de la actividad sexual, delitos sexuales, y valoración sexual 
ele la mujer) y el espíritu colectivo: mito (animismo. brujcrí<l, demonismo y zoolatría) .. lengtmje, y 
costumbre (derecho y moral). Estas descripciones <1 su vez están permeaclas por numerosos 
juicios de valor. Incluye <Hkm;ís un capítulo sobre las clases sociales en el PerÍI. cuyos argumentos 
centrales son los siguientes. 
Empieza distinguiendo un<1 primera etapa prchispánic<l, sin cl<1ses sociales, organizadél en 
<1yllus. L<lS clases ;~p<ll-eccn con el Imperio, a lr<lvés ele una jerarquí<1 pir;unicl<ll con carácter ele 
casta. El poder inca convirtió <1 los indígenas en seres dóciles que viví<1n en condición casi esclav<1; 
sobre estas b<1scs Mac Lean rechaza toda similitud del lncario con un gobierno socialista.42 La 
Conquista fi1e un choque de razas biológicamente diferentes y cuyo resultado fue la definición de 
41 Sociolo.fiía rcmana. p. 22<J-2:W. 
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dos clases: vcnccclores y vencidos, blancos e indios. El autor no escatima crudeza en la 
dcscripci(m ele b cxplot;Jciún sobre indios y -mfis adelante- negros. Luego describe la 
diferenciaci{m que ocurriú al interior ele los españoles y sus descendientes, resultado tanto de 
graneles privilegios y discriminaciones como ele procesos ele movilidad ascendente y descendente, 
a lo que se agrega el resultado ele los múltiples cruzamientos étnicos. 
Aquí diferencia entre el mes! iz;1je que se lleva a cabo entre razas homogéneas -por 
ejemplo entre los diversos grupos europeos que inmigraron a los Estados Unidos- del que se da 
entre razas diferentes, como el ocurrido en México y Perú. El primero produce buenos resultados; 
el segundo no. 
"El blanco tuvo desprecio y temor por el indio. Temor y odio sintió el indio contra el 
blanco. El mestizaje ele <Jmbas r<IZ<IS, impuesto por ineludibles razones biológicas, no 
pudo ser, por eso, el fi·uto de una colaboración espiritual, libre, armoniosa y activa."43 
El acendrado espíritu clasista durante la Colonia sería entonces consecuencia de 
privilegios y discriminaciones entre grupos diferenciados por la etnia, el lugar de nacimiento y la 
fortuna. Este espíritu se lw prolongado durante b Repúblicc1 en el siglo XIX, a través del 
antagonismo entre c;nlclillos militares -los cu<1les han sido expresión social y política del pueblo-, 
y civiles aristocr;íticos, cny<~ mejor expresión ha sido el Partido Civil. Sin embargo, 
sorprendentemente según Mac Lean, Juego de que la plutocracia criolla se adueñase del país y 
mantuviera su predominio hasta los primeros <1ños del siglo XX, "nuestra organización es cada 
vez menos clasista. La intervención de la clase media y I<J acción cada vez m<Ís ostensible de la 
clase obrera son los signos característicos de esta nueva etapa ele l<1 evolución socia1".44 
42 Sin l'Illhargo no rl'lonw los dl'IJ;ltl's que sohrl' el lellll' se habían dado. 
43 Op. cit., p. 99. A esto cleben10s <~gregar que Mac Lc;~n suscribe las ide<Js de Luis E. Valcárcel sobre la 
condición psicológica marginal ele los mcsliws durante la colonia. 
44 M;~c Lean, R.: Op. cit., p. 117. 
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<-C(llllo juzgar esta afirmación?. Si V<11110S a los procesos que Mac Lean expone. l<1 misma 
clase media ha sufi·iclo 1111 proceso ele polarización tr<1S la primer<~ guerra n1tmclial: "sus 
estamentos inkrimes fu<.'roll somdiclos a un intenso proceso ele proletarización, en tanto que 
algunos ele sus grupos inclustriaks y m<.'IT<mtiles. afortunados en sus golpes de especulación, 
mejoraron su posición social considerablemente" (p. 118). Pero de otro lmlo est<1 cl<1se mediíl 
c<~rece ele "sentido ele su propia ubicación clasista". Sus miembros "nada hacen por la cJ;,se medí;,, 
porque segur;,mcntc n;~da esper;m de ella". En ITSlllllen, no es un;~ rf;1se conflictiva. 
En cuanto a 1<1 clase obrera, Mac Le;~n pondera la legislación social peruana, que protege 
al tr<1bajaclor desde la seguridad y 1<1 higiene en el trabajo, p<1sanclo por los salílrios, la condición 
ele las mujeres obrer<1S, la defensa judicial gratuita que les presta el Est<ldo, los programas de 
viviencl<l obrera, los restaurantes popul;1res. el Seguro Soci;ll Oblig<~torio y !<1 Ley Orgánica de 
Enseii<1nza. 
"Nucstr;1 p;1t ria, por eso. no es el escenario ele la lucha entre el capit<1l y el tr<Jb<ljo, origen 
del clram;1 soci;ll contempor<Íneo .... La justicia social auténtica jamás podrá ser el 
dictado ele l;~ violenc1<1 ni aclvenclr{J almtlllclo entre el cl<lmor sangriento ele las b<JrTicml<~s 
C<lllejer<ls. Lkgar<Í, ;mtes bien. como h<1 lleg<1clo al Perú, con el ritmo sereno y profundo 
del progreso espiritual, del desarrollo colectivo y por la acción ele los gobern<~ntes y de 
los legisi<Hiores que no son ni pueden ser ajenos a 1;¡ emoción social de nuestra época."43 
Si bien 110 ha trascendido <1 su rpoca, l<1 labor intelectual e institucion<JI de Mac Le<Jn, 
significó el inicio ele 1<1 Sociología como un espacio desde el cual podían hacerse reflexiones y 
estudios empíricos. en un momento en el que esos tr<1bajos élparecían confinados a la Historia y <1 
la Antropología. 
De otro bclo no es necesario insistir mucho en los graneles límites que sus obras 
muestrélll. En Mac l.c;111 110 se encontr;¡r;í una perspectiva comistentemente sociológicél: sus 
escritos c<Jreccn de un armazón teórico sistem;ítico, la descripción es guiada por juicios que 
podríamos ll<Jm;1r "progresistas" dentro ele cauces muy convencion<1les e inclusive sensibleros. Sus 
Ílltimos libros de sí11tesis teúrica. <1 cli!Crencia de b obr<1 de Mariano H. Cornejo, estaban 
4
" Op. cit., p. 122·123. El temor jurídico y mor;~liz<lnle que este p;írr<Jfo tr<Jstmt<l se extiende por toda la 
obr<1. L<1 cit<J provicnt' de 1111 discurso de Mac Lean en la C5m;~r;~ de Dipul<1dos en 1939. 
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asombrosamente desactual!z;¡dos, y correspondían poco m<ls o menos al estado ele la disciplina 
1 . 1 . 1 .¡¡, Ce COmienzos Ce Slg O . 
Tal desfase no puede ser atribuido a la simple falta ele información, pues Mac Lean viajó 
lo suficiente por Est;1clos U11iclos y Europa, antes y después de su destierro, como para estar al 
t;mto ele Durkheim y Weber, ele Gurvitch y Marslwll. ele P;u·sons y Merton. Algo muy parecido 
había ocurrido en las mism;1s décacl;1s en el conjunto de América Latina47 • 
L<1 Sociología era entonces tm peqoelio territorio gris yfo ocupado por personalidades 
grises, c1si deliberadamente <1jen;1s ;¡J intenso y rico pens;¡miento social, así como a los procesos 
ele c<1mbio del p;1ís y ele la regi6n. En el Per(l este p<1norama y;:¡ a c;:¡mbiar cuando desde fines de 
los <1íios cincuenta un proceso ele moclerniz;¡ción universit;:¡rj;¡ impofs;:¡clo intern;¡cionalmente por 
organismos como b UNESCO, la introclocir;í como disciplina científica y como profesión, a la vez 
que un segundo momento de desarrollo del pensamiento crítico, ocurrido esta vez tanto dentro 
como fuer;¡ ele l;¡s c<Íl edras, la va a cuestionar, interpelar y penetrar. 
4r' Muestra ele ello es el subtítulo de la Socíolo/~Ía f'cruana de 1942: "Génesis y Télesis Social en el Perú", 
términos tomados del sociólogo norte<~meric<~no Lester W<1rd, y que no son posteriores a 1883. El mismo 
juicio puede h<icet-se t<1111bién de SocioloJ;ía lnh:f!J;?/ La última publicación de Mac Le<111 de la que tenemos 
conocimiento es La Rclimna 11.gmiia en el PcrlÍ. !JN/\M, México 19()5. En eii<J muestT<l un<1 perspectiva 
<~nti-l<~tifunclista sumamcnle raclic<~l, mientr;ts que sus propuestas se sitúan dentro de las coordenadas de la 
/\lian7.a p;~r<t el Progreso y las N;~ciones Unid<ts. Por olro lado esta obra está mucho mejor estructurada que 
sus tr<~bajos anteriores. 
47 En <1lgunos estudios sobre la evolución de la Sociologí<~ en diversos p<~íses de la región esta etapa es 
caracteriz<~cla como la "sociologí<~ ele GÍtech<i", que en general se agota en la transmisión de sí misma a 
estudiantes de otras profesiones como un elemento de cultur<1 general. Véase l<1 111<~. Parte del volumen 
editado por Daniel C<~m<ldto: Debates sobre la Teoría de la Dcpendcmia y la Sociología Latinoamcrícmm 
(Ponencias del );J Congreso Latinoamericano de Sociología). EDUC/\, San José de Costa Rica, 1979. Sin 
embargo, en compar<1ción con otros casos Mac Lean hizo un esfuerzo mucho más consistente para que 
algun<1 forma de investigación empíric<~ fuer<~ parte constitutiv<1 de la Sociología. 
89 
SEGUNDA PARTE 
NUEVA PNOBLD11A 77CA Y NUEVO PENSAMIENTO 
111. fA RECXJNS71TUC!ON DEL PENSAMIENTO CRITICO 
1. UN NUEVO CONTEXTO 
Desde el punto ele vista económico-social los aiios treinta son ele crisis, pero también de 
una lenta rccuper<1ciún endógena que continÍia en los aiios 40 b<Jjo el signo trágico de la Segunda 
Guerra. L1 ampliación del mercado interno, la re<~pertura del comercio al fin de la conflagr<Jción 
mundial, la competcnci~l <1 la incipiente industria nacional primero, y la nueva dem<Jnda de 
m<Jterias primas que trajo consigo la guerr;1 de Corea después, dieron lug<Jr <1 amplios cambios en 
I<J estructura de oportunidaclcs 1• Ya en los <1iios 50 el ritmo ele vicia se hizo más dinámico, más 
"moderno". mientras ;li mismo tiempo la política est<Jba bajo clausura por una dictadura apenas 
cmbozad;1. T;d discrep;mcia al p;~recer c;1talizó la imaginación y 1<1 intcligenci<J. 
Esta reactiv;lci(m intelectual, que estuvo acomp<1iiacla de amplias movilizaciones sociales 
y políticas, es un l'cnúmcno simil<Jr <JI que culminó en los <1iios 20, pero sobre puntos de p<11tida 
tot<Jimente diferentes. El proceso va <1 rcm<~tar en vari<Js líneas de un nuevo pensamiento crítico, 
en buena parte ·?icno al antc1irn; y que se va a nutrir sobre tocio del pensamiento europeo de la 
postguerT<l. C<1si par<Jielamente la Sociología V<l a ir cobr;mdo poco a poco una presencia más 
dinámica, hast;1 constituirse a comienzos de los <Ji1os GO en un<J carrera universitaria autónoma, 
pero que todavía en esa décaci<J se encontraba alejada ele este nuevo corpus. Será recién hacia el 
final de esa década que tanto por l<1 marxistiz<Jción de la sociología como por el impacto del 
gobierno milit<Jr ele 19G8, va a producirse por vez primera una convergencia entre ambos hasta 
su práctica iclcntiflcaciún. Pero examinemos en detalle este proceso. 
1 Una expresión popul;1r ele ello es el buen recuerdo qlle mucha gente, aún siendo aprista, guarda del 
gobierno de Oclría: "porque había trabajo". 
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Nuevas Circunstancias)' 7/~?J'Cctos 
Los <nlos cuZ~rent<l, <JÍin no bien estudiados, marcan los inicios ele tocio lo que va a 
caracterizar al Perú de fines del siglo XX. !\ partir ele entonces, y durante unas cuatro décadas, el 
país experimenta un amplio ciclo de expansión, diversificación y modernización de la economía. 
Mientras que el ciclo inici;Hio a fines del siglo XIX habb f(>rlalecido l(mnas "tradicionales" de 
producción y dominación (latifundio y gamonalismo), el nuevo curso incide en su deterioro: 
fragmentación de haciendas, ;wsentismo ele terratenientes, nuevas modalidades de 
intcnnecliación y nuevos personajes soci;1les (auge de un comercio más vigoroso, innovación en 
cultivos destinados ;¡( mercado inlerno urbano, etc.), asedio a la producción campesina -más que 
;¡ sus tierras-, dctl'rioro y en algunos casos modemizaci(>n ele ésta, migración a la ciudad de 
importantes contingentes rur;1ks: terratenientes y campesinos; ellos contribuyen a transformar la 
ciudad en lúrrna decisiva. L<t ciuci;Jd ele Lima en p<u"licular cambia ele fisonomía con una nueva 
estructura espacial: las famili<Js ele cbse alt:<J ab<Jndon<Jn definitivamente el centro y crecen 
nuevos distritos rcsiclencialcs así como efe c<~pas mecli<Js; aparecen las primeras "barriadas". 
Ocurre que se est;í produciendo tanto una transformación del patrón demográfico 
-descenso ele b nwrt<lliclacl, mantenimiento de 1<1 nat<Jiiclacl, consiguiente presión sobre los 
recursos; en p<~rticular el factor tierra- como del merc<~clo interno. El censo ele 1940 revela un 
inesperado porcent;lje de "mestizos" e hispanoh;-~blantes; crece la castellanización y la 
escolariclacl, una supuesta fórma ele conseguir la "integración nacional". L.1, carretera 
Panamericana contribuye ;¡ sustituir el transporte marítimo por vías que asumen formas más 
cotidianas e individuales: el 6mnibus y el camión, con sus choferes que "unen" al país; el 
automóvil empieza a generalizarse entre diversos sectores medios. Estas formas de transporte, 
sobre todo el avión, se constituyen en símbolos ele la moclerniclacl. Quizá nadie mejor que el más 
destacado ele los indigenistas ele la primera hora para dar cuenta ele estos cambios: 
"Terminada la Segunda Guerra Mundial tocio p<~recía indicar que el proceso de 
transculturiz<~ci6n en el PerÍI sufrirí;1 un impulso decisivo. EsUíbamos en los umbrales de 
la modernización, que a través ele las nuevas ví<~s ele comunicación llegaría a los lugares 
m;ís remotos ele (;¡ p;1tria .... nuestras primeras investigaciones combinaban a veces los 
'll 
estudios remotos de la vida indígena con los e<unbios en la actu<lliclad. Posteriormente, la 
realicl<lcl <lct u<1l fue primando sobre la preocupación históric<l, requería nuestra atención. 
Conforme pasaron los aíios se clio preferencia al estudio ele los aspectos sociales, la 
orgaiiiZ<Ición económica y el h<'ibit<lt ele Jz¡s comunidZJcles <lctuales ... .la tradicional carrera 
ele historia comenzó a perder adeptos fi·ente al crecimiento ele nuevas profesiones como 
Jz¡ etnología y la sociología. Ese c<lmbio se percibe cl<lr<lmente después de 1950"2 • 
!\ este complejo conjunto ele transformaciones, que en su mayoría fueron 
enclógenamente gener<ldas, se <lgregó en los <líios 50 una nueva clinamización ele las 
export<lciones, las que sin clcj<lr ele tener la condición ele m<lterias primas, desarrollaron un 
mayor eslabon;Jmicnto con l;1 producción local, sea como proveedora o demandante ele insmnos. 
El caso es que el Perú en1pez<1b<1 1111 profundo proceso ele transfonn;1ción hacia una sociedad de 
otro tipo. 
Qué lite ocurriendo entonces con el pensamiento social y con la Sociologí;:¡ ante estas 
tr<lllsformaciones. En líiH'<IS generales el pensamiento social anterior, t<lnto indigenista como 
hisp<lnista, iba ;1 qucd;1r cksfi1sado ante IlliCV<IS realici;Hks que no fue capaz ele procesar, pero 
cabe pregunt;nse si es que <IJJ<trcció un pensamiento soci;1l nuevo, y en tal caso en qué habría 
consistido. 
Los /ntclccl ualcsjúvcncs de los Alios 40y 50 
!\ lo largo ele los ZJ(Ios 40 aparecen diversos núcleos ele intelectuales jóvenes, reclutados 
ahora funclameiitalmcnte de l"s cap"s medias, y mayormente de origen limeíio. Han crecido y 
han llegado ;1 la juventud junto con el <llllbicnte que acabamos ele describir. Ya no son ni 
provinci<lnos ni aristúcrat<ls, y la universicl;1cl no es m;ís una prolong<lción ele la sociedad o del 
Est<lclo olig;írquicos. sino un <'imbito especiZJiizado cleflniclo por un s;1bcr universal. Surge pues un 
nuevo tipo ele "intelligcntsia" clefinicla ¡wr el cosmopolitismo, ya como realiclacl o como 
aspiración. Por ejemplo, a p<11tir ele esta época empiez<ln a generalizarse los estudios ele 
perfeccionamiento en el extranjero; lo mismo ocurre en el campo del arte. 
2 Luis E. Valdrccl,: Mcmorias(op. ciL). p. 3()7 
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Estos llllcvos i ntelectualcs nacen en su 111 ayorí a entre 1920-19251 , por lo que reciben el 
impacto de tod;Js las crisis sociales que en el plano mtmdial culminaron en la Segunda Guerra: el 
avance del f<Jscismo y el nazismo, la Guerra Civil espaílola. Al borde de sus veinte aílos la nueva 
Gran Guerra los encontró viviendo tocios los días la clausura de los espacios políticos. Mientras 
que las 8itcs aristorr;íticas perlenecí;111 casi por clellnición al núcleo de la vida polític<l, p<1r<1 los 
nuevos intelectuales ést<l es un terreno al Cll<ll no pueden <1ccedcr bajo las circunst<lllCias de 
entonces. Las antiguas c;litcs de inicios ele siglo, aÍin cuando podían haber sido Jibrescns, se 
habían formado en un medio personal y fnmiliar del que la políticn era su secuela natural; desde 
ahí generaban diagnósticos e im;ígenes que se estructuraban a través de formas cloctrin<1rias y 
c<1rg<1das de juicios de valor, m;ís que mediante 1<1 aplicación estricta de teorías y recursos 
funcl a 111 en ta lm en te cognitivos. 
En cambio. p<~ra estos jóvenes mesocráticos la política es un campo tabú en el terreno 
pr<Íctico, al que no podían clejZ~r ele <lspirZ~r desde múltiples inquietudes por IZ~ cultura, la filosofí<1, 
la ética, 1<1 estéticZ!. De ahí que cu<Jnclo ai'ios clespu(·s particip<111 en la política partidaria lo h<1y<1n 
hecho m;ís con una vocaci(>n consejera que como activicbd instrumental o con una efectiv<1 
voluntad ele poder. Para l<1s lllll'V<IS ditcs este clim<1 les signiflc<1 una suerte ele vacío intelectu<ll y 
político. No es GlSUZII que par<~ ellas la breve experienci;-¡ del f-rente Dcmocr;ítico N<~cion<ll, que 
llevó a l<1 Presidencia de la Rcpúblic<1 a José Luis BustamZ~nte y Rívero (1945-1948), signific<1r<1 el 
anuncio ele una nucv<~ épocZ~ en la histori<1 n<~cionZ~I. Intelectuales import<1ntes y políticos que 
luego en clécad<1s posteriores han f01j<1clo m1eV<1S organiz<~ciones de imp01t<1nci<1 decisiva, 
tuvieron en ese episodio un inolvid;Jble b<1utismo político. 
Entre distintos sectores dest<lGl un grupo de nuevos profesionales de carreras técnic<1s, 
como ingenieros y <~rquitcctos, que contr<1 el r<~sgo "moderno" ele un<1 especi<11ización cada vez 
m<ls estricta, fungen ele intelectuales y reinician la rcllexión sobre los problemas del país. Junto 
con filósofos, liter<ttos y pensadores clesarroll<~ron un punto de vista que enjuici<1ba al capitalismo 
por su inhuln<lnicl;ld, <IUIH(tJC sólo tiempo después un sector llegaría <1 1111<1 postur<1 gcnéric<1mente 
:J En tal sentido hay que distinguirlos de b llamada "generación del 50", cuyos integrantes siendo <~penas 
un lustro más júvenes constituyen un conjunto que debe ser trat<~do <~parte. 
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socizdist<l, sin pas;¡r ncccs<~riamentc por Man·. ni por la soci<~l-democr<~ci<l. 
En su sentido común se orient<1n hacia una integración nacional en términos económicos 
y administrativos. pragm;íticos y univcrs<~list<ls -en una palabr<1, cosmopolitas- más que cultur<~les 
o espiritu<des. Ello conllcv;¡()a fórt<llccer la acción del Estado, la integración vial, la 
alfabetización. lntegr;Jr al país significaba conectarlo a imagen y scmcj;mza del llltiiHio 
"clesarrollaclo", el cual por esos ai1os comienza <1 resurgir ele las cenizas de la Segunda Guerra 
Mundial <~poy;Hio en las nuevas fuerzas productivas c¡ue ella había f01:jado y en el "Estado 
benefactor", el cual en cierta forma era, una nueva fuerza productiva y símbolo de la época: 
políticas "keynesianas", planiflc;¡ción inclicativ<l. 
Desde los <~iios 30 t;mto el APRA como el PCP h<JIJÍ<~n quecl<~clo absorbidos por la política, 
a la par que las clictacluras de la época los condenaron <1 tm largo período de clanclestinid<~d y 
exilio -sobre tocio al APRA. Ello en parte explica que no des<lrrollaron ninguna producción 
intelectual o ideológica import<lllte. Nada tiene ele extraiio entonces que ni política ni 
intelectualmente h<Jy;¡n podido atraer a los jóvenes moclernizantes. Estas fi1erzas habían surgido 
en el transcurso ele graneles crisis nacionales e internacionéllcs que luego ele 1945 parecían 
terminar: no cr;m caminos políticos e ideológicos v;íliclos para los pensadores jóvenes que veían 
el país con los ojos ele lo nuevo. ele lo moderno. 
Ellos fueron permeables a unél cultura europea vanguardista en la cual -al decir de 
Francisco Moncloa- destacabéln Proust, lluxley, Picasso, Calclwell, y a quienes usaron de ariete 
contra los cultores de Madariaga, Délrío, Chocano y Lorca. También contra indigenismo e 
hispanismo. Pero por lo mismo no estuvieron igualmente cerca de la cultura política de la 
ciudadanía y del pueblo de entonces, como fue el caso del APRA por lo menos hasta fines de los 
aiios 50. 
En tal sentido los desgajamientos que este partido sufre -casi todos hacia la izquierda- y 
las críticas intemas que le fueron fónnuladas, sobre todo a partir de los aiios 40, no tuvieron un 
impacto político re;1l, no cJ;¡r{Jn lugar a la aparición de fuerzas políticas alternativas. Esto último 
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v;1 ;-¡ ocurrir sol<llllcnte en J;-¡s postrimcrí;-¡s del "ochenio". Así, al tiempo que en estos aííos no 
surge un;-¡ nueva gcneraci(m de intelectuales ;-¡pristas, la joven intelligentsia se f01jó intelectual, 
política e idcolúgi(•amentc <1lejada de lo que er;1 en ese momento la conciencia política real de las 
mas<lS popuf<lres. 
El conjunto ele I<Jles circunstancias hace que el proceso de lürmación de estos nuevos 
intelectuales siga un curso que si no fue estrictamente racionalista, estar{! marcado por el 
intelectualismo, por tener como punto ele p;-¡rticla l;-¡ form;-¡ción universitaria, para arribar como 
punto de llegad;¡ al ;m;ílisis de f;¡ re;Jiiclad nacional. Expresiones colectivas de este talante fueron 
el pensamiento social-cristiano, la agrup;-¡ción Efpacio en los aiios 50, y principalmente el 
Movimiento Social Progresista, funclaclo en 1955. Todos ellos compartieron algunas fuentes, 
como el hum;-¡nismo, el p;Hlre Lebrct, Fran\ois Pcrroux. 
Desde el punto de vista cultural lo nuevo de esta época se expresa en que, con la 
excepción ele los conservadores, para las nuew1s generaciones intelectuales indigenismo e 
hispanismo pierden la significación que tuvieron hasta para los discípulos de José Sabogal y 
Víctor Andrés lklaunde. Es decir, el Perú empezaba a ser visto a través ele las posibilidades 
fi!turas que la modernidad le augur;¡IJa, l;:¡s cu;:¡les chocaban con un presente s;-¡turado de 
limitaciones; el país no va a ser percibido o definido por su pasado, ya fuese éste colonial o 
a ncl i no". 
Pero ac!em;ís, y esto abarcó incfuso a conservadores moclernizantcs, como Pedro Bcltr{in, 
cambiaron los tómínos, el lengu;-¡je con el cual se definían y pensaban los problemas. Éste pasó a 
ser un lenguaje socíocconómícu: desde la Comisión para la RefiJrma Agraria que presidió Beltr{in 
hasta los lll<lrxist~Js ele la época, pasando por José Luis Bustamantc, la realidad pasó a ser 
entendida a p;utir ele nociones como las ele utilidad privada y pública, rentabilidad, eficiencia, 
costos y bcneflcios3 • 
4 Un buen símbolo de este clima rs el libro El PcriÍ en Marcha: Ensayo de Ccogm!Ja Económica (Lima, 
1941 ), escrito por Antonrllo Gerbi para COIHnemorar el cincuentenario del Banco de Crédito. 
3 Guillermo Nugent h<1 hecho not<Jr con <1gudrz<1 que "Ni M<lriátpgui ... ni ll<1y<1 de l<1 Torrc ... vicron la 
Dad<~ esa dikrencia sem<Íntie<l la <tclitud m<Ís gen(>ric<t frente " los predecesores consistió 
en ignorarlos. Es lllliY elocuente en p<trticular que los nuevos intelcctu<tles no ";¡just<tr<tn cuentas" 
con sus "m<~eslros". Así, cu;mdo en los <tfios sesent<t el joven filósofo Augusto S<1lazar Bondy 
( 1925-197 4) -uno ele los ex po nenl es 1n<Ís represent<~tivos ele estas nuevas generaciones- exploró la 
histori<J del pens<Jmicnto soci<~l y ele 1<1 fllosofl<~ en el Perú republic<~nor,, no encontró y t<tmpoco 
p<trcce haber busc;tclo la conexión entre su propio presente y la historia que él había empezado a 
recorrer. Dier;1 la ímpiTSiÚII que, al menos subjetivamente, dicha historia 110 fuese suya. La 
relación que unos ;liios m<Ís larde llega implícit<llllelttc a formular corresponde a una posición 
ncg<~tiva y negador;¡: l;¡ trayectori<J <Interior h<l siclo mim(>tic<t, imit<JdOr<J, in<Juténtic<J; un 
verdadero pensamiento nacional est{i todaví<J por lograrse y cleber{i empezar pr<Ícticamente 
desde cen/. No debemos olvicbr que en ese entonces los conservadores y sus discípulos se 
limitaban ;¡ prolong<tr an<Íiisis que no cl;tban etlent;¡ ele la nueva clin;ímic;t nacional entonces en 
curso; es decir, perdí;Hl leiTCilO. 
Sin emb;ngo, lo p<li"<Jclójico es que en una primera etapa las únicas obras importantes 
fueron escritas por personajes pertenecientes a generaciones muy distantes: PcJuanídar!, de 
Belauncle, que y;¡ hemos exélminaclo, y dos lextos breves de .José Luis Bustamante y Rivero p894-
1989]: Mcm·,?jc al Perú ( 1955) y Perú: ütmctw~1 Social ( 1959). Con un criterio un tanto laxo 
podríamos agregar Perú: Rct1~1to de un País ;ldolcsccntc ( 1958) ele Luis Alberto Sánchez p900-
1994]. De éstos hay varias razones para examinar con atención el segundo texto de Bustamantc; 
luego volveremos a las nuevas generaciones cuando ya empiezan a expresar su palabra. 
necesicbd ele mencion;n· l;1 l'ohnza como 1111 aspecto destacable ele la sociecbcl peruana ele entonces." En 
cambio en estos alíos ello empieza a ocurrir, 110 solamente a consecuencia ele la migración y I<I formación de 
b<Irriaclas; es decir. por h <~parición masiva ele "pobres". El migr<Intc habría podido ser -y fi1e- clcfiniclo como 
t;~l, o como "i11vasnr", o "serrano", o "cholo"; es decir, por rasgos <Ijenos a la dimensión socioeconómica. Si 
esto último ocurriú fi1e por un cambio cultural muy vasto c11 la sociedad, incluyendo a los intelectuales. El 
cambio fi1e incluso cpi<itcmo/ógico, como lo pone de 111anifiesto esta transf(mnación del vocabulario, la 
lllllt<Ición clel punto ele vist;~. Cfr. José Cuillermo Nugenl: El Labetinto de 1.7 C!Jolcdarl, p. 29 y ss. Fundación 
Frieclrich Ehert, Li111a 1992. 
''A. Saln;1r Bondy: 1/istmia de las Ideas CIT el Perrí Contcm1xmíneo (El Proceso del Pensamiento Filosófico), 
2 tomos. Monclo<J Editores, Lim<~ 19G5. 
7 No I<Is p<~bhras. pero sí bs icle;1s, son similares ;1 l;~s que " comienzos de siglo expresara Belaundc, 
especi<Jlme11te a través ele su noción ele anatopim10. Sin embargo en S<II<Izar no hay la menor mención al 
El Pafs· Al rasado de Josc; l.uis Busramantc y Nivcro 
Son nHJCIIas las sorpres;1s que depara este trab;1jo y su autor. Para empezar, él cuenta al 
momento ele escribirlo con G5 aíios, y no ha publicado otros textos del mismo corte. No 
obstante, podría decirse que es él qtiien formula el primer análisis integral del país en los 
términos del nuevo clima de pens;nniento. Más <lÍIIl, en segundo tl-rmino y técnicamente 
hablando, Pcrrí: Estructura Social es quiz;í el primer ;m;ílisis de la realidad nacional, hecho en 
términos de bs cienci<lS sociales modernas. pero ;1dcmás es tmo de los primeros en los que se 
intenta ver el país a tr<lVés de los cambios que en esos momentos estaban ocurriendo. Esas 
mutaciones mostraban cómo el PerÍI iba pasando a ser una sociedad de otro tipo, por lo que ese 
nuevo país debía ser entendiblc no t<lflto a partir de su pasado sino de los procesos 
contemporáneos que lo ib;m atrawsandoR. 1\ su vez éstos se correspondían con los cambios que 
venían dándose ;1 nivel lll!IIHiial -en p;uticular, el desarrollo temológico y los problemas 
filosóficos y fticos que la vida moderna tr<lÍa consigo. Una de las dimensiones de esa 
tr<msformación L'S la complejiz;Jción de la socied<HI, que se manifiesta por ejemplo en la 
emergenci<l de las clases 111edias con un peso cuant it;1tivo y cu;1litativo que no habían tenido 
antes. 
En tercer lugar -y ello es sttm<lllH'nte llamativo-, todo el texto está centrado en el análisis 
de las clases sociales, además de explorar los nexos existentes cniTe ellas así como su conciencia9 . 
Por último. y aunque no mencione esta noción. el ensayo está escrito desde la óptica de la 
transición a la moclerniclacl. perspectiva que tanto para sus seguidores como sus detractores, 
será la más importante en la sociología peruana en cierne. 
respecto. 
R Esto muestra un contras te muy marcado con Vírtor Andrés Belaunde. Bustamantc no postula un legado, 
una tradición a prcsetvar. En modo alguno define al país por el catolicismo, y tampoco por el mestizaje. 
'l " ... don José Luis dcsarrollú un trabajo sobre las clases sociales en el Perú y, que yo sepa, es la primera y 
única vez en que h;t h;tbido un estudio del fenómeno de las clases en el Perú que no obedezca a un criterio 
marxista sino a un criterio socialcristiano." Antonino Espinoza Laiia, cnjaimc Rey de Castro (cd.): Testimonio 
de una Cenemcirín: !.os Sociai-Ciistíanos. p. 227. Universidad del Pacífico. Lima 1986. 
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Busté1111éll1te cont rast;1 1<1 org;mización social ele estamentos y castas con la ele clases 
sociales. llay al comienzo del capitalismo, dice él, una estricta polaridad entre capital y trabajo, 
pero luego ella se va compiejiz.amlo por el desarrollo tecnológico, la movilidad social que éste 
permite y alienta, y los avances en el IH'nsamiento y I;J política social. El camino que se abre es el 
de buscar un equilibrio justo entre todos los elementos componentes de la sociedad. 
Luego de rcseiiar brevemente estos cambios tal como ocurren en el mundo moderno de 
la postgueiTél, <lclal-a que el Perú se e11cuentra en una situación de rctt~?.W, no ya ante los países 
avanzados, sino inclusive frente a otros p<líses latinoamericanos. Para Bustamante no es posible 
pensar en el fill uro del país como simple proveedor de matctia.5 ptimas pam un mundo 
industlialízado. y sobre ese criterio v<t a fundar sus juicios sobre la estructura social peruana. Ésta 
queda dibujada en tres gr<lllcles clases: lél clase dominante, la clase popular (rurales y urbanas) y la 
clase media. 
En l<t cl<tse clolttinante Bustamante distingue entre una aristocracia de corte seiiorial y de 
base familiar que viene perdiendo innuencia, y un;1 plutocracia de origen heterogéneo, centrada 
en Lima pero expanclienclo su poder hacia el conjunto del p;lÍs, moderna pero en general 
insensible ante la realidad nacionéll, que aclem;ís no hél logrado constituirse en un verdadera clase 
dírcctot~?. 
La clase popular est;í cliferenci;Hia a la vez por regiones, por los ámbitos rural y urbano, 
pero además según el régimen económico (colonos, pequcíios propietarios, comuneros, 
arrendatarios, artes<HlOS, obreros) y el monto de Glpital. Al mismo tiempo Bustamante perfila 
una clifercnciaci(>It según "raza", que en realiclad viene a ser la mayor o menor distancia cultural 
con el mundo blanco occidental. Un criterio que él hereda casi sin variante alguna de varias 
generaciones atr<ís es la calificación ele la pcblación indígena serrana ele primitiva -y a fortiori la 
sclv<'itica-, aÍin si11 desconocer sus múltiples aptitudcs 10 • A lo largo del texto el autor va a ir 
deslizando propuestas ele solución, como la concentración ele parcelas, la difusión ele tecnologías, 
10 
" ..• 1<1 vid<~ del c<t111pesino indígena discurre en los <~yllus entec<~ y miser<~ble, sin gr<tndes perspectivas de 
espont;íneo mejora1niento económico y lo que es m<Ís penoso, sin ningún horizonte espiritual." Op. cit., p. 
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la colonización ele la selva, pero también la eliminación del auscntismo de los terratenientes y 
otras mod;didades de reforma agraria 11 • En gcncr;1l, tanto con respecto <ll mumlo rur<ll como 
urbano, Bust;11nantc ve a la clase popular como necesitada de tutela, fl·cnte a los patronos y a los 
demagogos. 
Es en la clase mecli;1 cloncle Bustamante ve manifest;H·se con mayor ci;Jridad -y en 
términos positivos- el nuevo tipo de sociedad que va ap;1reciendo. Si hasta pocas décadas atrás 
sólo h;JlJÍan dos C<lmlH>S en la población, "el del grupo dirigente y rico; y el del pueblo modesto y 
pobre", ahora el <lllllH'nlo ele l;1 población. 1<1 industrialización, el desarrollo del comercio y los 
servicios. cte., h;m llevado al C1Tcimiei1to cuantit<Jtivo ele la clase media, a la elevación de su 
educación y preparación intelectual, y a su mayor influencia soci<1l, cultural e intelectual, y 
fln<llmc11tc política. 
"Como fuerza nueva que es, y con vigor de juventud, aspira el grupo medio a ganar 
posiciones en la vida nacional. Dcspués de h;1ber alcanzado <lcceso a la propiedad, 
comie11za ;d10ra a disputarle <11 gmpo dominante su viejo monopolio político .... estaría 
llam<Jcla ;1 representar cn nuestra estructura social una orientación ele serena mesura 
ckmocr{Jtica, un útil elemento ele síntesis entre la grandilocuencia decimonónica de 
nuestros rcpúblicos, la holgada solvencia de nuestros potentados y la eficacia popular de 
nuestros montoneros." (Op. cit., p. 138) 
Sin cmb;1rgo Bustam;mte critica que esté excesivamente volcada hacia la abogacía, 
cuando debiera dedicarse más bien hacia las carreras técnicas que el país nccesita
12
• 
El an<'ilisis se cierra con un;1 visi(Jil de conjunto acerca ele l<ls relaciones entre todas estas 
clases -tema que cmiosa y lamclltablementc ha sido soslayado en casi toda la sociología 
106. De la misma forma va a conden;Ir el COIISUII10 tradicional de coca, lig<Índolo al del alcohol. 
11 En A-fcnsajc al!'cní Bustamanle había dicho al respecto: "CI;uo est<Í que como expresión de un episodio 
revolucionario o de un estado de fuel7.a, la reforma agrari<I puede y suele ser un simple despojo de tipo 
primilivo ... cn que 1<1 posesiún de f~1clo se convierte en el único título jurídico. Pero, legalmente hablando, 
reforma agraria quiere decir adaptación del régimen existente de propiedad rural a las exigencias 
sociolúgicas del medio y a los conceptos elementales de justicia, bajo dctermin<Idas pautas procesales. Por 
cierto, los actuales propietarios no deben II<Inwrse a engaiío; esas pautas implicar;ín siempre cesiones, 
recortamientos y ITI11111Cias, ;¡ veces graves, de situaciones adquiridas. Pero tal es rl precio del saneamiento 
de una estructura GliTOnlida y de la paz social." Op. cit., p. 4G. 
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posterior- y sobre el gr;-¡clo de conciencia que pudiesen tener. El cuadro gener;-¡l que emerge no es 
solamente el de gr;mclcs desigu;-¡lci;Hics, sino lo que en términos económicos se llamarí;-¡ grandes 
diferencias de productividarf, es decir, no tod<Js l<~s desigualdades son iguales entre sí. 
13ustamante concluye en que es a la vez necesario distribuir la propiedad y elevar la productividad 
en general, sobre todo la de los sectores méÍs atr(IS(ldos'3 . 
Por último. cabe destacar de este tr(lbajo sus referencias a los diversos fenómenos de 
movilidad social que se apreci;m e11 el Perú -profesion<Jics cuyos padres han sido analfabetos, por 
tomar un ejemplo-. por lo cual estos procesos ligan a unos grupos con otros; explican también la 
declinación de l<1 cleferenci;-¡ hacia la ;Jristocr<Jcia, etc., y todo ello ocurre dentro de tm gran 
dinamismo que impide fijar ;1 léls clases como ya seclimentad;-¡s y conscientes de sí mismas. 
"La conciencia ele clase se robustece y consolicl;-¡ ;-¡ medida que la sociedad progresa y se 
per!Cccioll<l. Mientras mejor comprendidos son el valor y la excelencia del trabajo ... el 
inclivicluo ;l(lquicrc mayor conciencia ele la import;-¡ncia ele su grupo y de la función social 
que ;-¡ él k toe<1 clesempeli<lr e11 su seno. Entonces sobreviene J;-¡ concienci;-¡ de cl<1se, el 
sentirse a gusto donde se estéÍ .... Porque si11 pe1juicio ele la cliversidéld, cada clase tendrá 
su propio equilibrio y su propi;1 est<lbiliclacl. Porque en cu<1lcsquiera ele ellas el hombre 
vivirá como hombre, con libertad sin temor, con holgura sin hambres, con personalidad 
sin envicfi;-¡s, con un nivel de cultura que le permita el sagrado placer ele pensar. Y esto 
llega [sólo por] un acto fervoroso de voluntad que dé a los miembros de todas las clases 
el cristiano sentimiento ele justicia. Ehtonccs será préÍcticamente indiferente pertenecer a 
una clase o a otra, porque en todas tendrá realización el ideal ele la fraternidad humana." 
(Op. cit. p. 144-145.) 
Debemos <1greg;11· que Bust;-¡m;-¡nte es bast<lllte crítico ele la l(lbor social realizada hasta 
entonces por f;-¡ Iglesia Católica: lejanía frente a la mayoría del plÍblico -por una o por otra razón 
ninguna ele J;-¡s tres grandes clases le parece muy ligada a la Iglesia-, imagen ele ser "solidaria ele 
los grandes intereses" y de mantener "una implícit;-¡ alianz;-¡ con los Poderes temporales"; ausencia 
ele su pal<llna en 1<1 rei<Jci(m entre c<lpit<~l y tr(lbajo, c;-¡riclad entenclicl;-¡ como dádiva y no como 
12 Estos puntos coinciden con el diagnóstico de fklaundc en su discurso de 1914 "La Crisis Presente". 
n Su criterio ha quedado expresado en los siguientes términos: "Cuando hay correlación equilibrada entre 
la calidad personal del grupo y la posición funcional que ocupa en el conjunto, y entre el volumen del grupo 
y el volumen de sus recursos, no han tensiones ni problemas en la comunicación. Pero cualquier 
desequilibrio en algun;1 ele estas proporciones f en era la ineficacia, el atraso y la lucha." (Op. cit., p. 133-134.) 
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deber, cte. 
"Ha filltaclo clivulgaciún de J;¡ cloctri11a ele Cristo en la clase poderosa para inducirla a 
suaviz<Jr su dmeza frente a las clcmanclas del trabajo .... lla faltado también contacto 
humano co11 los obreros de 1<1 ciuci<HI y el campo ... par;¡ hacerles ver que, en la hora de la 
justicia, no se limitan '' predicar resignaciún, sino que saben apoyar con su autoridad 
mor;1l las rcivinclic;JCiones just<JS y ht1manas y les nHiestran el camino de llegar hasta el 
alma de sus principales con élrgtunentos de verdad que hélr<Ín inútil la violencia; para 
dcmostr;u"lcs, en sum;t, que la Iglesia no est;í solidarizada con ninguna oligarquía o 
menudo intn0s." (Op. cil., p. 148) 
Como puede ;¡preciélrse, los términos son por completo diferentes a los que Belaunde 
presenlél en Pcmanidad. y es que si bien ;¡mbos parten de la doctrina social de la Iglesia, 
Bust"m;mte se ;¡clhiere " la vertiente soci;¡l-cristi;¡na 14 -por ejemplo, no hay referencia alguna al 
corpor;¡tivismo. Pero ;¡clcm;ís el terreno de su an;ílisis es por completo otro: Bustamante no 
define al país ni por la rcligiún ni por traclici\)n o mestizaje alguno, sino como hemos visto, por el 
atraso, por la di<otancía kcntc a los modelos económicos y éticos de dcsanvllo. Tampoco lo 
enlicllClc a partir ele bs posibiliclades que cbría 1;¡ tradiciún, sino por las realiclaclcs efectivas, 
entendidas sobre todo como carenci;¡s; no por el pas;¡do sino por las disyuntivas del presente 
hacia el futuro; Stl visión del Perú es b de un;¡ iillnens;¡ t;¡rca por del;mte para recuperar el 
tiempo perdido. Sin dud;¡ el mcns;1je es univers;tlista. aunque no estrict<llnente cosmopolita. Por 
eso es que su texto, cci-c;mo en la doctrina y en l¡¡ cronología al ele Belauncle, pertenece en 
re<lliclacl a otro tiempo: ;1! tiempo ele la modcnii7acíón. 
Ahora bien, no obstante su coincidencia con la nueva atmósfera ele esos aiios, un 
planteamiento de esta naturaleza pasú desapercibido. No clio lugar íl ninguna secuela -menos aún 
a una escuela-, poc;1s veces ha siclo citado y menos aún apareció alguna vertiente de Sociología 
Catúlica -que ele hecho aún existía en esos aiios en ;¡Jgunos países europeos. Si pese a ello la 
sociología que vino postr..'rionnenle tiene con él muchos puntos afines -amén de innegables 
1 ~ Sobre todo en 1\fcnsaic al !'crlÍ, l\us!;uu;mte habla sin ambages de soci;llizar la economía, de ampliar la 
función tuitiva del Estado, <~SÍ como de ligar más <1l país <1 l<1 red de organismos técnicos intcrn<~cionalcs que 
l<1s N<1ciones llnidas funcbhan o acogían. Pueden encontrarse en su discurso muchos puntos afines con el 
pensamiento de );¡ CFI'AL. ;tsí como con hs políticas que en los 70 emprenderí<1 .Juan Vebsco. Ello no 
significa que hubiera tenido simpatías h;tcia el gobierno de este último. 
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diferencias-, es porque comp;ntían similares matrices de pensamiento. 
Por su p;utc los jóvenes pJrtieron ele una lúrmación académica moderna, así como de las 
preocupaciones europeas ele postguerra: la economía del desarrollo, la planificación, la doctrina 
social de la iglesi<1, el humanismo y el existencialismo. Fue <1sí que con ese b<1gaje y es<1 
problemática. <1 mediados ele los ;1íios cincucnt;J iniciaron t<1nto nuevos c<1minos políticos -en 
p<~rticular con l<1 formación de Acción Popubr, la Dcmocr<lci<l Cristi<1n<1 y el Movimiento Social 
Progrcsist<1 (fund;1dos los tres alrededor ele 1955)-, como un<~ rellexión sobre el p<~ís que 
pr;ícticamente empezab;1 desde Ull<l l<1bb r;1s<1. Lo curioso es que un hombre como Bustam;mte, 
que en ese entonces pr;ícticamente les dobl<tba la edad, hizo lo mismo; el corte con el cordón 
umbilic;ll del pasado cr<1 una exigenci;1 de l<1 época para todo aquél que pudiera percibirla. Las 
cicnci<ls sociales de los aiios 60 se iban a constituir con esta cesur<1 como premisa. Al mismo 
tiempo, no h<1y indicios de que ese distanciamiento fuese consciente: como si el pensamiento 
anterior voluntari;m1ente hubiese enmudecido. 
2. ú15 VERTIEN7Efi DEL PENSA!If!EN7V CRITICO 
Pasemos ahora <1 examinar el pensamiento de los intelectuales jóvenes de la época. 
B;ísicamente pueden encontr;1rse dos grandes vertientes: la del marxismo ortodoxo (ligado ele 
una u otra manera a ;¡lgullél ele las Internacion<llcs marxistas). y la del pensamiento "progresista", 
tributario del pellS;]Illiellto europeo de postguerra' 5 . 
'"Algunas obras constitutivas del pcns;unicnlo crítico ele la época, son las siguientes. 
1955 Virgilio Roel: 1:1 Sendero de 1111 Pueblo 
1957 César Guardia Mayorga: La Rclómra 1lgmria en el Pcni (2cla. e dic. 1 <JG2) 
1959 Virgilio Roel: Problemas de la Economía !'emana 
1961 Virgilio Rocl: La Economía Agraria Peruana 
Fr;mcisco Mirú-Quesada: /.as Estructuras Sociales 
1962 Sebasti;ín S<~l<~zar Bondy: l.ima liT lloni/Jic 
1964 C<1rlos M<1lpic<1: /.os Duciios de! Perú 
1965 Augusto Sabz.ar Boncly: 1/istmia de las Ideas en el PcrtÍ Contcmpor;ínco. El Proceso del Pensamiento 
Filosófico 
19GG Augusto S<~lazar Bondy: "La Cultura de la Dcpcnclencin" 
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Fl Mao:ismo Onodoxo 
En el caso de los intelectuales marxistas de entonces hay de un lado un intento de 
rcformular l;1 visi{ll1 que entonces se tcní<1 de la histori<l del p<1ís, y de otro d incursion<1r en 
temas y enfoques nuevos. Nombres import<1ntes son los de Carlos Núíiez An<1vitarte (cuy<1 obra 
fue escrita y publicad<1 en el Cusco), Emilio Choy, C<1rlos Malpic<1, Cés<1r Guardi<1 M<1yorg<1 y 
Virgilio Roel. Roe! se ((mua como ec<mon1ist<1 y pkmificador de profesión. Entre su copios<1 
producción hay que mencionar su primer libro El Sendero de m1 Pueblo (1955), un ensayo que 
d;1ba un<1 visi(m panor{Jmic<~ ele b historia uacional desde tiempos prc-hisp<Ínicos interpretada en 
base a la lucha ele ciZJses. Posteriormente publica Pmblcmas de la Economíá Peruana (1959) y La 
Economía Agrafia Peruana ( 19G 1 ). /\1 respecto cZJbe mencionar la importanci<l que entonces 
cobrab;1 l'l "probiL'I11<1 agr;1rio"; en 1<11 sentido César Guardia M;~yorga, no obstante haber sido 
filósofo tod;1 su vida, publicó por estos aiios La Rcfónlla !ILr;raiia en el Pcní(1957 y 1962). 
L1 inl<1)',L'I1 que estas obras expresan es la ele un país definido por la extrema 
concentraciún de !;1 propied;1d, y en este caso por el control ele la tierra, pero sobre todo por las 
form<1s econúmicas y sociales bajo las que l<1 producción agr;nia se llev;1 a cabo, y que desde larga 
cl<lta hZJbían perdido toda razón histórica ele existir. Para estos intelectuales los términos claves 
que definen est;1s lúnll<1S son los de ló1dalismo y scmi-f(·uda/idad, convertidos en sinónimos por 
un l;1do de expoli;1ciún. ;¡Iluso, esU111c;H11iento, parasitismo, y del otro de ignorancia, 
·superstición, ausencia de auto-estima, pasividad. 
/\hora bien, p;1ra ellos -;1sí como para muchos políticos e intelectuales de otras 
ideologías- la situación del país se iba haciendo c;1cla vez lll<ÍS precaria si no explosiva: la 
poblaciún se incrl'lilentab;t a 1111 ritmo muy superior al del crecimieuto del <Írea cultivada -la 
frontera <1grícola est;1ba pr<Ícticamente estancada-, o ele la producción y proeluclividad 
agropecu;1ria. Este incremento demogr;ílico tenía lugar sobre todo en las <Íreas rurales. A la par la 
exp<1nsiún ele la agricultura ele exportación había desplazado cultivos de panllevar, obligando a 
--·--------·-----------------------··---···--·---·----··------------
1966 (<Jrlos M<ilpic<J: E:1 Mito de la ;lyud;¡ Exterior 
Jrn:rJc !li~wo /Jrcsan/· !J.<'5_;l_ll()]lQ_Y suhcles<li"I'Qli{Lf2.Lia E<:_q_llQII.!i<L!J.g_U_!g_¡.!!h!:e <1 la ~-<:.9.!!0111Ía cl.<d 
una creciente import;1ciún de alimentos, amén ele la concentración ele la tierra y del agua que 
ello implicaba. El cu;Hlro resultante era el ck una polariz;¡ción cada vez mayor, donde no estaba 
muy lejos el esquema de un;¡ p;n1perizaciún creciente. J\tín sin utilizar el término, podríamos 
decir que este di;1gnóstico concluía en que el curso del país estaba definido por una 
modcmizaáón pctvct-s;r, es decir, que reforzaba, en vez de debilitar, los aspectos más 
"retrógrados" de la vida ecollÚillica y social, y en t;1l sentido producía resultados opuestos a los 
esperablcs 1r._ 
La base teórica que va a marcar esta vertiente del pensamiento crítico es un marxismo 
muy "ortodoxo" y a su vez fuertemente histúrico, anclado en primer término en nociones como la 
lucha ele clascs
17
, y ele manera secundaria en principios como la determinación de la 
superestructur;¡ por la b;1se. En J;¡ lectura del p<1saclo como punto de partida se buscan analogías 
entre el curso europeo con la historia nacional, aunque en modo alguno se rehuyen las 
diferenci;1s; tUl evolucionismo uniline<tr subyace como telón ele fondo. Obviamente, los países 
socialistas son tomados como un ejemplo elocuente de que una transformación radical y más o 
menos rápida -la revolución- es posible. 
De otro !;lelo la historia es utilizad;¡ como refutación de explicaciones geográficas y en 
general a-soci<tlcs que atribuyen los problemas nacionales a la "raza", en particular a los 
indígenas, a !;1 topogr;1fía, a la auscnci;1 ele ví<ts ele comunicación, etc. En su lugar se colocan las 
llomhre. 
1r' Muy rcpresent;-¡tivo ele esta mirada es /.a f(cfiJnna 11/j!<lfia en el Perú, ele Guardia Mayorga. En el campo 
de los sentimientos que esta obra trasunt;1 es natente un impulso liberador, animado por la convicción de 
que la marcha ele la historia demanda la eliminación de obstáculos al progreso económico y social, como 
condición no solamente necesaria sino -al n1enos, al parecer- también suficiente. Este modelo de los 
"ohst<Ículos", sea al progreso, al desarrollo, a la liberación, <1l libre mer-c<~do, es común a nmch<~s formas del 
pensamiento crítico. Veremos después que algunas versiones ele la teoría de la clependenci;-r fueron muy 
crític<Js de este esqucm<J, el cual reap<~rece en los aíios 80 en las form<Js m;ís comunes del pens<~miento neo-
liberal: p. ej., al sostener que el crecimiento venclr;í de por sí ¡-¡J elimin<~rse los frenos que la intervención 
est<~tal coloca e11 l;1 economía Los sentimientos de liberación y encuentro con l<1 histori<1 que <~compaíian 
est<~s im;ígenes son t:11nbién muy similares. 
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En tal sentido esta interpret<JciÓil es ostensiblemente opucst<~ <1 !<1 que llw<1 dc/1/ombre lwbía esbozado 
un<~ década atr;ís en el conlcxto ele 1<~ política <~ntil"ascista de la Unión Soviética. De todos modos un punto 
en com(m en c<~si todo el IJCns<~miento r<~clic<~l y ele izquierda V<l <1 ser la expectativa en la existencia de una 
"burguesí<J nacion<~l", y la csper<nlz;-t en que vcnz;-¡ su "timidez" li·ente a la olig<~rquía y el imperialismo. 
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form<~s de explot;tciún ele l;t tieiT<l, el inter(·s absorbente del latiflmdist<J por la renta, 
postergando la producción, 1;¡ explotación misma como origen de los defectos <~tribuidos a los 
indígen(ls, etc. De ;d!Í l;t centr;llicbcl que en este pensamiento tiene l<1 polític<1, pues el éltrélso 
tiene responsables, no es un;¡ inevit(lblc f;tt(llidad. Por lo mismo, ya lo hemos dicho, pé!rél ellos lo 
centréll no est<tb(l en el p;ts(lclo, como sí lo estuvo tanto en el pens(lllliento indigenist<J como 
hisp(lnist;t, si11o l'll el preseitlc. 
/\hor;t bic11, ;tlgu11os. muy lejos ele! incligc11ismo. rechazaron la tesis del "comunismo 
inc<Iico" y rem;ncaron la existellCi(l prehispcínic(l ele una explotación esclavista patriarcal. Célrlos 
Núiiez J\navitarte <Hiclant<~ por escrito este pl<inteamiento en 1952 b(lsándose exclusiv<lmei.ll:e en 
la literatura marxista clcísica. Unos aiios después Emilio Choy <1vala esté! caracteriz<~ción 
apoyándose en los cronistas ele la Colonia. Desck entonces l'Sta perspectiva ha ganado un lugar 
en el pc11S<tmiento lll<trxista ;tctu;tl, espcci;tlmente a tr;tvés ele la obra del arqueólogo Luis 
Guillermo Lumbrer<ts 1R. 
El G1mbio de E<;tnlclw-;I.'IY el Pensamiento Prop,rcsf'>ta 
Desde los ;¡i1os 50 los distintos grupos contestat;uios y reformist<~s lograron incrustar en 
el lenguaje político corriente la expresión cambio ele estructuras". J\ propósito de eJJ;¡ hubo tlll<l 
polémica perioclísticc1 mtre los n1cís import;mtes diarios ele entonces: la Prensa. f1 Comercio, y 
Erprcso. Protagonist<l ele este debate, el filúsofo Francisco Miró Queséld<t (n. 1918 y entonces 
. militante de 1\cci(m Populctr) publicó con ánimo clicláctico las Estmcturas Socialcs(1961). En este 
breve libro asume un punto de vista político entroncado con la J\lianz<t para el Progreso y 
rechaza l;t vía 111;trxista revolucionaria, por conducir h;1cia el totalitarismo. L;¡ fundamentación 
empíric<J que aporta Miró Quesada en fiwor ele su opción es la pl<tsticiclacl que ha clemostréldo el 
capitalismo desarroll;tclo p;tra transformarse ;¡ sí mismo; el camino para un p<1ís como el Perú 
consiste en h<~cerlo progres<~r en los mismos senticlos, presenr;¡ndo el sistema democrático. Y sin 
IR Las luch;¡s de cl<tsc al interior del Taw;¡ntinsuyu fueron un elemento analítico fundament;¡J para 
entender su e<lícl<t ante los esp;¡íioles, y que por razones opuestas entre sí no podí<t ser explicada 
IWi 
embargo urge de todos modos 1;¡ transf(mHación de l;1s estructuras socio-económicas nacionales 
por r<1zoncs ele justici<L En su di<1gnóstico no se vislumbr<1n sospechas ele una explosión soci<1l 
inminente, pero en tocio e<1so es explícito en rechazar esa posibiliclacl para fundamentar la 
necesidad de los cambios. 
Mirú Qu<'sacla ut ilizú un lcngu;1je y 1111 1 o no dcs;lp;Jsionadoc;, buscando dar a su 
exposición 1111 car<Íctcr estrict<Jmelltc objetivo y científico, procurando ele este modo elevar el 
nivel periodístico en que se había desarrollaelo 1(1 polémica. Pero se movió en un plano casi 
exclusivamente ;~bstr<Jcto; por ejemplo, no utilizó sus herramient;~s conceptu;~les -bastante ricas 
en vercbd- par;1 csboz;~r un <lll;ílisis ele la IT<Jiicl<ld nacional. 
T<1n1bién por ;¡fuera ele la línea marxista, que en general estaba ligada al Partido 
Comunista o a alguna de las mÍiltiplcs escisiones que expcriment<ua desde inicios de los ailos 60, 
empezó a perfilarse clescle mecliaclos ele lo aiios 50 una corriente que tendría su expresión más 
cabal en el Movimiento Soci;d-Progresist<l, y luego en el Instituto ele Estudios Peruanos. Figuras 
paracligm;ític<Js de esta ver! iente fueron los hermanos Sebasti<Ín y Augusto Sal azar Boncly. 
Examinemos los <lspectos m;ís relevantes para nuestro tema de la trayectoria y la obra del 
segun el o. 
Augusto S;daz;¡r ( 1925-1974) no fue sociólogo ni cie11tífko social sino un filósofo de muy 
altos 11iveles profcsio11ales. Su obr;1 est<Í centr<Hia alrecleclor ele clos campos básicos: de un lado en 
problemas específicamente filosóficos, cspeci<llmente e11 la axiología, y por otro en la educación 
y la política ecluc;1tiva -fue uno ele los gestores ele la reforma educativa del gobierno militar de 
19G8. A ellos c11Je ;1gregar un tema que ele <Jigun<J m;mera los enlaz<J: la cultur<J de la dominación, 
y lo que en un país subeles<Jiroii;Jclo ést<1 implic;1 p<lra las estructuras sociales así como par<J la 
vicia ele bs personas y sus rcl;Jciones recíprocas. El espacio teórico en el que todas estas 
preocupaciones van a terminar insert<Ínclose es la dominación sobre el conjunto de la sociedad, 
como clcfinici6n constitutiva clcl país. Así, una ele las motivaciones políticas centrales ele Salazar 
fue lograr una "educ<1ción liber<~clora". Ex<1minaremos este tem<1 "puente", pues toca ele lleno a lo 
satisfactoriamente por las tesis indigenista e hispanista. 
lCHí 
que fueron l<~s ciencias sociales entre bs cléc<Jclas del 60 y 70. 
No siendo científico social, y quizcí por ello mismo, Salazar encarnó ele manera ejemplar 
ciertas formas de pensamiento c;¡racterísticas del pens<Jmient:o crítico -ya entonces fusionado con 
las ciencias sociales-, formas ele pensar com(Jnmente asociadas con el "paradigma de la 
1 1 . " S , . 1 "1 C 1 1 1 IJ . '' "1'' e epenc enna .. u texto mas representativo a respecto es ,a u tura e e a ommac1011 . 
Como hemos mencionado <mteriormente, en un aspecto su punto ele partida es similar al 
ele Víctor Andrés lklaunde a comienzos ele siglo: una visión crítica ele la realidad naciona.l 
entendida como esencialmente defectuosa y carencial, y examinadél desde la calidad de nuestras 
relélciones soci;1lcs. En este Célso l<1s c<1rencias se deben <1 l<1 clomin<1cióu sobre el conjunto de la 
sociedad ejercicl<1 por potencias extrailas20 • B<1jo esas condiciones la culturé! existente es imitativa, 
c<~rece ele vigor cre;1dor, y en todo GlSO sus realizaciones son mediocres o parci<~les; en p<lrticul<Jr 
la cultura se lilllit<l a ronsun1ir sin llegar a producir ni a <~portar en todo aquello que es univers<Jl 
y/o modcmo: ciencia, arte. litcr;Jtur;J, t0cnica, industri<J, polític<~, economía, religión. 
Sal;¡z;H· argun1enl<1 que esa cultura, generada yfo alentada por dich<1 dominación, 
enmasc<Jra nuestr<l ''verdadera realidad" y la puebla de mitos mistificaclores y alienantes: la 
procligalidacl ele la natur<lleza, la granclcz<1 pasad<1, el orden clemocrcítico y constitucional "que 
adormece las rebeldías y quiere ignorar la existenci<1 efectiv<1 de vélrios regímenes 
legales ... funclaclos en intereses disp<11·es de individuos y grupos p<lrticulélres", o los mitos de 
hisp<lnidéld, indi<lnicl<ld, u occiclent<lliclad del Perú, etc. (p. 65-66). Pero sigamos el texto en su 
propi<1 secuencia. 
Luego de una int roclucción terminológic<l "La Cultur<1 de la Domin<1ción" ens<lyél un<1 
fb10mcno!ogía ele l<1 vida peruana -hoy se diría de la "vida cotidiana"- <1 partir de rasgos tales 
como "la mistificaci(m ele los valores, la inautenticicl<lcl y el sentido imitativo de l<1s <1ctitucles, la 
'''Originalmente eclitaclo a millle(Jgral'o en ei!EP en 19GG con el título "Cultura y Dependencia". La 
versión definitiva apareció en el libro colectivo Perú Problema. Moncloa Editores. Lima 1968. 
20 No se trata de una clornin<Jción de clase sino sobre la sociedad en su conjunto: "liemos sido un gmpo 
humano o una conjunción de grupos dominados .. "(p. 73). 
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superlicialicbd de las ideas y l;t intprovis;tción de los propósitos" (p. 63). Expresión de ello es que 
l<ts pai;Jin;ts no corresponden a los hechos y los enm;tscaran (ejs. "c;ttolicismo", "capitalismo", 
"democracia", etc.), ele modo que "las actitudes sucumben en la inautenticidad"21 • Tras esas 
máscaras hay una "verdadera realidad", un "mundo efectivo" (p. GG): la dominación y la 
dependencia (p. 74), a los que en vez ele e11'11ascarar debemos reconocer y hacer frente. 
En el campo de las relaciones humanas el resultado de todo esto es que "el grado de 
confiabiliclad es mínimo ... y la duela y el recelo se imponen entre nosotros como actitud 
generalizada, lo cual es otro poderoso l~tctor de dislocamiento social y cultural que debe ser 
tenido en cuenta ;ti juzgar a los pent<lllos." (p.GS) 
Otra indicación de tales problemas es l;t dificultad del especialista para vivir en el Perú, 
que S;1lazar conceptualiz;t como un caso ele ;1lienación, aunque aquí se trataría de alienación 
fi·ente a 1111 modo de vida inauténtico. Es decir, quien asume cabalmente los cánones de la 
modemidacl, co1no la divisiún del trab;tjo, la especialización profesional, queda extraílado del 
pé1ÍS, e inclusive debe <lkjarse fisicame1tte de él22 . 
Salaz;¡r no reclama originalicbd <t su diagnóstico, pero siente que la explicación por él 
proporcionaclé1 se aleja de los conve1tcio1t<1lismos: es;¡ explicación es el subdesarrollo, aunque a su 
vez éste no es sino el efccto ele la dependencia y 1é1 clomin;¡ción (p. 71), y en especial de la 
dominaciún econúmica. La conclusiún a la que llega Salazar es que nuestra cultura es inauténtíca 
por ser una cultwa dominada. La dominación es la Cé1USa del subdesarrollo y de las falencias de la 
vida en el Perít. 
Estos pbnteamientos fi1eron desarrollados, discutidos y expuestos en múltiples 
ocasiones. El uruguayo Angel Rama y el filósofó y diplomático peruano Alberto Wagner ele Reyna 
11 Es imposible p<1s<1r por <lito l<1 similitud de estas ideas con l<1s de su hermano Sebastiiín en /Jnm la 
!fo!Jiblc p 9G2¡. Vé;1se especialmente el C<1p. VIII de esta últim<1 obra, "S;ítira e Instinto de Casta". 
22 Las otras formas de alie1wción son las efe los grupos discriminados y deprimidos (por estar excluidos, 
<ltmque también efe 1111 modo <llien<ldo efe existenci<1), y las c<1pas medias, por ser ést<ls l<1s gr<1ndes 
consumidoras de los mitos aludidos. En nuestra opinión, l<l noción de ;¡lienación de Sal<1zar es muy poco 
coherente. 
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-desde puntos de vista muy diferentes entre sí- objetaron las tesis de Salazar mediante críticas a 
las cuales éste responclión 
Problemas. Preguntas 
Salaz<Jr quizá se<~ uno de los primeros en ser consciente que su gener~JCión se situaba de 
manera espontánea y n<Jtural en un;1 suerte ele ruptura fi·ente a las generaciones intelectuales 
previas -en especi<1l las académicas- y sus tradiciones respectivas. Esa generación recusó a sus 
predecesoras al tiempo que rechaz;¡IJa in tofo la realidad con la cual h<~hían estado asoci<Kias. El 
rechazo provenía de una comp;1raciún con 1111 modelo ideal ilustrado tomado de Occidente (una 
sociedad fund<~da en la razón), mientr;-~s en forma paralela- y contradictoria recusaba a esa 
cultura occident;JI en tanto que capitalista. Era una operación intelectual equivalente a capturar 
fotográficamente la realidad, compararla con un modelo ideal -que es difícil no ver como un a 
pdmi para co11Struir desde ahí un diagnóstico crítico que fimdamente soluciones que acerquen 
la re;1liclad al modelo en referencia. 
De ese modo se f01jaba un esquema para interpretar la historia, pero en el cual se perdía 
-o cuando menos se corría el riesgo de perder- una <lpreciación efectivamente histórica y concreta 
del proceso nacional. La definición del país a partir de la dominación y la dependencia hacía 
dividir su trayectoria en dos períodos: el pre-hispánico, caracterizado por la autonomía, y el 
período signado por la ckpenclencia, que desde la Conquista continuaba hasta la fech;-~ 21 • Tr;~s 
esta operación intelectual. en 1<1 cual el mundo con el que las socied;~cles pre-hispánicas entran en 
contacto no habría C<llnbi;Jdo en 500 aíios, aparece un;~ "esenci;~ nacional" fórmada por 
potencialidades a las que una dominación de tipo colonial ha impedido desarrollar, y que 
2l L1 polémic;-~ con Alberto W;-~gnn de Rcyn;-~ ;-~pareció en (;J revist;¡ Aportes, Nos. 13 (Julio 1969) y 15 (Enero 
1970). rin;-~lizó en un n!Ímero posterior con 1111;1 "chíplic;-~" de W;-~gner. Un recuento pormenoriz;-~do de esta 
polémic;-~, ;-~sí como de toda l;-~ obr;-~ de S;-~ln;-~r, se encucntr;-~ en Repensando la Tradición Nacional!. E5tudíos 
sobre la rilosofia Reciente en el !'creí, Vol. 11, de 0;-~vid Sobrevilb. Edit. llip;-~ti;-~, Lim;-¡ 1989. La bibliogr;-~fia de 
S;-~1;-~z;-~r, J;-¡ polémic;-¡ con R<Jm<J y otros ;-~rtículos suyos lw sido incluida en Tcxtua!No. 9.1NC. Lima, Dic. 1974. 
24 Es lo que sos! icnc José Malos Mar en su conlrihuci{m a dicho volumen de Perú Problema (pp. 28-30). L;-~ 
mism;-¡ idc;-~ se cncucntr;-¡ en v;-¡rios histori;-~dorcs profcsi01wles, como P<1hlo M;-¡ccr;J y .José Tam;-~yo. 
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agu<1rclan l;1 liberaci(Jn p;u·;¡ poder desplegarse. I:sas potencialidades eran básiccunente las ele 
dicha sociedad ilustr;¡cfa y racional -totalmente europea-, pero no las que podrían extraerse de 
una mirada a la historia y realiclaclnacionales. 
Se entiende así el rechazo t<mto <1l indigenismo como al hisp<lnismo, en pro del 
conocimiento que l<1s cicnci<lS sociales moclern<1s pueden brindar: ocurre que tanto el 
indigenismo como el hispanismo h;Kcn p<nte de una tracliciún mistificaclora e inauténtica. 
Convertida así la tr;1diciún en ajena, f<l historia quedaba constituida en la reiteración de un solo 
acto, o mejor, ele una sola relación: f<l dominación con todas sus secuelas2o;, y el país aparecía 
conformado por un conjunto ele Célrenci<~s. 
No es fiícil establecer cómo se fi1e constituyendo este punto de vista en Salazar. Cuando 
tillO exélmina su lli<it01ia ... encuentra en el capítulo final un severo enjuiciamiento de conjunto al 
pensamiento pcru;mo, en espccizd al ac;Hiémico. Ahí están, aprctachunente, las ideas del ensayo 
que venimos con1cht;mclo; pero en el corpus del libro, que fue compuesto entre 1955 y 1959, 
dichas ideas están por completo <nrsentes. De modo que éll leerlo no hély cómo saber quiénes, en 
qué y cómo élSÍ -ele los pensadores estudiados- pecan o pecaron de suped1cialidad, fueron 
• • • , • ~ ,. • J() 
tnutat1vos y poco cntrcos, o 111autentiCos- . 
Ahora bien, plantear esta observación no equivale por nuestra parte a rechazar en 
principio tales juicios, sino a exigir que ellos hubiesen estado presentes él lo largo del trabajo, 
para no correr el riesgo ele caer en un a pdmi, en una tesis elaborada deductivamente. 
Parafraséndola vendría a consistir en lo siguiente: un país dominado no puede tener una cultura 
25 lnclucf;¡IJicnwnte que esto confiere al arJ<Íiisis un tenor est;ítico, por ejemplo al hablar ele la 
desintegración nacional como una const;mte. En cambio, como vimos en el capítulo anterior, y lo citamos 
aquí sólo a modo de ejemplo, desde cierto punto de vista el hisp;mismo tení<J un enfoque más histórico. En 
. su crítica a Sala zar, Wagncr afirn1<1ba que IJ;¡y un proceso 110 concluido ele integración entre lo hisp;ínico y lo 
indígen<J, por lo que se convierte en tiii<J tarea para el presente y el futuro. "No se puede hablar, pues, de de.r 
integración (que supone 1111 tocio cohesionaclo que ha sufrido desmembración), sino de un hallarse-en-vías-de 
lograr la integraciún." /\. Wagner: "Interpretación del Pertí m 5 Ensayos", en Aportes No. 13, p. 139. julio 
1969. 
2
r' Queriéndolo o no, sabiéndolo o ignor;ínclolo, éste fue un pensamiento caracterizado por la negación. J\ 
modo de ejemplo: "Nuestra manera de ser auténtica debe surgir del reconocimiento de la carencia que 
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cre<~dora, original y <~uténtic<J; y como éste es un p<~ís dominado su cultura debe tener esas 
car<Jcterístic<~s. Pero sobre estas bases, ¿cómo <~sí ;-~lgunos pensadores -según el mismo S;-~l<~zar-
fueron crelltivos7. Si l<lnzár<~mos un<~ mirada inductiva ellos parecieran ser quienes no estuvieron 
ligados a la ac;JclcnJia ni ;1 los mtiiHios oficiales, y al Sllltar esa barrera Salazar ha hecho un gr<~n 
<~porte al incorporarlos <J su lli'itori;fl, similar a lo que hizo S;ínchez cu<Jndo incorporó I<J 
liter<~tur<J ¡m~-hispánica él l;1 litera tu;¡ pen1<11W. Pero <JI univers;-~lizar sus juicios clausura un esp<~cio 
de análisis que er;-~ muy sugerente p;-~r;1 analizar el pensamiento nacionlll, par<J dar cuenta de sus 
distint;-~s capas, y ele la dialéctica existente entre ellas. 
texto escol;-~r sobre Filosofía y Lógica. Ese mismo aílo <~pareció Las E'itructums Sociales, texto que 
ya hemos citado. Si compar;íscmos a <llllbos se percibe que Miró Ques;-~da opta por aprovechar la 
pl;-~sticidad del capitalismo mientras que Salazar l;-~ obvia y se dirige clirect;-~mente al socialismo. 
/\1 mismo tiempo el primero no accpt<~ una cxplic<~ciún "conspir;-~tiva" ele la historia: las clases 
clomillllntes no lo pueden todo, h;1y aspectos, inercias, que se escapan;-~ la voluntad de todos los 
hombres. En c;unbio el segundo -y a ello contribuye el preferir el término "dominación" al de 
"dependencia"- se inclina hacia dicha interpretación; mucho ele los debates en la sociología de los 
aiios 70 van <1 transcurrir entre estas coorclen<ici<Js. 
Visto a más ele dos clécaci<JS de clist<~ncia, lo m<'is valioso del trabajo de Salazar parece 
encontrarse en es;-¡ fenolllenología ele la vid;¡ peruana que esbozó en "La Cultura de la 
Dominación". El punto débil estuvo en la forma en que intentó explicarla. 
somos. de l<1 limitación y precariedad que nos define." !Iistmia de las Ideas ... (op. cit.),p. 461. 
27 No fue el único en hacerlo. También estas figuras ap<~recen en la obra En Busca del Pení, de Jorge 
Guillermo Llosa. Coet;ínco de Salazar, Llosa dice en la introducción "Existe en el PcrÍI la diflmdida 
convicciún de que el país ha entrado en un momento definitorio de su evolución histórica. Parece que hoy 
día despert<Jran fuerzas ocultas que golpean li1ertemente a nuestros oídos. Sabemos que estamos viviendo 
un gran viraje en nueslr<J ruta y nos apercibimos de la inquietud que despiert<tn estos bruscos cambios de 
rumbo, hacia meta~ que a(m ignoramos." (p. 5). Ediciones del Sol, J.ima 19G2 . 
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literal uta, Sociología y Sociedad 
Ahor<l bil'll, al mismo til'mpo qul' l'lllpieza a despuntar un pensamiento racionalista, 
instrumental y espcci;llizaclo sobre la realiclacl soci;1l, de otro lado y quizá más que en ningún 
otro período, la literatura se constituyó en la forma privilegiada para aprehender la realidad y 
expres<Jrla crític<Jmente28 L;1 mir<Jci<J sobre la sociecbd Z~sume una forma literari<J a través del 
cuento y la novel;1, amén de la poesía e11 lo que e lb tuvo ele "social". Indudablemente esto tiene 
que ver co11 un 11uevo perfil ele las capas medias, más autónomo culturalmcnte, capaz de 
conformar un nuevo púbHco para dicha literatura. Surgen jóvenes narradores, y se desarrolla la 
"novela urb;ln<l", mayormente centr<HI<l en los entonces emergentes sectores marginales. La 
novela urb;-¡n;1 es claro indicio ele 1<1 visibilicl;Jcl ele nuevos sectores sociales en la escena n<Jcional 
que tenían que ver con procesos de cambio acelerado. Pues bien, como es usual, también en este 
caso la literatura y otras expresiones ;utístie<ls se anticip<1ro11 en su tr<1tamiento a las ciencias 
soci<1lcs. 
Pero no se trataba solamente ele una novedml en los temas, sino muy en p<ltticular de los 
modelos narrativos: los jóvenes literatos se forman en la literatura europea, especialmente 
inglesa, fl·aiiCCS<l, y norteamerie<111a, y conocen a los novelistas latinoamericanos cosmopolitas. 
Mediante todos ellos descubren las nuevas "técnic<1s" narrativas. y rechazan tajantemente la 
tradición ele la novel<! indigenista o de la épica revolucionaria que la Revolución Mexicana había 
inspiradr/9 . Es decir, como en el pe11Sélllli<''li.O analítico, también en la imaginación literaria hubo 
un rech<lzo, o cu<llldo n1cnos un desapego a los leg;IClos de la tradición. 
------~ -~-~--------
28 
" .. .la poesía soci;1l tenía !i111ciones políticas que en ese momento eran importantes ... casi no h<~bí<J mitin 
universitario o movilización Cll la que no inte1vinicr;m los poet<~s ... habí<~n presos y deportmlos entre 
ellos ... cn el festival de poesía de Arcquip;1 del aíio 1954 ó 55, los recit<Jles tennin<~b<Jn en gr<Jndes 
m<Jnilest<~cionl's dl' mil o dos mil pt'rson<IS por !<1 pl<~z<~ de <ll"lll<IS, y estab<~n en hombros Romu<Jido, 
V<Jlcárcel, Rose ... " Antonio Cornejo Polar en Cornejo et al.: Litcmtum y Sociedad en el Perú(!), pp. 75-76. 
Mosc<~ Awl, l.i1n<J 19R 1. 
2
'J Un elocuente testimonio al respecto lo d<J Mario V<~rg<~s Llosa en El Pez en el A._~ua (Memmias), p. 295-
296. Seix-H<Jrral, Jl;¡rcclon<J 1993. Un <Jnálisis de este proceso, a r<Jtos muy p<ll'Cial, se encuentr<J en La 
Generación del .50: cm Mundo Dividido, de Miguel Gutiérrez. Ediciones Sétimo Ens<Jyo, Lima 1988. Véase en 
especi<Jllos Caps. 3 y 8, y también la cita que hace de Abelanlo Oquendo en p. 91. 
Simult{tm'<lllH'ttte -y est<t combinación es muy signific<ttiv<t- l<t tl<ltT<t!iva, en especial la 
novcl<t, cr<t juzgada -y apreciacl<t- en r<tzón ele su "realismo" y ele su posición crítica frente a la 
re<Jiici<Jel soci;tl. Ello implic;tb<t moverse "entre clos aguas": entre la literatur<J y el ensayo, entre la 
expresión y el conocimiento interpret<ttivo. Un;¡ muestra c;¡IJ;¡JJa constituye un;¡ célebre e incisiva 
knomenologí;t ele Lima ele /\ugttsto Salazar Boncly -Lima la lloniblc -, feroz alegato contra la 
"/\re<teli<J Coloni;tl" y l<t ideología que la inspir<Jba, y viva muestr<J de un pensamiento pa1~1-
sociolúgico, ett momentos en que la Sociología est;'í a punto ele n;tcer como especialidad 
un ive rsi ta ri a. 
El caso es que ett el clim;t ntltur;tl de esos aíios liter<ttos e intelectuales críticos de 
clivers;ts orientélcioncs y profesiones form;tiJ;¡n círculos que se intersect;¡IJ;¡n muy <tmpli<Jmente, lo 
cu<JI súlo tenía sentido si desclc ambos c<Hllpos se suponía que era posible una comunicación 
entre dos modalidades crc;ttiv<ts habitualmente antitéticas: la intuición del artista y la 
rigurosicl<td el el cil'tll ífico. Como evidenci;t ele este terreno ele encuentro entre ciencias sociales y 
Jitcratur<t estuvieron public<tciottes que intentaron ser periúclicas, como Tareas del Pensamiento 
Peruano ( 1960) dirigid<t por el poeta /\lej<mclro Romualclo, y Visión del Pcní, impulsada por 
;tlgunos intelectuales clel Movitniento Soci;II-ProgresistaJO. 
Como quier<t que fttese, por esos aílos much;ts tempranas inclinaciones literarias cedieron 
el p<1so ;¡ una vocaciún por la Sociología. La literatura fue en tales casos la forma en que se 
prcflgur<Jron las inquietudes fi·ettte a la realiclacl soci;tl ele entonces, pero la época parecía 
reclamar a las mism<ts una imaginación cicntífica11 . Quizá hoy en día estemos asistiendo al 
proceso i nvcrso. 
:1o Quiz;í el n1;ís claro y dran1;ítico ejemplo de los límites de estas convergencias lite la mesa redond<1 que el 
Instituto de Estudios Peruanos organizú en 19GS entre literatos y científicos soci<1les sobre l<1 novela de José 
María Arguedas Todas las Sall.f~ICS, pero a esto nos referiremos en el siguiente c<lpítulo. 
:¡ 
1 Según Jorge Comejo Polar el nHd 1 if;1cét ico Sebast.i<Ín Sala zar Bondy habría ido deslizándose desde 
criterios estéticos hacia puntos de vista sociales e ideolúgicos (Cfr. Caretas No. 1119, p. 73 y 84. 30[)1/1990). 
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IV EL AUGE DE LA SOCIOLOC!A 
!. LOS INICIOS DE !A SOCIOLOCl1. COMO IJISC!PL!N!l 
UNfl/ERS/7/IR/!l: lOS !l.SPEClVS !N.S7!77JCION!ILES 
De un;r existencia que h;rsta crrtonccs cst;rba limit;rcla a unas cuantas y dispersas c;'itedras 
desde la época de Cornejo, ;r inicios ele los ailos GO l<1 Sociología p<!SÓ a constituirse como 
elisciplin<J univcrsit<Jri<J, primero ;rcaclémic<J y luego profesional. Apmeció primero en forma casi 
simultáneél -y en ese orden- en la Univcrsiclacl N<1cional Mayor de S<1n M<1rcos (1961), la 
Universidad Nacion;rl San Agustín de /\rcquipa (1963), y la Pontificia Universidad Céltólica del Perú 
( 1964), pero pocos ;riios después se produjo un él suerte ele "boom" de estél disciplina'. 
Sin embéll')!,o, <11 margen ele los aspectos cu;mtit<Jtivos, lo funelélmental ele esta época, es 
que en ella la Sociologí<r desarrolla un pens<rmiento propio, ocupando un espacio cl<rve en el 
mundo intelcctu<rl peru;mo. En tal sentido se constituyó no solamente en el centro de gr<lvedélcl 
ele un nmjunto ele disciplinas o especi<~lielaeles nuevas (como la Demogrélfiél o la Sociología del 
Derecho). e influyó comiclerablemente en la reorientación ele otréls muy consolielmlas (en el caso 
ele lél Historiél, la Antropología, y hélstél cierto punto 1<1 Economí<1). Sino que también fue el centro 
ele gr<lVecl<lcl del pensamiento crítico ele los <1íios 70. Luego ele setenta aiíos ele permanecer ajena 
éll pemamiento crítico, él la p<lr que éste hasta entonces había sido sustélncialmcnte extra-
acélclémico, en ese momento, se produjo m[ls que un acercamiento, una fusión entre ambos, o 
quizá antes bien la ~rstituciÓ!.! del pensamiento crítico por la Sociología. 
1 En los ;lÍios 70 se multiplicztron los centros universitztrios donde ell<r se enseiiaha; así, hasta 1975 
llegztron <r existir quince centros universitztrios que incluían lzt especialidad. De 73 alumnos registrados en 
19()0 en S<111 M<11-cos se lkgú a m;ís de 4,300 estuCii;Hrtes zt 11ivel nacional en 1977 y 6042 en 1980. Fuente: 
CONUP, !Jolctincs Fstadísticr.,, citados por 13nmo PodesUi et al.: "Notas para un Estudio de la Formación 
Profesion<1l y el Mercado Ocup;¡cion<~l del Sociólogo en el Pení",p. 3 (Ponencia h~sica al Primer Congreso 
Pent<lno de Sociologí<~, lluacho 5-8 de M<tyo de 1982.) y Enrique Bernales: El Dcsmmllo de las Cíenci,1.5 
Sociales en el !'crú, p. 36. Universidad del Pacífico, Lima 1981. En a11os posteriores se han ido cerrado 
algunos ele estos centros, y l<t matrícula ha descendido ostensiblemente en casi todos los restantes. 
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Podemos decir que en ese entonces la Sociología fue un símbolo intelectual de la época y 
una manera ele vivirl;L M;ís aí111, clirí;unos que esta disciplina se constituyó como una parte de la 
conciencia social, cbdo el i11tcrés que supo concitar en muchos éÍmbitos de la sociedad -
magisterio, tr<IIJaj;Jdores sinclicalizados, dirigentes vecinales, diversos grupos profesionales, etc.-
como lo atestiguan, por ejemplo. los numerosos "cursillos sobre realidad nacional" que 
prolifc·raron en esos aiios. rslnrcl urados lom;mdo corno <'jl' la "nueva Sociología" que enlortn•s 
surgía. Pero este proceso no tr;~nscun ió como un curso fijo h<Jcia un<J meta fijada de antemano. 
Antes bien, ac<~clémie<Hnente h<~blando la Sociología tuvo sobre tocio en sus inicios, una 
tr<~yectoria muy <JC<lclémica y fórmal. Examinemos pues esta trayectoria. 
Sería excesivo det;1llar el proceso de form<Jciún institucional de la Sociología, pese a que 
su import<~ncia p;~r;¡ entender la "sociologiz<~ci(lll" ele J;¡ vicb intelectual que entonces ocurrió es 
muy grande, pero v;~n1os ;¡ scíl;dar ;¡Jgunos hitos ele mención imprescindible. En primer lugar, I<J 
polític<J de J;¡ UNESCO ele institucion<Jlizar esta cienci<J en un conjunto ele p<~íses "en vías de 
cles<Jrrollo"2 Esta política se tradujo en I<J presenci<J en S<Jn M<ll"COS de Fr<~nc;ois Bourricaud, 
entonces un joven cliscípulo fi·<~ncés ele T;1lcott Parsons, quien dictó algunos cursos especializados 
en 1953 (<~iio en el que Roberto M<Jclcan fue deportado) y 1956; en el otorgamiento de becas a 
profesores ele cs<l universidad l1<1cia Fr;111cia y Santiago de Chile, y en la labor de profesores 
chilenos, como Guillermo Brioncs y llern;ín Godoy. Por su parte en la Universidad Católica 
funcionab<J desde 1960 el Instituto ele Estudios Sociales, el cual merced a una import<Jnte ayuda 
hol<~nclesa fue la b;1se de la cu<~l se formó 1<~ Facult<1d de Cienci<Js Sociales en 1964. Así también la 
Universicl¡¡d Nacion<1l Agr;ni<~ impulsó una f<<Jetrltacl de Cienci<Js Soci<Jles donde se enseñaba 
Economía y Sociologí<~, con un currículum que integraba otr<Js disciplin<Js como Historia y 
Lingiiíslica, aunque su existencia lament;Jblcmente fue cflmera. 
2 Quizá su logro 111ás i111portante en la región ftiC' fundar l<1 Facult<1d Latino<1111eric<1na de Cienci<1s Sociales 
(Fl.ACSO) en S<111tiago de Chile en 1957. Un recuento ele su proceso ele constitución lo h<1ce José Joaquín 
Brunner en los Orí_,~cncs de la Socio/r~f',ía Proksional en Chile. FIAC)O, Documento de Trabajo No. 2()0. 
Setiembre 1985. W·ase también de Bnmner y Alicia B;nrios !.a Socioh~gía c11 Chile.· lostituciones y 
Practicaotcs. FI.ACSO. S<1ntiago 1988. 
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Tanto en S;m Marcos como en la Católica la formación inici;1l quedó estructurada segítn 
los dnones internacionales que la Sociología empezaba a institucionalizar a partir del modelo 
norteamericZ~no: una orient<1ción teórica de corte estructur;¡J-funcionalista, complementada por 
una metodología cuantit;Jt iv<L Sin emb<Jrgo quizá lo central haya sido la débil presencia de la 
realidad nacional. Por otra parte, debido a so carácter "importado" la sociología trazaba 
implícit<unente un cerco ;drecleclor ele sí misma frente al pens;uniento social previo: la Sociología 
asumía estar partiendo de cero, y clab<l por sent<1do que no existía ningtÍn conocimiento previo 
utilizable; el peiJS<Jmicnto sociztl, ya fúese contemporáneo o proveniente de décadas anteriores, 
fue ignorado. Para tocio efecto práctico fue como si nunca ltubierZ~ existido, y en ello no se hizo 
sino prolongar J;¡ situación que existiú desde Cornejo. 
Ahora bien. desde el punto de vista teórico la ;¡usencia de tilla clellnición concreta ele la 
rc<llicl<ld se tr<Hlujo en el eclecticismo, más que en un nl<u-co teórico orgánicamente constituiclo3 . 
Ello es b;1stante claro en las investigaciones ele la époc<l, si bien las preocupaciones que 
parecieran es1<1r cktr;ís mucs!T<lll afinidad con elestructural-filllcionalismo, al asumir un modelo 
homogéneo e integr<Hio ck sociedad. /\sí, los estudios que por entonces se empezaron en San 
M<1rcos se ocuparon ele distintos fenómenos -romo el gr<JCio de satisfacción en el trabajo que 
sentían los obreros. l<ls orientaciones políticas ele los jóvenes, la prostitución, etc.- indagando por 
el posible efecto clisllmcional que estos fciHÍmenos p;1rciales podían ejercer sobre la sociedad en 
su conjunto4 • Pero, romo hemos dicho, omitiendo la exploración concreta de ésta, en la medida 
en que la sociedad era asumida en base a dicho modelo de homogeneidad e integración5 • 
"Seg-Íin dijer<J 11110 de los fundadores S<llllll<Jrquinos "l<1 tendencia general era de un currículum teorizante. 
Estáb<Jmos, como quien dice, en un período de imit<Jci(m, de mímesis ... N<~turalmente no hubo unn relnción 
entre teorí<J y práctic<J. Est<J fue una dem<Jnd<J de los estudinntes posteriormente hncin los niios 1967-1969." 
(Entrcvistn inédit<1 coJtcedid<l <1 un alumno de la Universid<1d (ntúlic<l enJulio de 1977) 
4 Puede verse este patr(Ht ele análisis en la m<~yor parte ele tr<Jbajos <"~parecidos en I<J Revista de SociololJÍÚ 
ele S<Jn M<li"COS, cuyo primer númem <1p<1recc en 1964. 
" En l<1 Universi<bd C<Jtúlic<J t<Jmbién se d<Jb<J el mismo p<ttr(Jit fimcion<Jiista, <Junque quizá l'Stuvo más 
prl'sente l<1 problem{Jtic<l ele la modemización; <tsí también hubo un interés m<~yor por el mundo rural, 
mientras S<1n Marcos rentdJ su atenciún en el mundo lll'b<Jno. 
JJ(:j 
Y sin embargo, estos ejercicios tení<~n lug<~r <1 inicios ele los <~íios 60; es decir, en 
momentos en los cuales el p<~ís er<J s<~cuclido por moviliz<Jciones c<~mpesin<Js, por el despunt<Jr del 
sindic<~lismo cbsist<1, l<1 radicalización del movimiento estudiantil, l<1 aparición de la "nueva 
izquierda" (MIR, Vanguardi<l Revolucionari<~) y las experiencias guerrilleras ele 1962 y 1965, 
catalizadas por la experiencia cubana, y <llcanz<Jb<J plena vigenci<~ un debate nacional que venía 
incubfinclose desde hacía mucho tiempo atrfis: la reforma agraria, el problema del petróleo, el 
debate sobre la industrializaciún, el papel del Estado en la economía, la planificación. Adem;ís 
son momentos en los cuales salen a b luz las obras del pensamiento crítico que hemos 
cxamin<1clo en el capítulo anterior, amén de iniciarse la publicación de las Obras Completas de 
Marifitegui -notable fenómeno en un país de tir;1jes cortos y ediciones únicas- y donde desde la 
literatura aparecen novelas como Todas las Sanpcs ele Argucdas ( 19G4), que expresaban de 
manera palpitante l;1 moviliz;JCión y tr;msformación tot;1l del país. 
En sus inicios l;1 Sociología académica se mostraba pues, ajena y distante a esta 
cfe1vescenciar'. Sin emb;1rgo, algunos autores y textos -precisamente los que han mostrado una 
gran vigencia posterior- ese<1paron a tales limitaciones: son sobre todo los casos de Fran~ois 
Bourricaud y Aníbal Quijano, en trabajos acerca de bs transformaciones en la estructura social y 
la estratillc;1ción social peruana, o sobre aspectos del mundo rural. Son los ensayos de 
Bourric<1ml sobre l<1 oligarquía nacion;1l y el sistema político, y los ele Quijano enjuiciando la 
Sociologí<J en el país y proponiendo una interpret<1ción glob<JI del Perú contemporfineo, entre 
otros. A ellos cabe agregar J;¡ conferencia de José Mejía Valera, "La Estratificación Social en el 
Perú", que los precedió ( 1 %0)7 , y el ensayo ele Julio Cotler "La Mec;ínica de la Dominación Interna 
r. Una muestra de ello es el contenido de los primeros G números de la Revista de Sociología de la 
Universidad de San Marcos, que se editó irregularmente a partir de 1964. Téng<~se en cuent<J que un 
doclllnenlo l<~n imporl<~nle en es<J época, como fi1e "Imagen y Tareas del Sociólogo en I<J Socied<~d Peruan;¡" 
(19GG) de Aníbal Quij<~no, no fue puhlic<Jdo en cii<J, sino en la revist<J letras No. 74-75, de la mism<1 
universid<1cl. 
7 Los más import<lntes de esos textos de excepción son los siguientes. 
1960:J. Mejí<1 Valera: "l.;¡ Estratificación Soci<JI en el Perú" 
1962: r. Bourricaud: Cambios en Pcmo (en fr<~ncés) 
1964: A. Quij<1no: "La Emergencia del Grupo Cholo y sus lmplic<1nci<1s en la Sociecl<Jd Peruana" 
r. Bourricaud: "Notas sobre la Olig<1rquía Pcn1<1n<1" 
196:,:/\. Quij<~no: 'TI Movimiento (;¡mpesino del Perl1 y sus Líderes" 
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y clel üunbio Soci<ll en el Perú" (1967), que ele alguna manera la cierra. La disolución de esta 
et<1pa está marcad;¡ por el <~uge del marxismo y la "marxistización" de l;¡ Sociología haci;¡ el ele 
los ;¡fios GO. y la irrupción del gobierno milit;¡r de ju;m Velasco en 1968. 
2. lA SOOOLOC!;I UE LOS AÑOS 60 
B Cordón Umbilical mn la Antropología 
Conocida entonces como Etnología, la Antropología h<~bía <Jdquirido un importante 
des<Jrrollo a partir de la cn·<JCiÚil en 1946 del Instituto de Etnología y Arqueología en l<1 f-acultad 
de Letras de San M;n-cosR, y de i<l presencia desde fines de los aíios 30 de un flujo const<Jnte de 
<Jntropólogos y arqueólogos norteamericanos, fenúmeno que luego no se repetiría para l<1 
Sociología. 
Surgió una vertiente de Antropologí<~ Aplic<Jda, y otra de Antropología Social. En esta 
última l<1s conHJnidades fueron estucliad<Js en aspectos clesélcostumbrados para la Antropología 
posterior, él saber, su histori<J, organiz<Jción productiv<J, comercio, vincuJ;¡ciones judiciales y 
políticas con los centros urb<Jnos, etc., d<Jndo como resultado una imélgen muy distante de la de 
un mundo "folk" (Redfield). En cuanto a los p;1trones culturales se prestó mucha atención a sus 
trélnsformélCÍOIH'S. De este modo -y él nuestro entender esto es t<Jn importélnte como notélble-
télles estudios, al igual qtJI~ los lr<Jbéljos de Arguccléls tratéldos en el Célpítulo anterior, se 
desélrroll;mm sin asumir los crítctios de la antropología trmcionali'lt:T; prefiguraron más bien los 
19GG: /\. Quijano: "lm<tgcn y Tarc;1s del Sociúlogo en la Socied<td Peruana" 
J. Bravo Bresani: "Mito y Re;1lid;1d de 1;¡ Oligarquía Peruana" 
1967: /\. Quijano: "N;1turaleza, Situ<~ción y Tendencias de !<1 Sociedad Peruana Contemporáne<1" 
Í'. BmiiTÍC<ltHI: Podcr.v Sociedad en el Perú Contcm¡m~<1neo 
J. Cotler: "!.;1 Mccánic;1 <k l<1 Oomin;Kiím y del C<~mbio Soci;1l en el Perú" 
R En ese entonces se crearon siete insl itutos: <In tropología y arqueologí<1, etnología, histori<1, filosofia, 
filología, liter;1tur<1 y liter<1lur<1 peru;ma, y foll<lore. Ur. Carlos Daniel Valcárcel: La Facultad de Leü~1s y 
Ciencias l/uma11as (1915·196(,}. Lima, 1967. 
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que el Instituto de Estudios PenJaiiOS (IEP) iba a des;nrollar una década más tarde, influidos por 
bs nociones ele pluralismo y colonialismo interno. 
De la misma forma, cuando a mecliaclos de los 50 josé Matos estudió las barriadas de 
l.ima no lo hizo desde el punto de vista de su (in-) adapt;1ción <1l "sistcnw", sino en cuanto a su 
proceso de formación, la iniciativa de sus pobladores y el proceso político que se gcncrab<1 
alrededor ele este imp<lCtante fenúmeno. Muchos ailos más t;¡rde la Sociología iba ;¡ retomar y en 
.ciert;¡ forma a redescubrir estos problcnws9 . 
Fue también desde la Etnología que se hicieron los primeros esbozos sobre los cambios 
que estab;¡n expcriment<lllclo l;~s pobl;~ciones rur;~les, especialmente andinas. De est;¡ manera se 
;~cuii;~ron ciertos tem;~s y coJKeptos referidos a una estr;~tifkación social definida por criterios 
étnico-est<llllentalcs; entonces empezó a hablarse y discutirse sobre el "cholo" -y el proceso de 
"cholificación"-, el "criollo", el "mestizo" y el "misti", como también sobre sus complejas 
rel;~ciones. Los cambios en ias rebciones Clltre ellos fueron caracterizadas por varios autores 
como una tTansiciá11 de c?sta a clasc'0, si bien mucho de la reflexión quedó centrada en el plano 
ele los individuos. 
Por tocio lo anterior, estudios como Cambios en Puno de Bourricaucl, o el ensayo de 
Quij;~no sobre el grupo cholo, se realizaron en una atmósfera bibliográfica y profesional 
antropológica, aunque se trataba de 1111~1 ;mtropología muy "sociologizada" 11 • 
'J Debemos volver a mencionar aquí los trabajos etnológicos de Arg:ueclas reseiiaclos en el capítulo 
anterior, pues ellos esc;-~paron o fueron ajenos a la contr;-~posición tradición/modernidad -o a sus 
antecesoras, como civilización/ barbarie, u occidental/indígena- que aiios después va a introducirse con tanta 
fuerza en las ciencias soci<llcs peruanas. 
10 Quiz;í );-~versión cl;ísic;-~ ;-~)respecto, y en un;-~ fecha l<lll temprana como 1953, es la ele Richard Adams: "A 
Change from (aste to Cl;1ss in a l'eruvian Sien <1 Town". Social Fmccs Vol. 31 No 3: pp. 238-244. 
11 Entre los autores que .-.port;mJII a fimnar un co1¡ms bibliog:r;ífico alrededor de est<1 problem~tic<J 
<.'stuvicron Ralph Bc;1ls. G;llJJid Escob;-~r, llumbcrlo Ghcrsi, William Mangin, lléctor Martíncz, Bernard 
Mishkin, Ozzie Simmons y Ch<1rles W.-.gl<.'y. Es significativo que José Mejía Valer.-. y Aníb.-.1 lsmodes, 
fund<Jclores el<.' la cspcci.-.lid<~cl de Sociologí.-. en la Univcrsid;¡cl de S<~n Marcos, parecieran h<1ber sido muy 
ajenos a la producción antropolúgica sobre la realidad nacional. Por el contrario, los dos sociólogos 
JlC) 
De otro lado. rondaba ya en el (llllbiente el esquem<l interpretativo entonces dominante a 
nivel intemacioual, t<luto en Sociología como en Antropología, en este último caso sobre todo en 
sus vertientes <lplic;Jcbs: cl ele la modcmízacír5n. Tras la Segunda Guerra Mundial llamaban la 
(ltención el rcípiclo c:reci1nie11to que se producía en países como los ele América Latina en 
fenómenos como la urbaní7.élción, la producción inclustri<ll. el crecimiento ele las capas medias, el 
incrTincnto de l;1 escobridad y r('cliiCci()Jl dd ;maff;ll)('fisnlO, en la <'specializaciún profesional, el 
desarrollo ele organizaciones voluntarias y sus clemancl(ls políticas, etc. 
Con este enf(>quc se intentaba entender ((1 naturaleza y el grado de la influencia del 
mundo moderno hacia el mu1Hlo tradicional, visto bcísicamente como una transíck51r. cs decir, 
como la metamorfosis del segundo en el primero. De ahí el diagnóstico de "p<~íses duales" que 
entonces surgió, par(! rererirsc <~1 c<~rcíctcr incompleto ele este curso, pero que se asumí<~ cierto y 
se proponía como meta. Sin embargo. quizcí debido <1 l<1 influencia ele la Antropología Social que 
hemos visto -bast<mte alej<Jcl<l ele este marco-, los primeros trabajos sociológicos también lo 
fueron, e incluso en algún caso apottaron lwcia un<~ altern<ltiva. Ahora bien, tanto el enfoque de 
la moclernizacíón. como un csquem<~ abstr<~cto ele transición, tuvieron alc<~nces mucho más 
vastos y profundos ele lo que en ese momento podía suponerse. 
A(!fvnos !!ir os 
Veamos estos aspectos en "La Estratilic<~ción Social en el Perú" ( 1960), de José Mejía 
Valer<~, el ensayo "La Emergencia el el Grupo Cholo ... " ele Quijano ( 1964), la mesa redonda sobre la 
novel<~ Todas las .Sangres (1965), el debate sobre la oligarquía peruana (1964-1969), y el ensayo de 
Cotler "La Meccínica ele 1<~ Dominación lntenw y del Cambio Social en el Perú" (1967). 
peru;:111os por excelencia, Aníhal Quijano y Julio Cotler, habían em¡JCzado sus inquietudes por las ciencias 
sociales en la Antropología y/o la Historia. Puede verse una apreciación muy negativa de Arguedas sobre el 
plantel de profesores sanmarquinos de Sociología en su correspondencia con.John Murra, pp. 47. J. Murra y 
Mercedes l.ópez-B;:n;:dt: 1_;:¡s C_;¡1tas de Arg_uedi~_~ PUCP, Lima 19%. 
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josc; i\fciía Va/era: 'Za üti~?ti!icacíón Social en el Pcní'u 
Pélr<l Mcjíél el Perú experimentél un;1 evolución "desde unél estréltificélción a base de 
estamentos o c<Jst as h;Jci;J otra a b;1se de el él ses, cuyo punto de ruptura se puede colocar en la 
élparición ele un;1 burguesí;1 incipiente a p<utir ele las primeras épocas ele la República." 
El ;m;ílisis de Mejí;t !rallSClllH' en térmi11os de collstituci(Jil de estratos -IIIIOS claramente 
defi11idos y otros Jllargin;tles-, moviliclacl social (asce11clente) y equilibrios-desequilibrios entre 
estructuras. Así. clisti11gue dos tipos de co111lictos ele distinto curso histórico: a) el que transcurre 
entre bla11cos e i11clios. nunca resuelto y que "se aho11da Célda díél m;ís" por fundarse en la 
expoliación, y b) el que se dio "entre el poder imperial y los nuevos grupos sociales n"tivos". Este 
tíltimo fiJe resuelto co11 la Independencia, si bien 1" nobleza criolla fue reticente a ést(l. 
La Reptíblic;-¡ implicó, mediante el guano y el salitre, el advenimiento de una clase 
burguesa-terrateniente. De otro lado un nuevo tipo ele clélse media "comenzó a borrar las 
élntiguas fronleréls entre los criollos plebeyos y los mestizos para élllléllg<Hnarlos en un<l cap<l 
pe1fectamente definid" por su posición dentro de lél estructurél económica del país", y desde fines 
del siglo XIX se enfl·entó con '" clase burguesa-terrateniente, entrando a competir con ella y 
presionando "sobre los canales ele la moviliclacl social, especizllmente sobre el de la educación". 
lloy en clía hay una dcln<mcla antes desconocicl;¡ por la educación, "haciéndose presente 
en los colegios 1111 IHH.'VO tipo ele alumno que hasta entonces había sido desconocido: el 
proveniente ele la clase baja, con normas y patrones ele cultura propia de su estrato. En buena 
parte la llamada crisis de l;1 ecluc;Jciún secundaria se debe a lél movilidad social ascendente."En el 
campo productivo fabricas y latifundios costeílos dan lugélr " un proletariéldo que va a 
sindicalizarse buse<JJHio mejorar su status económico. La industria est;í permitiendo l<l movilidad 
12 
El texto formú parte de un ciclo de conf'crencias a cargo de diversos Gt!edr;íticos que tuvo lug¡¡r en l<1 
Universidad de S;111 Marcm entre Julio y Diciembre de 19GO. El ciclo en su conjunto fue publicado bajo el 
título Culttll~1 !'emana. UNMSM, Lima 1962. El texto de Mejí<J t;unbién ha <~p;necido en Crmdcmos 
Americanos Vol. 1 Tl No. 2, México 19G4. 
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social ele los migr<nJtes." 
Sobre el lllllllclo rural dice Mejía que debe distinguirse entre los campesinos ele la zona 
norte y los del sur, "auténtic;nnente indios"; sobre unos y otros tiene lugar una explotación y 
domin<Jción simil<liTS a la colonia, y 110 hay evidencias ele intentos ele movilidad social. Su 
conclusión es que "el sistcma ele estratificación ele la sierra se est;í moviendo dentro ele los 
patrones de las e<Jstas, con ligeras modificaciones de tipo clasista." Todos f(mnan un bloque 
respecto al indígena, y las tensiones serían muy graves, si no existiera "un elemento moder<Jdor 
entre ellos ... que consiste en la posibilici;Jcl ele conseguir un status superior en los márgenes de los 
límites ele las clases. Tal situación marginal es el llamado grupo 'cholo'". 
Para Mejía este grupo repite el patrón ele los mestizos durante la colonia:· "no desea 
pertenecer a la cast<t indígen<J etllllpesin<l, pero tampoco es admitido totalmente por las clases 
medias provincianas .... b pcrsistenci<J ele costumbres y normas ele tipo indio impide una plena 
aculturación, clamlo como result;1do una mezcla infórme ele dos culturas de las cuales se ha 
tom<Jclo lo m{Js llamativo e in1necliato y se ha clejaclo lo m;ís revelador y determinante." Pero en 
cuanto a la ubicaci(m estruclur;¡J del cholo conviene citar el siguiente p;'irrafo en toda su 
n amplitud ·. 
1. "El grupo ele los 'cholos' no constituye una clase porque no tiene un sentido de 
permanencia p<lra el individuo, quien en cualquier momento puede reintegrarse a la 
casta ele los indios. 
1.1. La clase signillca destino, posición flj<l y duradera a un status determinado 
dentro de la estructura ele la sociedad y, sobre todo, imposibilidad de d~jarla o 
;¡IJandollarla si no es por medio de los canales ele la movilidad socialmente 
reconocidos y que, a menudo, requiere de una o dos generaciones, salvo los casos 
ele t r;mslónnaciones violentas.) 
11 1 lemos dividido este fr<~gmento en propos•nones y l<1s hemos llllnwr<ldo p<ir<J <1preci<1r mejor su 
estrHctHr<J. L<1 pmposición No. 1.1. V<l entre p<iréntesis por ser únic¡¡ que posee un C<lr<Ícler conceptu<il. 
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2. Por otr<t parte, el 'cholo' no tiene un sustento económico típico, ya que cambia de 
ocup<tciún con mucha r;lcilidacl, <HilHllle por rcgl;1 general se dedica al pequciio comercio. 
2. 1. Se tr;1ta, por lo tanto. de una simple diferencia ele status dentro de una 
misma c;1tegoría de la estratificación, solamente que dicho status queda al 
margen ele las clases y castas colindantes, con la característica que sus ocupantes 
est;í11 en const<mte intercambio entre el status del cholo y el status del indio. 
2.2. Átlll cuando l;1 intcrcambiabiliclad de status no sea real, aparece como 
potencial p<1ra los miembros ele la c<1sta india, presenttíndose como una 
alternativa para salir ele la inmovilidad estructural. 
3. Como t<1l. sirve ele p<1rachoques entre las castas dominante y dominada, en la sierra del 
Perú. 
3.1. L;1 m;1rginalidad del grupo de los cholos es lo que disminuye la tensión entre 
l;1s G1Slils C<lmpcsinas, constituyendo un<1 puerta de escape a las frustraciones 
propi;1s de la ci;Hrsuril y convirtiéndose en el elemento decisivo para la 
cSlilbilicbd del sistema. 
3.2. De 110 h;1bcr sido ilSÍ es prob<Jble que se hubiera producido un violento 
choque csl<lllH'ntal de consecuellcias ir1sospechablcs." 
El texto termin<t con estas iclc<ts: 
"Tal es b situ<1ción de 1<1 <tctu;1l estr<ttificación soci<tl del Perú. La estructura social ha 
entrado, desde hace algunos decenios, en un proceso de transformación circunscrito a 
las clilses 111 b;mas pero que puede extenderse. en el futuro, a l<ts rurales. No hay que 
olvidar que el conflicto entre c<tstas no llegó a resolverse con la revolución de la 
inclepenclenci<t y aún espera solución." 
De este modo, es la precarieclacl de las comunicaciones entre Glmpo y dudad, la relativa 
sep<1ración entre ambos, lo que impide que los cholos se conviertan en líderes de los indígenas y 
que el conflicto, latente y potenci<tl, p<tse a ser un;1 luch<t <1hierta. El autor nos deja con la velada 
advertencia de que el proceso ;1vanza hacia el desarrollo de esos nexos. y por lo tanto hacia la 
erosión de un elemento estabilizador ele un sistema inherentemente inest<tblc. 
l2J 
Cabría polHicrar ele este breve y olviclaclo texto varios rasgos sorprendentes. a) En primer 
lugar, su aflniclacl implícita con el pensamiento social ele los afíos 20: hace un enfoque histórico, y 
establece ciertos clesgarr;11nientos en b estructura social clebiclo <11 distinto ritmo en que se 
transforman. b) De otro bdo el cliagnústico es inquietante: la estructura social peruana va 
presentando un car<Ícter explosivo debido al desélrrollo de un dcsg<liTélmiento que lleva desde su 
origen, y que ha perm<111ecido en f(Hnla latente debido a 1<1 limit;lCb relación entre distintas 
partes de dicha estructura; élhora la moclcmiz<~ción de la vida II<JCional incrementn el riesgo de 
hacerla maniflcst;1. e) Al mismo tiempo como diagnóstico es estrictamente ncadémico, pues está 
lejos ele present<~rse sea en términos de advertencia o ele profetización. el) En cuanto a las 
escuelas ele pensamiento que pueclrn estar prrsentes h<~y una noción implícita de "equilibrio", 
pero el enfoque no es sistémico y menos élÚil estructural-funcional, sino más bien guarda afinidad 
con la "sociología ele! C<ll1flicto"'·'. e) En Slllll<l, hay tilla imagen concreta de la estTuctur<J social, 
muy por enci111<1 de esqucn~<lS intrrpretéltivos convencion<~les, como el eje trélclición-moclerniclad, 
cuya exportaciún <1 los p<~íses subcles<liTollaclos iba a recibirse bajo moclalidacles sumamente 
formales. 
1lníbal Quijano: La Emergencia del Gmpo Cholo 
El texto de Quijano se sitúa en un campo de confrontaciones bastante complejo. De un 
lacio tení<J lugar 1<1 discusión sobre el "dualismo" ele la socieclz1d peruana, la problemática ele la 
"integr<Jción"; ele otro se discutía sobre hs migr<~ciones el el campo a la ciud<Jd y las 
transform<Jciones del migranle, el paso de un sistema de "castas" a un sistema de "clases", el 
llamado proceso de "choliflc<~ción", etc. En suma, diferentes aspectos que terminaban englobados 
<JI interior de un horizonte: la transición desde la tradición hacía la modemídad Ese fue el gran 
tem<J que en las clécacbs del 50 y del 60 conectaron a l<~s ciencias sociales con lo que sería la 
matriz por excele11cia ele la época: el su/xlesarrollo como condición y el desanol!o como meta. 
14 El tipo ele equilibro por r;tlta ele COill'XIOil entre las partes es el mismo planteamiento que Alvin 
Goulelner había hecho apenas 1111 aiio atr{Js en 1111 artículo que se ha convertido en cf{Jsico: "Reciprocity ami 
Autonomy in Functional Thcory". Llcwcllyn Gross (cd.): S)'mposium 011 Socio!ol:Jica/ 77u:my. llarper ami Row, 
1959. 
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El texto de Quij<Jno (escrito en 1964) es tillO ele los que m<JITa los inicios de una sociología 
nacional, pues <JI enfrentar la teoría de la modernización para dar cuenta de la dinámica del país, 
así como ;1l critic<1r el concepto ele aculturación para caracterizar la situación del grupo cholo, 
asumía la necesidad de construir herramientas tcódcas propias en función de las exigencias de la 
realidad nacional. 
Quijano <Jrgumcnta que habl;1r de una sociedad en transición, además ele estimar que la 
fase de tránsito será relativamente breve, asume un curso y un punto de llegada 
predeterminados, nacla ck lo cual sería aceptable en términos científicos 15 • Como alternativa 
Quijano propone el ténnino "socieclacl de transición", una sociedad cloncle los procesos de cambio 
no son un n10111cnto p<1S<1jero si110 su q11int<wsencia; y sobre todo donde la meta no este? 
predeterminada. Filo p;1rccía concordar con muchas evidencias históric;1s del Perú y con el curso 
sociocultmal que seguía e! "grupo cholo": al emerger del mundo indígen;¡ no buscaba asimilarse 
sin m{ts a "la versión criolla de la cultura occidental", sino que trataba de fmjar su propio camino. 
Quijano llega entonces ;¡ decir que "est<Í en proceso ele emergencia una cultura incipiente, 
mestiza, embrión de la futura nación peru;¡na si la tendencia se mantiene" (p. 61), "embrión de la 
futura persolt<tlidacl cultural del PerÍI (p. R::;). 
El ens;1yo coloca adem;ís ;¡f grupo cholo y s11 emergencia al interior ele un conjunto de 
cambios socioeconómicos e instit11cionalcs que atr;tviesan la socied;¡d peruan;~, aún si todavía no 
da una imagen global ele ést<l. Pero al mismo tiempo Quij;¡no explora el fenómeno en términos 
psico-sociales, haciendo hincapié en la f11erte inestabilidad personal que para los individuos 
significa esta transfónn;tci(m, donde lt;tci<t adelante n<Jcla está definido ni tampoco están 
excluidas las marchas h;~cia atr{ls 1r,. 
,:; Y tampoco ideológicos: est;-¡mos en los ;-¡lbores ele l;-¡ gr;-¡n IJ;-¡t;-¡ll;-¡ de J;-¡ sociología latinoamericana por 
la cS¡}('cí/icidad de i\méric;1 l.;1( in;-¡ que !endr;"í lugar sobre todo en b siguiente década. 
tr. Por entonces hubo un brote, bment;-¡IJJemente no continuado, de estudios de psiquiatría social, 
animados por llumlwrto Rotondo. Véase de él y otros: E'>tndios de !'siquiatría Social en el !'cní, Lima 1960. 
125 
No es posible en este contexto dej;~r de mencionar un texto muy sólido como fue "Poder, 
Raza y Etnia e11 el Pcr!1 Conte111por{Jnco". de la pluma del antropúlogo Fernando Fuenz;~lid;~, 
;~unquc escrito desde un;¡ óptic;1 clar;Hnellte sociolúgic;~. Este tr;~b;~jo c;~mbi;~b;~ dr:ísticamente los 
térmi11os ele 1<1 discusión: para Fuel!z;~licla las c;Jtcgorías étnic;JS, como "indio" y "mestizo", o 
"cholo", no clcsign;lb;Jn ni ;~ individuos ni ;1 grupos. pues eran ci;Jsific;Jciones exclusivamente 
rei;Jtivas ;11 punto de vist;J del observ;Jdor y en vcrci;Jd inexistentes en sí mism;~s. Lo que según 
Fuenzalicla existí;J eran diferencias generacionales, pero que no llegab;~n a cristalizar en formas 
diferentes, estables. y menos <1Úll, co11 un cadicter colectivo que pudiera traducirse en una acción 
determ i 11acl;~. 
" ... 1;~ c;:~tegoriz;~ciún es contextu;~l y se da, en c;~cla momento y para cada caso individu;~l, 
en el pl;111o ele l;1 inter<Kción, ele modo que 'el mismo individuo puede ser considerado 
indio desde un punto ele vist;:~ y mestizo desde otro' .... 1\lgo semejante ocurre con el 
'mozo' o 'majta' ... [quien es[ merame11te el 'i11dio joven' que, movié11dose e11 un medio de 
comtlllic;:~cióll illCI"Cillentacb y m{Js expuesto que sus padres a estímulos procedentes de 
J;:¡ sub-cultur;¡ mba11;~, imita el comporta11iiento del mestizo y, con fi·ecuencia, lo suplanta 
si es que existe la oc;1siún. Por su condici(Jn generacional. los majt;~ tienden a 
comport;nsc con1o grupo en c;1da pueblo, sin que esto -como es natural- les otorgue la 
1 "1" 1 1 . 1 1117 esta JI re ;JC y permanencra e e un estrato aparte. 
Cabe COlllL'ntar que siendo la de Fucnzalida una argumentación muy aguda y de 
fundamental import<111Ci<1, de todos modos deja sin explicar -e incluso sin pregunt"rse- por qué 
;¡(111 si no existen objctiv;11nentc r;~sgos y criterios que h;~gan unívocas tales clasificaciones, sin 
embargo; ólas (y no otr<~s) existen por qué se c;~lifican a las personas según una realidad 
"ficticia", étnico-raci;1l, y no de otro tipo. Si de percepciones rcl;1tivas se tratase, éstas podrían 
tener un contenido totalmente diferente al caso en cuestiún. El autor soslaya pues, cucíl era la 
base real de estas im{Jgenes. 
/\hora bien. y;1 cu<111do Fuenz;:~licb escribió su tr;Jbajo toda est;~ problemática venía siendo 
no sol;~mente ITL'111plazacla por otra, sino simple y lbnamcnte olvidada, incluso por los 
17 F. Fucllz<~lid<l: "Poder. R<Jz<l y [tni<~ en el Perú Conten1por<'ineo", en José Matos el <JI.: E/ Indio y el Poder 
en el Pení, pp. 7.'l-7'J. Monclo<~-C<~mpodúnico, Lima 1970. I.<J fi·<Jse enlrecomill<~d<J perte11ece <1 Bern<Jrd 
Mishkin, y es de 194G. 
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prot<lgonist<ls ele la misma, como fue el caso ele Quij<lno mismo. En 1979, h<1ci<l l<1s postrimerí<1s 
ele lo que fue b pr;íctica identificación ele marxismo y Sociología, él escribió respecto <1 su texto 
ele 19G4 que se tratab;1 "de un material en realidad muy envejecido". por no disponer entonces de 
"los instrumentos ele la teoría ele las clases sociales". por carecer de herramientas tales como 
"l;1 <1rliculaciún cr1lre modos de .producciún, entre e<1pital y no-c<lpilal; entre capitt~l 
monopúlico, servidumbre y reciprociclacl andina; la <lsociaci(m de intereses entre 
burguesía y gamonales. con todas sus implicaciones sobre el car;ícter de clase del Est::Jdo, 
ele la enter;1 configuración ele clases y de sus connictos, sobre la ideología y sobre las 
formas ele! conflicto.'oiR 
Escapa al período que nuestro trabajo JbarcJ, el inciJgJr cúmo ocurrió estJ conversión 
tcúrica. pero visto a tres déc;Hlas de distancia, uno de los m{Js notables méritos del ensayo de 
Quij<1no fue h<lbcr esboz<1clo un<l visión ele b sociecl<lcl penianJ, ele sus cambios, sus perspectivas y 
sus (nuevos) Jctor(~S. que tomJha cl;1ra clistanci<1 frente JI paradigma ele IJ transición. 
Según éste, y dicho en muy breves términos. las ciencias sociales mirab<1n al mundo a 
partir de una clivisiún entre p<lÍSes clesarrollaclos y sub-clesarrollaclos; las diferencias 
fundamentales entre ambos se debían a que los primeros habían desarrollado una cultura 
modernJ, mientr;1s los segundos mantenían culturas tradicionales. Sobre este telón de fondo 
había un 1novimicillo csponUiiwo por el cual lo tradicioll<ll av;llt7.aba hacia, o era reemplazado 
por lo moderno; la política ele los gobiemos debía alentar ese proceso. 
La transición era la forma y la modcmización el contenido. Para una sociología 
fuertemente tributaria de l;1 Antropología la transición tenía lugar a través del proceso de 
acultw~?ción. Ya hemos visto cómo Quijano precisamente afirma que el grupo cholo no 
transcurre mer;1 y simplemente por ést;1; de esa forma Quijano encontraría en la realidad un 
proceso que le pennitirí<1 dist<mci<~rse ele (y criticar a) estos enfoques. Sin embargo estamos 
todavía a mitad de los GOs, cuando 1<1 fuerza ele estas ideas se encontraba en su punto m<'íximo: 
IR "lntroducci{Jn" a Dominación y Cultw;?. lo Cholo y el Conflicto Cultuml en el Perú, p. 12 y 13. Mosc::J 
Azul, Lima 1980. 
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entonces existí<~ b ;¡gucb concicnci<l ele est<1r viviendo dr<1máticos cambios, y ello no podía tener 
lugar sin busc<~r en ellos -y <1 su vez dadcs mecli<1nte b acción política- un curso determinado, llll 
sentido, una orient<KiÚil, que coincidieran con lo que unos u otros clese<lb<Jn como meta 19 • Las 
nacientes y <Jún poco clifcrenci<lci;Js ciencias sociales, Sociología incluida, difícilmente podían 
haber est<Jdo <JI margen de tal exigencia. 
La Mesa Redonda sobre 'Todas las Sangres':· 
1:.1 Rostro Oculto de la 7/;msicíán y la Modcmidad 
Y;1 hemos lllL'IJCion<Hio L'll d c;1pítulo ;lJlterior la <HHplia intersección que en esos años 
existí<~ entre literatos y científicos soci<Jics. En 1964 se forma el Instituto de Estudios PertJéliiOS, en 
gr<111 medida él partir ele intelectuales que habí<111 integréldo al ya élllto-disuelto Movimiento 
Sociéli-Progrcsist;L Dos ele sus mie1111m.:.>. Jorge !Jrélvo Bresélni y Seb<1stián Salaz<1r Rondy, 
org<llliz;uon llll<ts mesas reclond<Js p<~ra examin<Jr entre escritores, críticos literarios y científicos 
soci<~lcs, las relaciotles que pudier<Jn existir -y las formas cómo podrían aprovecharse-, entre las 
cienci<~s sociales y la litcratur;1. El debate que sobre l<1 novela de Arguedas tuvo lugar en junio de 
1965 es muy elocuente respecto a l<ls distintas ideas que estuvieron en juego sobre el tem<l, pero 
1 . ' "1 1 ' 11, 1 , 120 que tam Jlen 1 J<lll mue 10 mas <l a e e e . 
Un primer aspecto sorprendente ele la mesa redonda es lo poco que los hombres de letras 
con la excepció11 ele Alberto Escoh;tr, dijeron desde un IHIIllo de vista literario, con la excepción 
de Alberto Escobar. y lo mucho que la juzgaron cscuclriiiando los v;dores <1 los cuales Arguedas se 
suscribirí<1. Les sorprendía sobre todo que el autor p<llTciese inclinarse hacia lo arcaico, lo 
'') Recordando el clima político-intclectu;¡f de esos aíios Ernesto Yeprs h<1 coment<Jdo que " ... si nos 
centr;¡mos eu el pens;¡mienlo de es;¡ nuev;¡ izquierd;¡ que tiene su apogeo entre el 50 y el gobierno militar, 
;¡Jií euconlrZJremos que sus formulaciones son muy cJ;¡ras. Ntmc;¡ fue el Perú t;¡n nítidamente definido por su 
simplicid;¡d. Todo el mundo saiJí;¡ lo que era l;¡ revolución, el p;¡ís, el imperi;¡lismo. Se consideraba que las 
transfornwcioncs csl<1h;lll a );¡ vucJl;¡ ck la csquin;¡." En Alberto Adrianzén (ed.): l'cnsamícnto Político 
Peruano 1930-1968. p. LJ04. IJESCO, Lima 1990. 
20 Ademfls de Arguedas ton1;¡ron parte Alberto Escobar (lingiiista) . .José Miguel Oviedo (crítico literario), 
Sebasti~n S<Jiaz<Jr Boudy (escritor y eusayis!<J}, llenri Favrc (sociólogo), .Jorge Bravo Bresaní (economista), José 
M;¡tos Mar (;¡nlropúlogo) y Aníbal Quij;¡no (sociólogo). 
tradicional e incluso lo irracional, encarnados en personajes feudales e indígenas, frente a lo 
moderno, el progreso y la r;1zón. 
Pero cabe tener en cuenta que todos -1\rguedas incluido-, calificaron a la obra como 
novela social, y por t;mto realista. 1\ partir ele ;1hí la juzg<mm en base a su fidelidad a lo que 
según ellos era el país era en ese momento, y también en función de la viabilidad de los caminos 
que la novela est<1ría proponiendo. Como puede notarse, en estas <~preciaciones confluían 
exigencias de objctiviclacl (cómo era el país), de juicios ele valor (con qué personajes uno se podía 
identificar y qué representaban), y ele tipo político-programático (qué caminos habían hacia 
adelante). Más allá ele su desmesura, estas exigencias er;m muy elocuentes ele todo lo que por 
entonces se agit;¡ba en las prcocupaciollCS ele los particip;mtes. 
Sin cmh;ngo hubo llll ;'¡ngulo ln[¡s sofisticado ele crítica: el referente ;JI marco estruclur<JI 
ele la novela. Reconociendo finalmente que los personajes eran muy realistas, y que aún los más 
arcaicos poclí;111 existir c11 ese e ni onces, F;1vre criticó el lll<liTO estructur;¡( de casta que marcaba 
sus relaciones. Según él e11 la sierra ya no habían indígenas, sino c<1mpesinos explotados, y según 
Quijano en su experiencia reciente los líderes e<unpesinos que lwbía encontrado no eran indios 
sino cholos; es decir, el escenario de la sociedad peruana cambiaba de c<1sta a clase. Por el 
contrario, como dijo sobre tocio Bravo Bresani, en la novela eran los indígenas que permanecían 
en condición de tales. y un seílor f(,ud;d que vivía ah1cin<Hlo en un llllHHio arcaico y mágico, 
quienes expresab<lll las "posibilidades ele salvación"21 • 
21 En la novela el líder de los indígenas regresa a su pueblo natal después dC' h<~IJCr vivido muchos aíios C'n 
Lima, pero h<~ce GIUS<I común con un <Jtorment;-,do terrateniente, indigenizado y casi místico. Emplazado a 
explicar lo que p;m•cí<J ser una gran incongruencia, /\rguedas ITS<Jltó los elementos que ambos personajes 
tení;-,n en com!m, en conlr;-,ste con otros terr;-,tenienles y con los personajes del mundo capitalista. Pero miis 
allá de las crític;-,s y de l<1 defcns<J de /\rguecl<Js lo que <~quí debe tom<~rse en cuent<J es que en esta novela 
"realist<1" con Don Bnmo acontece <~lgo insúlito: el acercamiento entre el seíior de horca y cuchillo y el líder 
C<Jmpesino se produce porque el primero expcrimenl<J una honda tr<Jnsfonn<Jción personal a través del 
<Jmor, lo cual lo convierte en un "buen p;-,trón" p<~r<J con sus colonos. Este es un tema eminentemente 
literario, pero el c<Jr~cter hiper-sociologizado de !<1 discusión, inclusive entre los hombres de letr<Js, obvió tal 
dimensión, y clnH111do ele la noveb fue juzgado por su im<Jgen y semejanza con el mundo empírico. 
En su conjunto est<~s crític;1s <~sunJÍ<~n que el p;!Ís estaba Gllllbi;mdo h<~ci<~ lo moderno, y 
que tr<~dición y modcmicbd er;m opciones excluyentes: de ese modo tocio lo que no fuese una 
neta opción por lo moderno implicaba optar por la tradición. El modelo de la transición, y con él 
la idea ele la moclemizaci(m est<liJan así profundamente presentes. Desde el <Íngulo ele la 
ideología, si bien los críticos no desearían avanz;11· h;JCia la moclerniclacl capitalista, no 
alcanzaban a definir la moclemiclad que deseaban sino como un racionalismo occidental 
productivist a: er;¡n profúndame11te cscC·pticos acerca ele bs posibilidades ele desarrollo endógeno 
de colonos y comuneros; lo indio podía ser parte del problema, pero no de la solución. 
Y sin embargo en ;¡lgunos de los participantes había paralelamente otra manera ele 
pensar, mucho m{Js af'i11 con la manifestada por Argueclas en la novela y que Escobar explicara 
dur;mte la cliscusi(m. U\ qué nos referimos?. 
liemos visto cúmo en su eiJs;¡yo sobre el cholo Quij;mo insiste en que muy diversos 
fenómenos, si no l;¡ sociedad pcru;ma en su conjunto. incluyendo la "cholificación", pueden ser 
entendidos si se les ubica en una situ;1ciún -a f;dla ele un mejor término- "intermedia", donde 
nad;1 permite c;llific;¡rJ;¡ como una r;1se transitoria conducente a corto plazo hacia otra et<1pa y <~11 
una dirección predetermin;¡cléJ. En ello se <~poy<~, como hemos visto, para proponer el término "de 
transición", en lugar de la noción convencional "cntransiciún". 
Pero esl<l situ;1ción intermecli;1 es resultado y punto ele partida de pernlélnentes tensiones. 
ambigiiecl<~des, carenci~1s y conlr;tdicciones. En consecuencia, por ejemplo en el campo 
psicolúgico, el resultado no puede ser sino un<~ personalidad "extremadamente conflictiva", 
marc<~cla por la inseguricbcl y l;1 !l·ust raciún, donde difícilmente puede esperarse una solución 
"típico ideal". 
En cuanto a la relación entre modernidad y tradición, Quijano afirmaba que las 
recuper<1ciones de tierras obtenicbs por los movimientos campesinos desde fines ele los aílos 50 
les proporcion;m más recursos, con los cu<~les fortalecen l;¡s práctic<1s comtmales. Más aún, un 
mes después ele 1<1 mes<~ redonda interpret<~ el mito ele lnl<;1rri como un mito modcmo, expresión 
LJO 
1 1 "~ 1· " 1 " ' " . 11 fi 22 E 1 . e e que e .at<J ISIIIO y a <1pat1<1 Gllllpesmas egan <1 su 111 . .:n sum<1: os grupos campcsmos 
inclígen<~s se lig<1n m;ís a l;1 sociedad nacional, <JI mercado, vuelven m;ís horizont<JI su relación con 
1<~ cultura domiiJ<IIlte, y con ello revitalizan su propia cultma y si._gucn creando mitos. 
FinalmciJte, en ese mismo trab;Jjo Quíj;mo h;Jbí;J distinguido clos teorías del Glmbio. En 
lllltl ele ellas (·st e es entendido como /a sast ít uciún de lo l radirional por lo modemo, y 
corresponclerí;1 con !;1 "sociedad en tr<~nsici(m". En la otra "los elementos de uno y otro lado se 
fusion<~Il y se combin;m l'll cstructur¡¡s institucion<1les connmes, nuevas, ya sea modific;índose en 
este procl.'so o manteniéndose pero cambiando de lugar y de significación en l<1 nueva 
estructura". Sin dcj<Jr de reconocer a b primera de éstas una parcial adecuación a la realidad, 
Quijtlno se inclin;Jba más por la segunda. Con ello dejaba en claro que empíricamente podían 
haber casos que se adecuasen se<J a 1<1 una o a la otr<J, las cuales dicho sea ele paso también 
podían ser entenclid<1s COillO propuesl<JS. 
Ahor;1 bien, todo esto aparece en 1<1 novela; por eso es paradójico que Quijano objetara: 
- Que un person;1je ya "tot;Jimente clwliflcaclo" a trélvés de sus aílos de experiencia en 
ciuci<Jcles ele la costa, como Demctrio Rendón, al regresar él su pueblo se vaya "plegando 
progresiv;mwnlc a la densa <Jtmós!Cra ele misticismo e irr<JCion<IIidacl que rodea el mundo 
ele don Bruno" jcl terrateniente tradicional¡. Es decir, Quijano reclamaba un;¡ transición 
como sus{jtucíón. y que ésta fi1csc irreversible, tanto en el plano social como en el 
personal. 
- Que en la novela se encontrasen de mancr;1 incongruente las dos teorías del cambio 
mencionadas. ¿rcro en qué consistiría la incongruencia?. Unicélmente que el texto dabél 
ejemplos aclecuadns a c<Jda una ele ell;1s; es decir, el reconocimiento de la diversidad 
cmpíric;¡ li1e conft•IJclicla por Quijano con una clehiliclad teórica. 
22 
A. Quij;111o: "El Movimiento Campesino del PerÍI y sus Líd('rcs", Julio 1965. Incluido en Problema Agrmío 
y Movimientos Campesinos. Mosc;1 Awl, Lim;1 1979. 
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Resumiendo, salvo /\rguedas y Escobar, los demás mostraron adherirse al esquema de la 
transición como sustituciú11. y entender al país como socied<Jd en transición. Lo irónico es que 
(¡nnbién lo hizo QuijZ~IlO, pese a los enfoques alternativos que venía elaborando, afines a los que 
habían servido ;1 ;\rguedas para estructurar su novela así, como para sus trabajos etnológicos de 
lél décéldél anterior. 
No hély ;1quí el espacio suficic111c p;-~ra destacar aquí lél notélble comprensión que de la 
novclél mostró Escobélr. Diremos tan súlo que él identificó no dos sino tres elementos: el 
feudalismo (él su vez diferenciado en un feudalismo en renovación y otro en repliegue), el 
Célpitalismo que lo ;¡secli;J, y el nHnHio i11dígena que se contrapone a la vez que se fusiona con 
tocios ellos. !\ difercllcia del modelo de la transición las rel;¡ciones entre estos elementos no se 
cLlban e11 t(·nninos ele polos. cnt re los cuales tendría lugar un tránsito, sino mediante 
oposiciones. Pero ;1demás l-stas no ib;m p;nalelamente, recorriendo ele distint;¡ maner;¡ l;¡ misma 
dimellSiún, sino que transcurrían en planos diferentes. Este diseíio permitía a Escobar concluir 
con que los conflictos no se cbban de manera lineal, 
"sino que aparecen mezdaclos, confundidos, resqucbraj;1dos. Entonces se dan: patrones 
aindi;Hios. indios amestiz;¡clos. r<lcionalistéls con cierto sentido religioso, mágicos con un 
sentido r<Kion;Jiista. Y es precisamente esta con-fusión. este mundo desarticulado y 
desintegr;1do, el que p¡na mí es el testimonio ele b confusión mental, real y social, que es 
1 P e 1 1 1' n2:l e eruce 10yc1a. 
Es incluclablc que esta perspectiva permite, mucho mejor que cualquier otra, entender 
una conllguraci(Jn quebracl;1 y múltiple como la que aparece en la novela y en la realidad misma, 
donde no siempre h;1y opciones ci;Jr;nnente clcc;mtaclas. excluyentes e irreversibles, ni cursos 
fáciles en clircccio11es prcest;¡IJfccicl;¡s. 
n lnte1vención en la mesa ·redonda, p. 32-33. Dirigiéndose a Ovicdo y Salazar, agregó: "O sea, lo que 
ustedes ven como defectos, yo lo veo como virt u el." 
13? 
~~ 
punto de vist;1 occidental 
punto de vist<l aborigen 
en renovación 
(pro-e;¡ pit;1l ista) 
en repliegue 
(" . ,. 1 ") ame tac o 
______ .__/ 
Por último. hay un punto m{Js que merece resaltarse, cual es una tensión no resuelta por 
los participa11tes entre el conocimie11to científico y la intuición artística. ¿Qué relaciones se 
postulaban?: i.;l!ltOilOillÍ<I, complcmentariedad, oposición, jerarquía?. En la mente de los 
org;mizadorcs ll;Jbía el supuesto ele tlll<l complcmcntaricdad e incluso identidad entre ambas 
formas de conocin1iento, al menos en sus puntos de llegada. Así en la reunión inaugural Bravo 
Bresani había dicho lo siguiente: 
"Sabemos que el illte es una forma de conocimiento y un lenguilje simbólico. Que la 
intuiciún del artista proporciona renmstrucciones ide<lles cuya lógica interna es 
semejante a la realidad. Sabemos que los símbolos que el artista crea son en cierto modo 
intuiciones y proposicio11es de esa imagen del hombre futuro presente en todo proyecto 
social que preside las tareas llistóricas y motiva y prefigura las luchas y los combates, las 
cooperaciones y las solid;1ridades de los hombres. Conocemos t;¡mbién la penetración 
<ln<~lítica encerrada en la metáfora, muchas de las cu<lles ... clevelan antes que el análisis 
científico la esenci<~ de los comportamientos hum<1nos."24 
Sin embargo, entre las declaraciones iniciales y los resultmlos se abrió un abismo. No era 
par;¡ menos; por más que <llnbas puedan ser actividades creativas, de la razón científica a la 
imaginación literaria se abre llll<l brecha insalvable por est;1r constituidas por distintas "reglas", 
2
'' Jorge Br<Jvo B.: "Lilcralm<l l'cruaua y Sociología". Revista l'cnrana de Cultum, No. 7-8, p. 182. CéJS<l de la 
Cultura del Perú. Li111<1 1 íJGG. 
como diría Wittgenstein, aclecu<Jclas en c<1cla dlso ;:¡ prácticas específic<Js dentro ele cuyos límites-
y solamente dentro ele ellos- tienen validez. El precio que se pagó en esa discusión, y lo pagó la 
liter<Jtur<J en la perso11<1 de 1\rgucdas, devino de haber pens<Hio que esa distancia podía haber sido 
eliminad;¡ haciendo que la literatura -y sobre todo su novela, calificada por todos de "realista"-, se 
sujetase a la ciencia. 
/\hora bien, recordando lo que ya hemos adelantado en el capítulo 11, si comparamos al 
1\rgueclas etnólogo con el escritor de ficción, <.ele qué manera convivían en él estas distintas 
"r;Jcion;¡(id<Jdes"?, i.cu;íl era b manera de conocer que en él habit<1ba?. Más allá de su sensibilidad 
t;m aguda y particul;u·, la base de su ideología personal, o si acaso ele su ética, es una 
preocup;1ciún esencial por la convivencia humana en base a J;¡ igualclacl, la fraternidad y el 
respeto a l;1s diferenci<IS. De aquí se desprende como corolario que las relaciones serviles deben 
ser abolidas allí donde se encuentren. Tal fue el punto de partida tanto de sus ensayos 
etnológicos como de sus obras literarias; es decir, un<J fundament<~ción 11101~11 (mic<l que discurrió 
por v;nios c;Juccs. 
Como ha dicho Carmen M;1ría Pinilla, 1\rguedas tenía un primer conocimiento vivencia!, 
directo, ele la re;llicbd -el cual iba acompaiiaclo por dicho bélsament·o moral. Primero el discurso 
literario, en fonn;1 muy espontánea, y luego el discurso científico de manera cleliberacla y formal, 
fueron los principales recursos que sus convicciones utilíz<Jron, pero lo que nos p<1rece sustancial 
en 1\rguedas es el i111pecable respeto que 1110stró por las reglas ele cada discurso. 
/\hora bien, según sugiere Pinillél, después ele esta mesa redonda la capaciclélcl de 
Argucclas parél m;Jntener lél autouonJÍél de ambos discursos se habrÍél debilitado decisivamente
25
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El caso es que par;¡ escribir su últimél novela 1\rgucdas tuvo que recurrir a recoger materiales 
mediante un "tr;11Jajo ele e<1111po" pensado al interior ele una investigación; el Perú que ahor<J 
r. CarmCil M. l'inilla: !lr};acdas: Conocimiento y Vida, p. 24411. IG2. PUCP, Li111<1 1994. Según V<~rgas Llosa 
scrí<~ en Todas las Sangn·s que la <Jutonomía de la literatur<J se habría fi·acturado en J\rguedas, pero no en 
<Jras ele l<~s ciencias sociales, sino de las exigencias ieleoliigic<Js ele l<1 época. Véase la Utopía Arcaica: .fosé 
María !ltp,ucdas y las Ficciones del flldz!]cnismo. Cap. XVI. FCE, M(:xico 1996. 
enfrentaba y;1 110 podía ser aprehendido <l tr<lVés ele las vivencias ele su infancia. Indudablemente 
el país se habí;¡ t r;msfom¡;¡cfo, y el proceso aún continuaba. 
El Dchatc sobre la Oli,garquía 
Uno ele los princip;tlcs tcm<Js del pcns<~miento crítico que se reactiv;t en los años 50 es la 
natur<Jlez<J del poder en el Perú, al que se califica de parasitario y explotador. Pero hasta 
entonces el tema no había sido trat;tclo aún desde el nuevo espacio ele las ciencias sociales, las 
cuales quecl;tb;tn orientadas centralmente por el problema clesarrollo-subdesarrollo. Por esta 
línea cr<~ inevit<1blc encontrarse co11 el tema, pues a poco que se avanzase en los diagnósticos y en 
las propuest<1s la mir;tcb debía dirigirse <1 los actores soci<1les concretos que est<1ban en 
posibilidad de tomar decisiones, y definir y enjuici;n su e<n{tcter, trayectoria y posibilidades. 
El primero que it1ici6 estas exploraciones desde la Sociologí<~ fue Fran<;:ois llourricaud, 
con su ens<~yo "Rcnt<tn¡ues sur I'Oligarquie Péruvicnne" (1964)26 . Éste dio lugar a un conjunto de 
otras contribuciones mutuamente relacionadas donde intervino jorge Bravo Bresani y los 
franceses Henri F<lVre y jean Piel. conf(mn;mdo lo que se dio en llam<1r la "polémica sobre l<1 
olig<~rquí;¡"27 • No vamos a IJ;¡cer sino un recuento muy esquemático de ésta, examinando los 
términos en los cu;tfcs 1<1 discusión fue llev<Jda. 
Sociológicamente hablando b situación ele Bourric;ntcl tiene <Jigo de p<1radójico. Se ha 
formado en el cstructur<tl-funcionalisnw; sin cmb<1rgo lt<1bla de "olig<1rquí<1" -por lo cual un 
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(' Por r;~z.ones de esp;~cio no v<Jmos <1 ocupamos de su contribución de nwyor ;tkance de los <1iios 60: 
Poder y Sociedad en el l'crú Contcmpor<Íllco ( 1 967). Sin embargo lo que vamos <1 r<.>scii;tr brevemente tuvo 
m~s trascendencia en raz(m del debate <1 que dio lugar. Puede verse un<1 poncler<1d;t ev<1lu<1ción que el mismo 
autor hace de este libro, dieciocho <11ios después, en ;lnifi•is, Cuadcmos de !uvcst(~acióa No. 13 (Lima 1988), 
incorpor<1d<1 luego a b segund<1 edición ele dich<1 ohr<1. IEP, Lima 19--. 
27 Todos estos trabajos fiteron reunidos e~, el import<1nte volumen la 0/~garr¡uía en el Pení. Moncloa-
Campoclónico, Lim<t 1969. l.<ts p{lginas que cit<tremos en esta sección corresponden a este volumen. 
hombre de prensa peruano lo calificar;í de "m~Jrxisl"<l"- y estudia un poder que está basado no en 
el consenso sino en 1<1 cooptación de sectores medios y en la exclusión de las masas (41). Acaso su 
orientación teóric<J se rcveb en la formulación de sus preguntas ele base: i_poclrá la oligarquía 
lllé1!ltcnCI:'>c en el poder, como lo ha hecho a lo largo del siglo XX?, Lo será capaz de 
transformarse p;ll'a poderse adecuar a las crecientes presiones que recibe?. Así planteadas, 
parecen ser las pregu11t;Js inversas t1 las del pcmamicnto crítico y la izquierda en general, 
interesados en cancelar cuanto antes a dicha oligarquía; pero al tr<~tarse de una diferencia 
diametral ele óptic<J, existía entre ambas plena correspondencia: a fin de cuentas Bourricaud 
tambi0n se preguntaba por las posibilidades ele una explosión. 
l.;¡s diferencias ele fondo las ve 11ourricaud c11 el diagnóstico mismo: "1<1 doctrina común y 
constante de l;1 extrema izquierda es que la oligarquía constituye un grupo cerrado, un cuerpo 
extranjero, U11;1 especie ele c;íncer que es posible extirp;u· por una cirugía expeditiva. Es 
prccis<mlentc eslc punto de vista el que me p;1rece discutible, porque atribuye a la oligarquía de 
hoy una cohesiún, una unid<HI, que la ele ayer con toda su fuerza no tuvo jamás" (51). Es decir, su 
énfasis est<'i puesto e11 explorar la flexibilidad de lo cstructur<lclo, su complejidad. Mientras el 
pensamiento icleologizaclo simplifica desmesuradamente -y el pensamiento crítico de la época lo 
er<J-, l<1 actitud científie<1 reconoce la complejidad de la realidad. 
Bravo Bresa11i centró la polémica con Bourricaucl en cuestionar la importancia y en 
último caso la existencia ele un grupo claramente definido, de origen nacional, que detentara el 
poder en el Perú. Esta oligarquía no es sino 
"un conjunto ele intermediarios (un<l masa sin poder propio) ... Lo que nos queda en las 
mZJnos, no es pues un grupo homogéneo, más o menos permanente, capaz ele decisión 
clecisori;J. .. sino m;ís bien una poli<~n¡uía ele intermediarios heterogénea. variable y 
sol;m1entc C<lpaz ele negociar las 'condiciones' a veces casi impuestas y a veces casi 
menclig;¡cl;Js, en que se realiz;¡r;ín bs decisiones importadas ... "(8G). 
En tal sentido, Bravo califie<1ba como un error el considerar a los agro-exportadores como 
el núcleo b;ísico del poder en el país, y al control sobre la tierra como condición fundamental 
lJG 
p;¡r;¡ su ejercicio. Si de sectores se lr;¡t;liJa, J;¡ n1incrb y el crúlito result;¡!Jan ser llHICho más 
importantes, y firnclamerll"<llmentc porque conclucí;m " clonclc estaba el verdadero poder: en el 
exterior. 
Quiz{J "l;¡ verdad" se encontr;1ra " medio camino, pero <Jnaliz<~clos los textos en su 
conjunto es evidente que la difcrenci;¡ maesi ra r;Hlicaba en la construcciún del objeto. En 
11ourricaud la unidad ele ;lll;ílisis es 1;¡ sociedad gloiJ;¡J, incluyendo la polític<~; se trat<J del p<~ís, el 
Est<~do-Naciún, como quier<~ que éste puecl;¡ existir. O en un;¡ pai<Jbra, J;¡ esf(~ra püblic<J. Por el 
contrario Br<Jvo parece rn;ís interes<~do cr1 los poderes, en los grupos de poder; desde ahí puede 
preguntarse por su irlfluencia polític<~. pero no llega a J;¡ polític;¡ como tal. Aquí el poder es un 
poder privado que busca fines priv;rclos, utilizando lo público como instrumento. 
Bourric;urcl no discute que l;¡ olig;¡rquía maneje al país como un asunto privado, pero 
como sociólogo político no puede prescillClir de 1<~ existencia de lo püblico, por más reducido que 
este csp;1cio puclicr;¡ ser. De ;¡hí que h;1ya insistido en v;nios momentos sobre las cliflcultacles en 
las relaciones entre la oligarquía y las fuerzas annad;1s, tem;¡ que no tendría cómo incorporarse" 
b perspectiva de Br;1vo Brcsani. Por lo rnismo, si IJ;¡y un;¡ esfera pübiica, el país no puede quedar 
t;m f:ícilrlll'llle atravcs;1do por los intereses extr;mjeros'H. P;na Bourricaud existe una socied;¡d 
n<~cional en proceso, en trtínsito; p;1r;1 11r<~vo h;¡y nlllcllO menos en ese sentido: arriba existen 
círculos pur<~mente intermediarios, al centro cl<~ses mccli<Js dependientes y frustradas, y en la 
b<~se no h<~y ni "proletarios ;urténticamente transformadores ¡ni] existe en el Perú todavía un 
ca 111 pe si na el o verdaclcr<1 mente revolucionario ."(88) 
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x (u;¡ndo se des<~noll<~ est;l poJ¿·mic<~ Br<~vo dirigí<~ un;¡ ;¡mplia investigación denominada "Gran Empresa 
y Pequeii<~ N<~ción", de J;¡ cu<~l se publicó en 19G8 un pequeiio ens<~yo con ese mismo título. Su centro de 
interés est<~ha en las unidades ernpresari;1les m<Ís importantes, los sectores que control<~ban, J;¡s redes que 
conform;-¡IJan, su c<1mpo de influcr1ci<1. Una versión m{Js <1mpli<1, termin<1d<1 dos a1"ios después del golpe 
militar ele 19(,1\, es "Dinámic<1 y Estructm;-¡ del Poder. Reflexiones Preliminares". En Fuenz;¡Jida et al: ~rú 
!..!.Qy, Siglo XXI, I\1C·xico 1971.Debemos seii:1lar que por estos mismos :1iios <1pareccn varios tr;-¡bajos que 
intentan "revelar" 1<1 ubicaciún del poder en el Perú detcrmin<rndo <r los gr<1ndes propietarios. El que m<ryor 
difusiím h<r tenido h<r sido !.os !Juc!los del !'crlÍ, de C<~rlos M<~lpie<L Otros tr;¡IJajos fueron el de Eduardo 
An<1ya, y el de Espinoz;¡ y Osorio. En gcncr<~l. a diferenci<1 del de Bravo ;¡!Junclaron en informaciún, ;¡ l;¡ par 
que c<Jrccicron de un marco tcúrico significativo. 
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L~t discusión cll-.jú como result;tclo diversas icle<1s y explor<1ciones interes<1ntes sobre los 
<~ltos círculos. <tlgún ens<~yo histúrico-soci<~l de conjunto, pero se <~gotó sin lleg<~r a conclusiones 
sólid<1s. Muy poco tiempo después tendría lug<~r una polémica m;ls larga y desordenada, esta vez 
en tt>nninos ele "clase". sobre la existencia o inexistencia ele un<1 "burguesía n<1cional". En ella poco 
o n<~cb fue retom;tclo ele este debate, pero esto escapa ya a mtestro estudio. 
Julio Cot /cr 'la i\Jcc;ínica de la Dominación In tema ... ''9 
En este crlcbre trabajo tenemos llllO ele los primeros intentos en dar cuenta del 
funcion<~miento ele la sociedad nacional desde l<t sociologí<~ moderna, analizando en particular 
las relaciones sociales que serían funclantes ele la estructura social y cl<1ndo un gran énfasis a la 
dominacián; estos tent;ts v;111 <1 m;trcar desde entonces su línea de pensamiento. Es, ele otro lado, 
pr<Ícticantente el primer trab<tjo de su <~utor en e<tlielad de sociólogo, pues aíios atr;ls se había 
gr<tclu<iclo como <llltrop{llogo en la UNMSM. 
El texto se inicia con una brga crític;t al dualismo a partir ele nociones como la de 
"colonialismo interno", pucst;t en circulación por entonces por los mexicanos Gonz;lles Casanova 
y Stavcnltagen. L1 crítica ele Cotlcr incluye a nociones como la ele "pluralismo", utilizada entonces 
por M<~tos M<lr y Bravo Bresani, y Sll efecto es no solamente poner de relieve las relaciones entre 
ilmbitos <tparcntemente separados, sino sobre tocio destacar el predominio del poder y de la 
socieclaclnacionales sobre el ;lmbito loc;tl. 
En tal sentido Cotler se distancia en algunos aspectos ele los aportes que se venían 
haciendo sobre la estratilic<tción nacion;tl, y que partían ele la distinción y contraposición entre 
indios y mestizos -es decir, ele una definición étnica ele los sujetos sociales. Ahora bien, no se 
trata en principio de rechaz<~r estos términos, pues Cotler los asume. Como para Bourricaud y 
2
" Citan1os de l;1 edición de l'crtÍ l'miJ!cma No. l. Mondoa, Lima 19G8. El ensayo ha sido incluido con 
supresiones menores y retoques ele estilo en J. Cotler: l'o!ítica )' Sociedad en el f'ertí: Cambios y 
Continuidades, pp. 17-57. IEP, Lima 1991. 
otros, t;llnbiéll p;~ra (·1 "indio" y "1nestizo" se diferencian entre sí debido a sus rasgos culturales -
como el acceso que tengan o no al 111a1H'jo del castellano oral y escrito-, a la vez que sólo pueden 
entenderse el 11110 en raz(H~ del otro, en tanto existen como tales al formar una relación de 
dominación. Sin embargo, lo que en última instancia le interesa es establecer sobre qué bases se 
reproduce est<J última. 
Al respecto· hablar ele indios y mestizos es colocarse en principio en un plano local y no 
en el plano 11acional. pero entonces surge una pregunta fundamental: lcómo son las relaciones 
socio-políticas en! re ambos espacios?. La literatura preví;-~ no h;-~bb tr;-~taclo este problema sino 
fragment;Jriamenle, y Cotler se pregunta si 1<1 relación local no dependerá solamente de lo que 
ocurra en la zona. sino del funcionamiento del centro del si'itema social y político. Si tal como se 
afirma. por ejemplo p;1ra el depart;nncnto ele Puno, el mestizo "es el elemento dominante en esa 
CÍITllllScripciún, i.e11 qué lllcclicla su siluaci(Jn se encuentra sostenida y al mismo tiempo 
depcll(licnte de la Z011a y los cslr<Jtos soci;Jics melropolit;mos, raclicaclos en la región costeiia? Y 
de cbrse esas relaciones, i.cuáles son los mecanismos que les clan a los mestizos en vigencia 
regional .. .?"( 1 (JO) 
Cotlcr pl<!nlea un an;ílisis en términos ele conHmicaciones <.quiénes tienen o no acceso al 
poder central, y qué estrategias asumen en consecuencia?. Tocio ello conduce a una imagen de la 
estructura social en razón de posiciones estructur<~lcs y roles, así como de relaciones de poder de 
ahí resultantes. Sin emb;1rgo de ;HiliÍ no se desprenden definiciones étnicas; tenemos pues, un 
doble lenguaje: el étnico, al hahbr de l;1 sociedad local, y el estructural, cuando se an;-~liza la 
sociedad en su conjunto. i.Qué relaci(m v;¡n a guardar entre sí?. 
El ;llllor procede a desarrollar su enf~>quc refiriéndolo primero al mundo rural serrano. 
Describe así las rcl<tciones de clomin<JCiÓn en haciencl<ls y en comunidades, cuyos perfiles difieren 
marcadamente. L1 cl01nin<Jciún del hacendado sóbre el colono tiene una b<~se económica: el 
control sobre la tierra, que le permite disponer del tiempo del colono y privarlo a éste de toda 
posibiliclacl ele dedicarse ;¡ sí mismo ( 1 64). Ante ello el colono recurre a una estrategia 
cstlictamcntc indil'idua!, cual es el compadrazgo, a su vez utilizada por el patrón para f(Jrtalecer 
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los l<lzos pznticui<Jrist<1s de lc;Jit;Jcl person<~l ( 1 GG). El resultado es un estado general de 
desconfi;¡nz;l cmrc los colonos, o en otr<Js pahbr<Js, el célebre "triángulo sin base" (167). 
En prinop1o J;¡ situación en las comullici<Jcles serí<1 muy diferente en todos estos 
aspcctos, 30 • aunque el rcsult<~clo fin;~l lo es mucho menos: el crecimiento demográfico lleva a los 
conHincros a cle¡wnclcr de las tinras de l;1s h;1dcndas ( 1 GR), y sus vínculos con el 111111Hio oficial 
requieren oblig<ld<lmente de intermedi<Jrios. definidos como "mestizos" -<~quí se reintroduce la 
terminología étniGl, punto que discutirenws más <Jclclante. Esta relación ele dependencia es 
cieno mi lJacla clicntclismo. 
Si bien las diferencias que entre compadrazgo y clientelismo son obvias también tienen 
importantes puntos en comÚll, como que c1i ambas l;1 figura dominante controla todos los 
vínculos con elnHmclo "exterior", y cu;mdo menos <lllte la percepción de los dominados sus amos 
pertenecen a él. El siste111a gZ~nlon;d con! rola todas l(ls esferas de autoridad (177), de modo que 
l;1s <Hitorici<Jcles no necesitan tomar en cuent<1 ;1 b masa dominada (176). El resuftado es una 
plivatizaciánclcl poder, l;1 cual se extiende <ll<ls rebciones entre estratos ele mestizos (179)31 • 
Con todo este análisis, y hablando globalmente para el caso de la sierra, Cotler constata 
que la propicci;HI ele la tierra no es un;¡ cc·Hiición neces<1ri<1, aunque sea suficiente para sustentar 
dicha dominación. En c<1mbio la condición "necesaria y suficiente" del sistenw de dominación 
consiste en el acceso al sistema de autmidad que tiene el mestizo a través de su manejo del 
castellano y ele su ;¡Jfabetismo ( 171 ). Es decir, la situación de poder en la esfera local, dependería 
no ele recursos locales, si110 de los nexos con poderes m~s "re;¡les", ubicados en el mundo urbano 
y oficial. L<l función centr<JI del mestizo es J;¡ de ser 1111 intermediario32 . 
:w Debieron tr;111scurrir dos décadas antes de que se hiciese un an;ílisis crítico de este planteamiento. 
Véase Nelson Mamique: Yau<tr MQYo: Sociedades Terr<tlenienles Sermnas (1879-1910) pp.157-162 DESCO, 
l.i m a. 
11 Aiios tn;ís tarde para rel"erirse a este renúmeno Cotler usar;í reiter;-¡d;-¡mente la nociún de 
"p<ttrimonialismo", tom<tcl;1 de M;1x Weber . 
. 
12 El énl";1sis de Cotler en los intermedi;¡rios recuerda 1<1 figur<t del "cacique parl<tment<trio" que Bel<ttmde 
h;llJía resalt<1do cincuenta <llios atr;ís, así como el fino an;ílisis que entonces re<lliz<lra. Decí;-¡ Be1aunde que 
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Ex<~minemos esto con m<~yor clet<llle. i.Est<~mos halkmclo simplemente de un conjunto de 
individuos, o ele éllgún tipo ele colectivicbcl?. Si I<J definición ele mestizo se redujese al m;~nejo del 
G1stell<~no or<1l y escrito, tocio indio alfélbeto se convertiría en mestizo, lo cual no era el caso, 
como el mismo Cotlcr lo sriiélla <11 hélblélr poco después del proceso ele "cholificación". Es decir, 
ser indio o mestizo implica además est<~r ubic<~clo en cierta posición social. 
Y<1 en el "Prólogo" a Tempestad en/os Andes ele Valcárcel (1927) Mariéltegui había escrito 
que "el indio ;1J["<tbeto se tr;-JnsfomJ;-J en un explotador ele su propia r<~za porque se pone al 
servicio del gélmonalismo", el cual no design;1ba solamente a los latifundistas, sino a "una larga 
jerélrquía ele funcionélrios, intermediarios. agentes, pélré'ísitos, etc."; es decir, a todo un sistema. 
No bélstaba alt;Jbct izarse: erél necesario entrar <l formar péllte del poder. Pero en ese entonces 
M;ni5tcgui funci<J11Wntélb<J todo este sistema en "la hegemonía de la gran propiecl<ld semifeudal 
en la política y el mee<111ismo del Est;1clo", punto que desde entonces no había sido vuelto a 
examinar. Esto es sumamente importante, porque plantea la preguntél ele si, asumiendo que para 
su época el <~nálisis ele M<Jri5tegui hubier<1 sido correcto, a fines ele los <~iios 60 estaría perdiendo 
corresponclenci<l co11 la re<llicl<1cl. 
Al respecto el <~n[Jiisis de Cotler sugiere un<~ dedicélción creciente de los terratenientes a 
actividades ele tipo legal y burocr5tico. que se incrementa a la par de su ausentismo en las 
haciendas. Implica también que ellos percibí()n ingresos no agrícolas ni provenientes del trabajo 
de los colonos. Al mismo tiempo, y no sin múltiples excepciones y límites, crece la presencia de 
autoridZJcles del Estado, clepenclientes )'él no del poder local sino del poder central. En suma, esa 
grlln propiedad venÍZI perdiendo injerencia en el ;ímbito nllcional de poder. 
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este personaje no cm por lo general terrateniente, ni caudillo o líder: "El cacique es un agente del poder 
central en su provincia, es 1111 cobhorador del régimen personal. Es una sombra de prestigio, una ficción ele 
poder, una ;Jiucin;Jciún de fuerza detr{Js de la cual sólo hay un contenido real y un valor sustantivo: el 
subprefecto que le da el poder centr;¡l <1 trueque de sus votos en el p<~Ihmento .... Los intereses que 
patrocin<~ son person;tles y lugareiios, su influencia no sólo es perturbadora en l;¡ vida general, sino 
profufl(l;¡mcnte desmor;¡lizadora y pc1judici;¡l en el régimen local. Él encarna, por una paradoja 
profundamente cirrta, el m{Js absorhrnte ccntr;¡lismo." V. A. Belaunde: "Plutocracia Costeiia, Burocracia 
Milit<Jr y Caciquismo l';lll<llnentario" ( 1917). en Mcdimáoncs !'emanas. op. cit., p. 303 y 305. Vé<Jse nuestro 
C<lp.l. 
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Pero este ensayo intenta ciar una imagen global del país en su conjunto. Por lo tanto, 
Lqué hay e11 la estructur;¡ social y política además de indios y mestizos?. Lo b;'ísico es, a su modo 
ele ver, un conjunto ele sectores organizados que merced a intensas luch<1s h<1n conseguido 
algunos beneficios del poder centraL Sin embargo, estos segmentos lwn luchado por una 
"incorporación segllll'ntaria" a dichos beneficios; es decir, sin buscar inclui;¡r ;¡ quienes cstarímt 
fuer;¡ de estas organiz;Kiones. /\1 actuar ele esta maner;¡ lcvant;¡n harrer;¡s frente a los m;¡rgin;¡dos 
y se convierten por lo t;mto en un factor ele mantenimiento del sistcm<l de domin;¡ción, no de su 
erosión y reempbzon_ 
El tr;¡IJajo termin;¡ con ;¡fgunos apuntes sobre procesos y fuerz;¡s de cambio que, pese a 
todo lo ;mterior, van socavando la clomin<ICión interna. Ellos son, en primer lugar, la migración 
del campo;¡ f;¡ ciuclacl bajo moclaliclacles que reducen el clesélrraigo ele los migr;¡ntes y "ruralizan" 
las ciuclé!cles. Pero ;¡fgo que elche agreg<1rsc es f;¡ escala a l<1 que esto ocurre: se produce de 
m<1ncra tan masiva y múltiple que las demandas desbordan las posibilidades de clientelización 
del poder y sus diversos agentes, haciéndoles entrar en competencia entre sí, y clespoj;lnclolos de 
la posihilicl<ld ele exigir lc;Jlt<lcl pcrson;¡J (190-191). 1\ím sin cJ;¡r 1111<1 explic<1ción cJ;¡ra al respecto, 
Cotlcr ;¡finn;¡ que el <1ccionar de estos nuevos sectores, como obreros y como pobladores 
m;¡rginalcs, ya no es sementaría sino cbsist;J ( 188-9). 
De otro lacio el m;mtenimicnto ele bzos con el lugar de origen lleva a una muy amplia 
clifi.1sión ele innov<1ciones culturales en el mundo inclígen<1. Del conjunto ele estos procesos surge 
el fenómeno "cholo". Aquí Cotlcr retoma los an;llisis ele Bourricaucl y Quij<lno, subrayando en 
p<lrticular en la "incongnlcnci<l ele status" de 1<1 situ<1ción chola (192) en contr<1ste con la perfecta 
congruencia ele la condición ele indio (177); las diferencias en el pl<1no psico-social son también 
muy graneles. 
]J Es evidente que detr~s de est<1 cv<lhl<lción se cncuentr<1 un<1 postur<1 étic<1, cu<1l es el universalismo, <lSÍ 
como el supuesto de que l<1 universalicbd de l<1s dem<1nd<1s tenclrí<1 l<1 C<lp<lciclacl ele <1bolir toda dominación 
no democr~tica. Perd un bal;mce del diagnóstico de Cotler lo h<1remos m~s <Jclei<Jnte. 
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El c;1mpo socio-político en bs zonas rurales perfila así unfl nueva situación: los cholos 
lideran a los indígenas, soc;1van l;1 imagen ele omnipotencia del patrón, y se enfrentan a los 
mestizos loc;lles, clesplaz;mclo y clebilit<mclo el sustento ele los estratos mestizos altos y ele la 
"oligarquí<1" limeíia 14 • finalmente, el efecto real de l<1s fr<1cas<1clas guerrillas ha ido en ese mismo 
sentido. 
De todo ello se colige una situación sumamente volcítil, si no explosiva, frente a la cual el 
Est<1clo no hace sino posterg<1r las acciones indispensables que permitirían incorporar a la 
población, pues ellas requerirí<ln "ele ciertas medidas previas ele reorganización interna del 
aparato est<1t<1l que implicaría la reestructuración del sistema social en su conjunto" (196). En 
suma, un peligroso inmovilismo. 
3. UNA APRECIACION DE CONJUNTO 
Los afios GO presencia11 por primer;1 vez el surgimiento ele una sociología moderna en el 
Perú que, como tal, empieza <1 estudiar <ll país en su conjunto y mediante términos análogos a los 
que utilizaran ;mteriormente el pensamiento social y el pensamiento crítico, si bien lo hace sin 
aludir a él'". 
Quizcí el ejemplo mcís claro sea el debate sobre la "oligarquía" e inclusive el uso mismo de 
dicha noción. Pero en general se van construyendo imcígenes globales del p<lÍS definidas en 
términos ele desigué!ldtldes muy profundas, tlunquc ttlmbién -lo que no es lo mismo- a partir de 
-------------~--
11 El término entreco111ilhdo sugiere que Cotlcr lo e111pleú por conccsiún ;¡ b polémic;~ que entonces se 
dcsarroll;~ba entre 11ourriGHid y Br;wo Brcs;~1ti. Cotler no consideró necesario pronunci;~rse respecto a ella. 
Ti No teniendo este Gtpítulo una pretensión exahustiva sólo haremos un;~ mención rápida a Carlos 
Delgado. Antropúlogo de proli.·siún, se orientó luego en un;~ dirección sociológica. (Como hemos dicho, este 
c;~mbio también se produjo en Quij;~no y Cotler). De fili;~ción ;~prista h;~sta los ;~iios GO, sería un caso ideal 
donde el pens;~miento crítico y l;~ Sociologí;~ huhier<~n podido encontrarse. Un examen de sus ensayos nos 
muestra que ello no fue así. Ví!ase por ejemplo, "Ejercicio So~iológico sohre el Arrihismo" (Ammu, Marzo 
1968), donde recorre, aparentemente sin saberlo, ideas muy simil;~res a "los f;~ctores psíquicos de la 
desvi;~ción de b conciencia nacion;~l" del Bebunde de 1912. 
1 1}] 
desequilibrios, desg<liT<JIIJicntos y rontr;Jdiccioncs. Si bien no es rntnslrofista, el cuadro 
resultante ofrece un pnnor;1ma drnm;ítico, pues advierte sobre las posibilidades de un cambio 
dréÍstico en el ordenamiento soci;JI. 
Ahora bie11, si de un l;1do las inquietudes de base est;:ín cercanas a las del pensamiento 
crítico coet;íiH.'O, no dej;m de existir importantes diiCrencias. Este último se lw centrado en In 
denuncia del orden exist·e11te, poniendo el énf;1sis en el caréÍcter p<~r<Jsit<Jrio de sus clases 
dominantes, y no h;~ re;~liz<~do un an;:ílisis de la realidad actual sino en términos bastante 
superfici<Jies. Su metodología descriptiva culmina en visiones "clu;~listas" del país, donde tanto la 
producción capit;1lista como la "semi-feudal" pnrecieran ser autónomas entre sí y, por ejemplo, 
cap<lces de generar c;~da una sus propias b;1ses de poder. El aparente predominio cuantitativo de 
lo "semi-feudal" conduce <1 carncterizaciones muy convencionales. J..,-¡ denunci<1 de extremas 
clesigu;dd;~des, que tienden a ser visU1s como situaciones de injusticia tiende a complementarse 
con unn predisposición <1 magnificar bs posibilidades revolucionarias ele los explotados, o en su 
defecto ;1 minimizarlas1''. l'v1;:ís <lÍIII, la experiencia de la revolución cubana precipita las 
experiencias guerriller<IS en el Perú y otros países, sobre el supuesto de una situación 
insoportable, y ele masas que ele por sí pennZ~nrceréÍn inmóviles. 
Cabe mencionar las bases sociales ele estos intelectuales. Los marxistas son en general, 
provincianos, con una experiencia vital muy vívida ele la omnipotencia ele los poderes locales, 
incluyendo a los terratenic11tes17 . Por el contr;1rio los "progresistas" son más bien limeíios, 
modernos y cosmopolitas (en algunos CZ~sos inclusive han pertenecido a los círculos olig;:írquicos, 
como jorge Br<Jvo); tienen todas las condiciones para poner el acento en el capital financiero y en 
su dimensión transn;Jcional. Eso sí, todos, incluyendo a fl·anceses como Bourricaud y Favre, 
coinciden al menos en u11 punto: la clase dominante usa su poder en su propio y exclusivo 
3r' Como hemos rererido, en el deb8te sobre 18 olig8rquía, rlourric8ud ha dicho en más de una ocasión 
cómo en Gtda viaje que hací;t a l'eriÍ los i1.quierdistas le hablab<Jn de lo "inagu<~ntable" que era la situación, 
en especial p8r8 las grandes masas. 1\. él le impresion<Jba antes bien la capacidad de adaptación de éstas, así 
como la de I<J oligarquía. 
37 Luis Guillermo Lumbreras, tillo de sus 111;ís Gtractcrizndos representantes, ha vertido su testimonio al 
respecto en un;¡ enlrcvist;¡ ele l~;¡úl Gonz;ílcs publicada en QuciTaccrNo. 42, 1\.go-Set. 1986. 
ltl1 
beneficio; por tanto no es Ul1<1 ci<Jse dirigente. 
Quienes van a f(mn;¡r las mtev;¡s cienci;¡s soci<lles y l;¡ sociología están más cerca de este 
segundo grupo. Aunque en ocasiones parece ser un punto de llegada más que un punto de 
pzuticla -como en Cotlcr- el énf"clsis esUí puesto en lo capitalista, lo urbano, la industria. Como 
hemos visto, el poder en l<1 sierra clepcnclc de lo que ocurra en Lima, y la propiedad de la tierra 
importa mucl10 menos que antes1R. El análisis del poder es mucho más fino; por ejemplo, tanto 
r:avre como 11ourricaud van a mencion;¡r, mucho antes de 1968, que las relaciones entre las 
fuerzas armadas y la "olig;¡:·quía" eran b;1stante precarias, y sugieren que aquéllas ya no eran 
simplemente los "perros guardi;mes" de ésta. 
Por último, hay una conciencia clara de la novedad de los cambios: el surgimiento ele 
"cholos" no acult ur;1dos, o de sectores sociales que ya no actitan segment;1riamente. Todo ello 
apunta a construir herr<Jmientas p<1ra dist<mci<1rse del;¡ teoría de l<1 modernización y trab<~j<~rl<l, o 
par<1 recolocar la dimensión étnic;1 de bs rebciones soci<Jlcs, y p<1ra esbozar un análisis histúrico-
estructur<ll antes que el término fuese puesto en circulación por Cardoso y r:alctto en elnwrco de 
la "teoría de l<t dependencia". 
Todo ello muestr<~ como en esos momentos estas diversas contribuciones estaban 
constituyendo l;¡ base de un pl<~nte<mticnto nuevo. Se iba avanz<lJHio si no en la formación de una 
corriente, al menos en la <Kumtd<Jciótl ele una cierta tradición mediante el desarrollo de un 
coqms a la vez diverso y no obst<Jnte cohesivo: es decir, mutu<Jmente referible. Pero 
inesperad<1mente la irrupción del gobierno milit<1r en Octubre de 1968 truncó estos desarrollos, a 
la par que catapultó otros. 
:IR Durante los aiios 70 un "enigma" que iban a encontrar los estudiosos del agro, era la supervivencia ele 
los poderes loc<1lcs pese <1 la práctic<1 dcs<1p<1rición de los terr<1tenientes. De haberse tenido en cuenta un 
;málisis como el de Cotlcr el "problem<1" hubiese podido abord<1rse muy fácilrncnte. El marco de referencia 
que estuvo tras la reform;~ agr;~ri;~ estuvo más erre;~ ;~l pensamiento ortodoxo que a las nuevas ciencias 
soci;~les. 
P;1r<1 no cbr sino <~lgunos ejemplos, haci<1 1970 Bourric<Jud dejó ele visit<Jr y ele ocuparse 
ele nuestro p<~ís, en momentos en que éste era liter<Jimente inv<Jdido por decenas de estudiosos 
que ;111siaban investigar el "proceso" o el "experimento" peruano. De otro lado, haciendo parte de 
un movimiento incontenible, Quijano hizo explícito un clr:ístico giro teórico ele su sociología 
hacia elmélrxismo, y Cotler pr;ícticamente carKeló el discurso que venía desarrollando para pasar 
-por breve lapso- a integr;u· el proyecto político-intdectual de éste. De su lado, el Gobierno 
Militar elaboró una· ideología rudimentaria, pero sobre todo elihmclió una interpretación ele sí 
mismo y de la historia con abundantes elementos ele! discurso crítico e incluso ele las mismas 
ciencias socizlles. SirmrltiíneanH'nte surgieron multitud de estudios que, sobre nuevas bases, iban 
C1 constituir l<r compleja socíologí;1 ele los alíos 70. Pero esa historia la abordaremos en otra 
oportunidad. 
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V. RhTLEXJONES SOBRE UNA lf/STORIA INTELEC7UAL 
En est<ls p;ígin<Js w1mos a retom;11· los interrogantes que nos hiciéramos al inicio de este 
trllblljo, con mirlls ll explorar unll posibk respucstll. Centrlllmcnte, ¿por qué, si lll Sociolo¡;ía fue 
conocida en el Perú desde inicios ele siglo, solamente empieza a tener unll presencia significativa 
en el pens<uniento nacional a inicios ele los ;Jiíos 60, cuando llegó de nuevo, y desde fuera?. Sin 
embargo antes ele entrar a ello cabe discutir <mteriores: lll imagen ele discontinuidad tan marcada 
entre las generaciones ele intelectuales, que ele nuestro recorrido se desprende. 
l. CONllNUIDAD Y IJ/SCON77NUID!ID EN EL Pf:NS!IMIENTO: lA SUCESIÓN GENERACIONAL ENTRE 
LOS /NTELEOVALES PERUANOS 
En mteslra cxposiciún lapso 110 aparecen corrientes centrales, no es transparente que 
cada grupo generacional herede de sus predecesores algo que los identifique; prácticamente no 
hay escuel;1s. o líne;~s ele pens;~tniento que perfilen alguna continuidad, algiÍn trabajo 
acumulativo. 
¿Es que "en verdad" no existe <ligo que proporcione una mínima coherencia, o será más 
bien una ilusión crcad;-t por nuestro modo ele aproxim<Jrnos, que privilegia ;-ti autor y su instante?. 
(u;-t(quiera puede <trgumentar C(lte Cll el Perú del siglo XX hél existido un "pensamiento de 
dercchél", varias corrientes que se han rcclam<lclo ele "i7.quierclél", y unél élmplia franja de 
pensamiento ele "centro". (.No estuvimos acélso saturéldos ele "mariateguismo" en los aiios 80 (lo 
cual, por poner un ejemplo reciente, darí<I una continuidad de medio siglo?). ¿No es posible 
establecer troncos de interprctaci(lll de llliCStr;l rc;-tlidacl y nuestra historia? Es pues indispensable 
sopes<Ir la imagen que, <11 proceder inductivamente, hemos ido construyendo. 
Es obvio que todo grupo gencracion(ll, ya tenga o no unél formación universit<lria, ya se 
defina o no por una voc;1ciún o proresión de tipo intelectual, "aprende" de una generación previa. 
Ello implic" comp<~rtir con ésta un esp<lcio cultural mediante el cual puedan ubicarse 
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mutuamente, tener C<lcl<l uno una imagen cfcl "otro". Pero tratándose de intelectuales el criterio 
tiene que ser m<Ís exigente, pues aquí ele lo que se trata es ele intercambios explícitos y 
conscientes ele preguntas, problem<IS, catel!:orías conceptuales, ideas, "conocimientos". En otras 
palabras, no es lo mismo ex<unin<Jr 1<1 continuidad generacional entre gentes para las cu;~les la 
discusión de ide<IS y la reflexión gratuit<1 sobre l<1 realidad es un aspecto inexistente o 
dcfinidamente secundario de su exist(·ncia, que hacerlo respecto a quienes fundamentalmente 
viven en dicho ('SJmcio. 
Par;-~ evaluar este aspecto podemos utiliz<ll. v;-~rias entradas. De un lado est<Ín las 
declaraciones explícitas: si (llguien se cleci;Jr(l discípulo ele algún predecesor -o si es considerado 
así por terceros-, y en qué trrminos. En sentido contrario, tenemos a quienes afirman "no tener 
m;Jestros"; <Jhí se impone exalni11<1r los criterios que avabrí;m esa afirmación. Así, algún miembro 
ele la "generaciún del IIOvecieJJtos" dcclarú que "no tuvieron maestros", fr(lse que también ha sido 
pronunci;Hia por ;dgún representante de la "grner(lción del centenario". Tras minuciosas 
investigaciones Osmar Conz{dez ha podido concluir que "es tradición en nuestro país que cada 
generación (!firme que careció de maesi ros para conseguir una mayor individualidad"'. Por lo 
mismo no podemos tomar esl<IS afirmacionrs de los interesados sin beneficio de inventario; sin 
embargo, en una sociedad como la peruana, donde las figuras directoras son tan importantes en 
todo orden de cosas -empezando por la política , es ele destacar la ausencia de "discípulos" en el 
sentido estricto de la pal<lbra. 
Del otro est<Ín los espacios organizados e<1paces de ostent<1r una dilatada lr<1ycctori<1 que 
<Jtraviese a m;ís ele una gcncraciún: tmivcrsidaclrs, asoci(lciones ele intelectuales. centros de 
investigaciún, publicaciones periúdicas, etc. Sin instituciones (dándole al término un sentido muy 
amplio) no puede garantiz<lrsc una continuidad ele largo Zllcance. 
Con los lllCIJCiOIJados supuestos en mente podríamos decir que el entramado que 
terminaron for!ll(liHio la rcvist a Mcrcwio Peruano de Víctor Andrés Belaunde (fundada en 1918) y 
el Instituto Riva Agiiero, <1sociaclo <1 b Universicl;,d C;,tólica del Perú (fundado en 1947), 
1 Osm<~r Gonz;¡fcs: Sanchos Fl;1rasados: los !l¡jcfi~tas X rl Pensamiento Político Pemano, p. 267. Ediciones 
PRE/\L, Lima 198G. 
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constituyen el c;1so donde más (pero muc!JO m;ís) que en ningún otro hemos tenido la 
continuidad inter-gener;1cional ele una corriente ele pensamiento. el cual en este caso podríamos 
denominar "cristi;mo-conserv<Jclora". Para la époc<1 que hemos cubierto en nuestro trabajo no 
hay, ni de lejos, ningún otro caso sen1cj;¡ntc2 
Si d<Jmos un<J mir<Jcla <1 1<1 cuatricentenaria Universidad Nacional Mayor de San M<11Tos el 
p<HHH<llll<l es completamente distinto: en ell;1, para bien o para mal ni el indigenismo, ni el 
liberalismo, ni el marxismo, tuvieron el enraiz;mliento, el peso o la continuidad suficientes como 
par;:¡ form"r algo comp<lr<lbk a 1" corriente ele 1" Universicl"d C<Jtólicél. Podemos conseguir una 
imagen b<Jstante aproxim<lcl<l ele ello si ex;~rninamos qué casos hubo en el mismo sentido. Así, 
julio C. Tello formú una aplicada generación de ;m1ueólogos, entre los que como di-;cípulo 
destacó Toribio Mejía Xespc. Pero si bie11 el legado de Tello es indiscutible, la Arqueología en el 
Perú ha transcurrido luego por derroterils muy diversos y plurales. No hay ni hubo una escuela 
que sea, estrictamente hablando, 1.1 heredera ele l;1s ideas de Tello. 
T;1r11bién en San Marcos Luis E. V;1lcárcel tuvo un importante conjunto ele alumnos en el 
c<1mpo ele la Etnohistori;1 -en ese entonces novísimo campo de estudios que él decisivamente 
contribuyó a fundar. De ;11lí surgieron los estudios ele Etnología hacia 1946. Pero a diferencia del 
pensélmiento Gltúlico, el ele Valcárccl -y sobre todo el ele sus alumos- fue recibiendo el inflqjo 
decisivo de nuevas épocas, de modo que su magisterio fue mils personal que científico o 
2 El Ílnico c<~so comp<~r<Jble, pem que estrict;-~ntentc est;í en el límite del período que cubre nuestro estudio, 
serí;:J el del sacerdote Gustavo Cut iérrez y );· Teología de la Libcmción. Si bien tiene car<~cterísticas 
diferentes, Gutiérrez h<1 s<~bido congreg;-~r a tin conjunto de jóvenes de diversas profesiones, quienes 
empezando por ser discípulos suyos en esta corriente, h;-~n hecho esfuerzos por proyectarla hacia distintos 
campos del s;~ber. En tal sentido su influencia se ejerce sobre un;¡ <llllpli;~ g;11n;¡ de escen;~rios, incluyendo de 
nwner;:J centr;~l ;¡ l<1s cienci<Js soci<~les. No dcj;-~ de IJ;¡mar la atención la manera cómo el "factor religioso" es 
definitorio en las dos ocasiones lll<ÍS dcstaGlcl<Js en las cuales se h;~ d;tdo una continuidad generacional. 
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ideológico. A fin de cuent<lS terminó siendo una figura pCJtriarcéll y ejemplar, élntes que el 
funclélclor de una corriente definida. Pélrél ilustrar lo que decimos piénsese en léls distancias 
recíprocas que pueden h<1ber entre Valcárcel, José M<1ría Argueclas y José M<ltos M<~r. 
Menos ;¡Ún es lo que m el sentido de l<lS continuidades pudo significar, entre los ailos 30 
y 50, el enlram;¡do clr: l;1 ANEA y las revistas atines al pcns;¡mienlo de izquierda que estuvieron m 
su ccrc;lllía: Garcilaso, u //m;? del llombrc. Jc t·oclos modos este conglomerado incluyó un núcleo 
afin al Partido Comunist<1 que. como hemos visto, en los <~líos 50 f{JJjó una escuela -si cabe la 
expresión- ele Et nohistoria mélrxista. Ha sido lo m<Ís semejante a unCJ corriente intelectuCJI de 
. cuíio marxist<J en el campo de las ciencias sociélles. 
(J\ todo eslo. cónHJ queda Mari<Ítcgui7. Posiblemente el suyo scCJ el caso más extremo 
c11lre los gr<llldes pensadores peruanos, en el scnt ido de no haber tenido ni un solo discípulo 
real, a despecho ele la <Jclmir;1ción y reverencia ele la que gozó en vida, y sobre todo varias 
déc;Jcl<lS después ele stt muerte. Más ;lllá ele cualesquier hagiografíCJ de nuestrCJ parte, la 
originaliclacl de su pensélllliento est{J fuera ele toda eluda. Pues bien. es en ese terreno que -
creemos- ninguno ele los jóvenes intelectuales que lo rodearon en sus últimos ailos, podría 
coloc<Jr su obr<J en continuidad con I<J del "Am<Juta". Lo que más bien ocurrió fue la CJparición de 
tlll heterogéneo m<Jr de <Jclhesiones y simpatías por cuenta propia en intelectuales posteriores 
que no pudieron conocerlo: desde .José Marí<J Arguedas y José Luis Rouillón (uno de sus 
biógrafos)," Aníbal Quijano. R<~ymutHio Pr;1do y Alberto Flores-GCJlindo, pero donde en cada caso 
el perfil intelcct u al ele cada uno -y como no poclí<J ser ele otra mélnerCJ- se formó principCJlmente a 
pCJrtir de muchas otr<Js influencias. L<J CJclhesión a Maricítegui resulta ser un acto a-postcdod, 
voluntarist<J, cuyos result<Jclos no pueden ser sino heterogéneos. y en nuestro medio político-
intelectu<JI, dispersos. 
Un fi.'nóme11o análogo, aunque quiz;í más dram;ítico, sería el de Haya. Es tanto más 
dramático puesto que él dispuso ele una org<~nización política sin paralelo en el país, gozó -a 
diferencia ele Maricítegui- ele innumerélblcs discípulos partidarizaclos en no menos de tres 
gener<Jciones, y realizó de m<Jnera consistente, <Junque con diversas intermitencias, una amplia 
l;liJOr político-pedagógica. Y siu emb;1rgo en b época estudiada no hay una corriente 
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específicamente élprisl<l en el e<1mpo ele bs ciencias soci~1lcs y/o del pensélmiento sociéll: quienes 
en los éliíos setenta y ochentél pudieron empezélr él destacélr como intelectuales, recibieron fuerél 
del APRA la formación en ciencias sociales de aquellos aiíos. 
Visto este pélnorama desde otro ángulo, léls simpéltÍélS o afinidades en generélciones 
posteriores él los inicios de télles corrientes tienen llllél diferente élmplitud. En el caso de los 
Gltólicos es Célsi forzoso que sus éldherentes hayéln p~lSéldo por la institucionalidéld de !él 
Universidéld Catúlicél y/o el Instituto Rivél Agiiero; t<tmbién p<trece ser lél sítuélción del élprísmo. En 
Célmbio en los otros célsos (M;ni;ítegui, Arguccléls) la élmplitud de su innuenciél hél llevéldo él que 
"muchos caminos co11Ciuzcéln a Rom;1". 
Sin embargo, n<Jci<J ele lo el icho significél negélr la existenciél ele gr;mcles preocupaciones y 
problemas que <1 tr<tvies<lll clcsclc t ie111 po al r;ís la vicia nacional. Tómese como ejemplo "el 
problcm<J del indio". El punto en discusión es que télles teméls ele por sí no equivéllen él tlllél 
continuiclacl ele ideas 
Desde el e<llnpo ele las <~finicbcles -reconocicféls o no, deseadas o no- pueden identificarse 
diversas vertientes socio-políticas. pero su clenominélción, diferenciación recíproca, así como la 
clasificélción ele los intelectuales en ellas sería Ull acto sujeto él muchas incógnitas solucionables 
úniGJmente segí111 criterios centralmente dependientes del observ<1clor. Así podríamos distinguir, 
siempre para el período cstucli<tdo, un reformismo conservador, un reformismo liberal, o r<tdicéll, 
un réldicalismo mesocr{Jtico, revolucionarismos m<trxistas, y élnarquismos. Pero se entenderá 
fácilmente lo inconclucrnte ele t<d empresa debido <1 lo borroso de estos términos (i.cuántas líneas 
h<~bríél que distinguir dentro de c;1da uno?), a su multiplicación ilimitada, y a su inevitable 
superposición sobre el mismo contenido. 
En cambio las ccsur<ls intelectu;Jfes en estéls CélSi ocho déc<ldéls pueden comprenderse 
mejor si los rel<lcion;unos co11 !lila combinación de los momentos políticos que éltrélvcsó nuestro 
país con l<1 lJI~?n tmnslonnación social que éste fue experimentando. De manera harto 
esquem;ític;¡ el auge y la crisis que hemos visto en los dos primeros capítulos guarda cierta 
semcjélnza con l;ls revoluciones europeas ele 1848: Un JH'ns<~miento crítico genermlo al interior de 
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bs (;lites de b co;llici(m dominante. que luego es deshord<Jdo por el ímpetu contest;~t<Jrio de 
sectores medios r<~dic;lles y masas moviliz;1elas. L<J insurrección fr<JC<JS<l y es seguid;~ por un l<~rgo 
período de calma rcprcsiw1. En (·1 van germin;mclo procesos que conducen a una verdadera 
mutación en la estructur<J social, obligando a complejos reacomoclos. Como parte de ellos surge 
un nuevo pensamiento social, ele signo crítico y anti-traclicionalista, y en parte cabalglllldo sobre 
él, la sociologíll moderna. 
11. SOCIOLOGÍA Y PENSAMIENTO SOCIAL 
llhor;1 es el momento ele entr<1r ele lleno él la pregunta que nos hiciér<lmos éll inicio de 
este tr<liJajo. La misma implic1 manejar elos ;írnbitos, que son la sociologíél proveniente ele los 
¡i;1íses centrales. y el pcns;11niento social peruano. Y también exige considerar dos momentos: 
la (·pocél ele los lunei;JCiorcs ele la Sociología propiamente dicha, y el momento de la expansión 
ele la Sociología profesional haci;1 los p;lÍses periféricos, alrededor de las décadas del 50 y del 
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ConsideraiHio que cacl<l tillo de los cuatro elementos puede relacionarse con otros tres (y 
que las rei;Jcioncs 110 tienen por qué ser si111étricas), en una deducción purélmentc abstracta 
tendríamos 12 nexos cfi{Jdicos. Sin embargo para desarrollar nuestro tema cabe centrélrnos en 
solamente tres de ellos: a) entre los hmdadores de l<1 sociología y nuestros pensadores 
originarios, b) entre la sociologí<~ modem;1 y los primeros sociólogos peruanos, y e) entre los 
pensadores origirJ;nios y estos socí61ogos. 
¿Por qu{·, pues. si la Sociologí<I file conocicl;1 er1 el PerÍI desde inicios de siglo, solamente 
empiez;1 a tener una presencia sigi1ificativa en el JH'IlSaniiento nacional a inicios de los aiíos 60 
(cuando nos llcg(J de IIUCI'O, y "desde fuera")?. 
A. Un<1 rcspucst<l posible consiste en no <1ceptar los términos de !él preguntél: ¿por qué 
decir que no hubo Sociología? A fin de cucnt<1s, a comienzos de siglo en ninguna pé1Jte del 
mundo ella cr;1 una disciplina suficientemente distintiva. Podríamos decir que los pensadores 
peruanos -por ejemplo, los ";n'iclistas"- hicieron una sociología en la medida de sus 
posibiliclacles, y sobre todo de sus necesidades. En tal sentido no estarí<J ele más h<~cer una 
coinpar;Jciún entre sus fiJrmas ele razon;1r y 1<1 de los "ci{Jsicos". 
CIA.SJCOS 
Des<~rroll;m una reflexión en múltiples pl<~nos, que comprenden sus propias 
socied<1cles (n<lciones), elnHuHlo moderno en su conjunto, o inclusive la socied<Jd en general, la 
marcha ele b civiliz<lciótl. En un;¡ palabra, piensan en términos universales <1fm cuélndo se limitan 
<1 enfocar sus sociedades y su (·¡JOC<l, pues timen un<1 cl<1ra conciencia de l<1 naturaleza central de 
las mismas. 
Sus cli<1gnósticos están oricnt<Hlos h<1cia el <1nálisis del ser. La reflexión por el "deber 
ser" puede ser muy grande, pero está en los márgenes de la preocupación. De alguna manera 
el deber ser y los grandes problemas que diagnostican están ligados a las tendencias centrales 
del ser, " su devenir, lo cual pcnnite tomar cierta distanci<J frente a los <1spectos axiológicos 
encerr<1clos en el cli;¡gnústico. Dicho en otras p;¡Jabr<ls, lo inevitable de las tendencias centrales 
h<1ce que el deber ser se <lproximc al ser . Por último, el ser incluye en sus tendencias básicas 
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ele un l<1do los problcm<~s que pueden definir un<1 époc<~, pero de otro comprende recursos p<~ra 
enfrentarlos. El pens;1miento del "centro" no dirige la mirada hacia otras realidades buscando 
la solución <1 sus problcm<IS. 
PENSADORES 
Por el contr<1rio, l;1 reflexión de los pensadores est<l centrad<~ en la re;¡Jid;¡d nacional, sin 
pretensiones ele hacer proposiciones univers;1les. En gener;ll son muy conscientes del c;¡ráctcr 
derivado o m<~rgin;ll de sus propias sociedades; es decir. ellas p<1recen no poder ser pens<ld;Js 
desde sí mis111<1s. por presentarse COliJO dclicit<ll·i;Js, como carenciales. 
Ello se tr;1duce c11 la pn·scnci;1, centr;1l p<1r<1 el an;ílisis. de un "deber ser" como requisito 
par(] definir est;1s sociecl(l(ks. Pero para clcfinirl<~s. paradójie<1111ente por lo que no son, por 
aquello de lo que carecen. y que sin embargo es su horizonte, su te/os. Se trata ele una "esencia" 
no rcaliz<lcl<l. 
Por lo gener(ll el <1n<llisis se h<~ce, no <1 partir ele tendencias, de procesos en curso, sino 
con referencia <1 cst rliCturas. a situaciones cl<lclas. Dichas estructt11·;¡s son l<1 fuente de problemas, 
pero no contienen los recursos necesarios para su solución. Tales recursos o deberán venir "de 
fuera" (de los países centr;1lcs), o provenclr;ín ele adentro, de esa esencia por realizar (es lo que 
ocurre en divrrsas tendencias indigenist<lS y n<~cioll<llistas). 
Desde este COiltr<~ste pr<Ícticamente diametral los pens(ldores de comienzos de siglo 
hicieron en sus escritos alusiones ;1 los funel<~dores, pero sin colocar las categorías de éstos en el 
centro ele sus an;ílisis. Como quier<1 que fuese, con o sin Sociologí;¡, el resuJt;¡cJo es un tipo de 
interpretación ;lsent;Hio e11 consl n1ccio11CS de tipo mor<1l: la noción de "peruanidad" en Belmmde, 
o el lema "peruanicemos el Perú" ele Bal;¡rezo l'i11illos (Gastón Roger). suscrito por M<1riátegui, o 
"la promesZJ ele la vida peruana" ele B;1sadre. En sentido contrario tenemos, los "vicios" de la 
psicología nacion;1l (Bclaunde), o la incapacidad del indígena (Deustua). 
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Si lo <Interior es cierto nuestro razonamiento nos deja ante dos posibilidades. De un 
lado, considerar que sí hubo Sociología en un país como el Perú, aunque ella tenía una estructura 
casi inversa <l la de los países centrales. La segunda consistiría en sospechar que más bien no 
hubo Sociología propían1entc dicha, porque tampoco podía IJabcda hasta que el país entrase a la 
modemidad. i.Por qut esto último?. 
La Sociología como ''Indicador" de Modcmidad 
Según varios importantes autores existirí;1 una relación bastante estrecha entre 
Sociología y modernicbd. T;d es el pCIIS<uniento ele Anthony Gicldens, cuya teoría de la 
estructuración SlipOIH' que b sociedad se construye desde la experiencia incliviclual y formas ele 
concienciél que, propiílmentc habl;mdo, solamente aparecen en esta época. Siguiendo otros 
derroteros Agncs 1 kllcr ha plante;~do un;~ rclaciún simil;u· en un breve texto dOJicle, apoyándose 
en Nikl<ls Luhlll<mn, sostiene que ;¡ clifncllci;l de las sociedades pre-modemas, que tenían una 
organizaciún cstratilic;Jcl;l, l;¡s socicci;Jclcs modernas tienen una organización funcional que las 
fetichiza3 . Parafr;¡sc;Jnclo a Luhman11 ella dice que "la ciencia social no era posible mientras la 
socieclacl atravesaba el proceso ele tr;msformación del modelo estratificado al modelo 
funcionalista ."
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Ello haría que al ~1clvcnir l<ls sociedades modernas la Filosofía ya no pudiese ser una forma 
adecuada para estudiarlas, como habría sido hasta ese momento; la fetichización implica la 
existencia ele una instancia paralela a la de l;~s personas, la sociedad dejaría de organizarse 
mediante status adscritos, insep<lrables ele quien los ocupa, y pasaría a ordenarse sobre la base 
del desempeño ele roles adquiridos, pcns<Jdos independientemente de los individuos, y cuya 
relación recíproca fundamental serí;~ la intcrclepcnclcncia antes que la jerarquía. Ello haría 
necesario un enfoque capaz ele asumir aquella lógica funcional: en dos palabras, la Sociología. 
--------·---------
1 En elm;-~nejo de est;-~ c;-~!egoría lleller deja sentir la huella del su maestro, Gytirgy Lukács. 
4 1\gncs lfcllcr: "La Sociologí;-~ como Dcsrcticltización del;-~ Modcrnidacl", p. 16. Debates CIJ Sociología No. 
16. PUCP, Dcpart<Jmcnto de Ciencias Sociales. Lima. J<JC)J 
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"En las sociedades p1 e-modernas no fue necesari~1 ningtma sociología como ciencia social, 
p;1ra formular 1111<1 teoría verclaclera ele la sociedad: la rilosofia desempeñó 
admirablemente est;1 t<liT<l. Desde Pl~1tón hasta Hegel la comprensión de la sociedad en 
m ocio ;llgtmo tuvo 1111 11ivcl inl(:rior ;JI que las teorías sociolúgicas logran de 1(1 sociedad 
moclern;l. L<1 Sociología <~preció precisamente porque la Filosofia no podí<1 por sí sola 
desempei1ar l<l misma t;1re;¡ en un;¡ socieci<Jcl funcion<Jiist<J .... La sociedad funcionalista 
impone <1 la Filosofía algunas importantes restricciones metodológicas: la teoría 
sociológic1 y la Sociología c11 gcner;1f proporcionan los recursos m·ces;~rios para 
cnfl·cntarlas" (p. 17). 
Claro esUi, no es f{Jcil tomar "~11 pie ele la letra" esa dicotomía entre lo jer<lrquico y lo 
funcional si pens;m1os que en I<J sociecbcl moderna bs formas de "estratificación" o de "clasación" 
no est<ln precisamente ausentes. Pero se entiende que el funcionamiento de la sociedad 
moderna, si bien incluye una jerarquía, no coloca ;1 ést·a como el hecho central. Ilustremos esto. 
Mientras que en tln<l rel<lci{lll de servidumbre l;¡ diferencia jer<lrquica es esencial entre el señor y 
el siervo, y su representación grMic;1 debiera ser vertical, en una empresa capitalista es posible 
representar al capital y <1l lr:1bajo en 1111a relación horizont<1l que establezc(l los flujos de sus 
prestaciones recíproc<JS, y sin excluir el "tr<lb(ljo no p<~g(lclo". Pero aclem<ls es posible habl<1r de 
"capital" y "trab;Jjo", y no sol;unente ele "c;1pitalista" y "tr(lbajador": llll(l formul<1ción abstracta 
similar no es posible, 110 existe, para relaciones pre-capit<1listas. 
Por caminos muy diferentes /\hin Tour(liiH' había lleg<~do <1 plante<~mientos p(lrecidos. 
Para Tour<1ine 1(1 Sociologí<1 requiere del deS<liTollo ele lo que él denomina "historicid<~d": es decir, 
la capacidad de una sociedad para <JCIU<lr sobre sí mism<l. La Sociología sería por tanto el estudio 
ele "los sistemas ele acción históricos". En contrap<11tida ella no puede <lp(lrecer en un<~ sociedad 
dominada por lo que Tour;1ine llam;1 los "g;1rantes met<~sociales del orden": Dios, "el príncipe", "el 
progreso"; es decir, inst(lncias que coloc(lll fuer<~ de lo soci<~l 1<1 explicación de lo social5 • 
Claro rst<Í, los criterios ele Lullmann/Heller y los de Tour<1ine producen distintas 
cronologías: para los primeros la Sociología llabrb podido surgir, aproximadamente, después de 
la Revolución lnclustri<ll. P(lra TmJr(line. 1(1 Sociología es centr<llmente Ull(l cuestión del siglo XX: 
los "cl;ísicos" serían m;ís bien "precursores". pues cuando menos h<1brían sido tributarios de la 
"/\la in Touraine: Introducción a la Socio!r~r;ía.l\riel, B<lrcelon<~ 1978. 
noción del "progreso", cuando no del concé1Jto de "evoluciún". 
No nos corresponde intent<Jr resolver estos problem<Js en lo que tienen de estrictamente 
teóricos, pero l.son pertinentes estos <lrgumentos p<~ra nuestro tenw?. 
/lacia un Nuno Ordenamiento de la Sociedad Peruana 
Pens<Jmos que sí, en t<111to que <1 lo largo de este siglo la sociedad peru<Jna atraviesa una 
tr<Jnsformaci(Jil clecisiv;1. El sentido que encontramos <1 dichas tr<lnsformaciones, desde el punto 
de vist<l ele nuestro tem;J, consiste en el dcspbzamiento desde una sociedad estamental y 
cerrada, bas<lda e11 rasgos adscritos. hacia una sociedad que avanza tendcncialmente hacia un 
patrón cloncle el c<Jmbio pase a ser p;wbti11amente considerado como "normal"; por lo tanto, una 
socicd<~cl temlcnci;dmcntc modemJ'. Aparición brv<Jria ele un ordenamiento social moderno, 
b;~s;Hio en el mnc;Jclo, 1<~ indivicluaciún, el conocimiento especializado, tendencialmente 
democrático en el plano social (v<Jriablc en lo político), y orientado h<Jcia el futuro. O dicho en 
otros términos, el p<~so ele un<~ clu<~liclad abism<~l y "congelad<~" entre el mundo indígena y la 
"socieci<Jcl nacion;ll", h;1ci;J un<J estructura mucho más diversific<~cla y flexible, en la que todos sus 
términos van a ser móviles y sujetos a cambios y mutaciones. 
No se tratar{] sol;u11ente de que en b balanza entre lo "indígena" y lo "mestizo" lo primero 
vaya cediendo terreno !i·e11tc al segundo, sino que nos movemos hacia un ordenamiento donde 
no es tanto que cada un;1 de es;1s c;ttegorÍ<Is vaya a albergar múltiples matices, sino que los 
mismos términos vayan perclienclo vigencia. En el Perú a mediados del siglo XX las migraciones y 
sus secuelas, la urbanizaciún, el crecimiento de la escolaridad y ele la educación en general, la 
r. /\quí entenclen10s por sociedad moderna aquella donde el cambio pasa a ser admitido como normal, y 
tanto las instituciones como las personas runcion;m de esa manera. Véase !lfodcmízación, Cmnbío Social J' 
Protesta, de Sanwc! Ei~cnsrarlt Editori;d /\1norrortu, Buenos /\ires 1969. Una definición alternativa de 
modernidad descansa en la gennalización de la acción instrumental ·Weber dirí<1, de la "acción racional con 
arreglo a fines". Si bien este es un elemento i1nport;111te. est;í centrado en el comport<Jmiento de los actores-
no en la estructura social. De otro lado, por tt•m·r un car;ícter "típico-icle<~l" dista de ser un principio 
suficientemente distintivo: ;¡ modo de ejemplo, en sociedades sum;¡mente "tradicionales" los criterios 
instnmJent;¡Jes pueden ser pcrrect;¡mentc manejados p<1r<1 definir l<1s ;¡Ji;¡nz<~s m<Jtrimoni<Jies, y multitud ele 
otros erectos que nosotros considerarÍ;¡1nos sujetos;¡ la "acción al"ectiva" (Weber). 
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<llnpliación ele los mercados, incluido el ele ruerz<l de trabajo, nos <JCncan en la realidad a ese 
significado ele IJ condición mockma que lo asocia con "la normalidad del cambio". 
Est;¡ tr;msformaciólt tiene ;tlgunos rasgos centrales; 11110 ele los más relevantes es la 
aparición de capas medias modern;1s, que ele un lado están c¡¡racterizacléls por un nuevo tipo de 
saber, el cu¡¡J configura nuevos tipos ele cspecialistéls y ele proresionalcs. Por otro van 
constituyéndose JHICVélS condiciones ele cícrcicio de dicho saber: éste puede ser, inclusive de 
manera simult;íneél, dependiente e independiente, pero ambas opciones tienen lugar en una 
estructurél econóntica mucho más urb;miz¡¡cla y clivcrsifie<lcla que en épocas anteriores. Tanto el 
11uevo s<lber como las 1111evas condiciones de su ejercicio hélcen a estas Célpas medias más 
<lut(lllomas fi·ente a bs élites tradicionales -lo que convencionalmente podría llanwrse "la 
oligarquía", y J;¡s lfev;m a llll enfrent<lllticnto accrc<1 de las polític¡¡s económic<1s neceséli'ÍélS para 
ampli;tr el Jlll're<tclo interno. llay, l'll Stllll<l, nuevos esp;1cios donde l<ls C<lpas mediéiS logran una 
<HJtononlía c11 prinll'ra iJlS!<lllCia cultm;Jl, y en segundo término política, de la que no héli>Ían 
gozado anteriormente. 
Esto puede verse en claro si compar;unos los Célminos abiertos a las capas medias que 
est;1b<m vigentes hasta los alios !JTiJJtél. Sus opciones hélbían sido, primero, el acomodamiento 
mimético él las ditcs, sin élSpirar <1 ninglm perfil propio -es decir, lo que peyorativélmente se 
denominél ''<wribismo"-, y luego el cnfrent¡¡micnlo r<Jdical con dicho orden oligárquico buscélltdo 
su derrumbe. Sus realizaciones m{Js claras serían las proclamas de "cl¡¡se contra clase" del Partido 
Comunista PeruélllO en los élíios 30, y los intentos insurreccionales élpristas de esa y de la 
siguiente década. 
Pero lli<ÍS <lll;í de las c;1pas mediéis, estos <tiios son también testigos de una profunda, 
aunque todavía poco visible tr<tnslúmlélciúll del Perú ror¡¡J: decélclencia de (¡¡ gran propiedad 
terrateniente traclicional, diversilkaci(Jil de los poderes loc<1les, desarrollo de los intercambios 
mercantiles, ele los medios ele transporte, ele medios de comunicélción inéditos como J¡¡ r¡¡cJio-
cuyo impélcto tod<tvía quccf;¡ por ser cstueliaeln-, ¡¡umento en J¡¡s t¡¡sas de crecimiento de la 
población, mayor reconocimiento ele los jóvenes en las comutJidéldes. Por último, migr¡¡ción 
hélcia l<ts urbes, en particubr hacia Linlél. 
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El resultado final de ambos procesos es el deterioro del carácter estamental que había 
definido a h1 sociedad peruana hasta entonces, y donde cada cual tenía un lugar predeterminado. 
Visto desde otm ;'¡ngulo lo que tenemos en los aiios 50 es un proceso de movilidad social, 
básicamente haci<l arriba, r:lcilit;lclo entonces por lo que fue tlll dinamismo simultáneo de 
crecimiento export;1dor y de los mercados internos. Desde entonces la movilidad ascendente, "d 
progreso", ha tendido a presentarse como horizonte generalizable -si acaso como utopía 7 • Por 
este camino en el límite tendríamos un;¡ sociedad formada por individuos y ya no por estamentos 
o corporaciones. 
Todo este fermento cobr<1ba lúrma colectiva mediante la aspiración política a 
transformar al p;lÍs ;¡ tr;1vés ele rcf{mnas cstmctm~"llcs, dentro de una nueva problemática, 
Clltonces recién emergente, que cr;1 l;1 del desairo/lo. Temas como la industrialización, la 
lH'ccsicbcl social y ecollÚinie<l ele b rclúrm;1 ;¡gr;¡ria, etc.. ponían ele manifiesto que la mirada 
estaba oricnt;1cla h<ICi<l el futuro. h;lcizl un norte cuyos modelos tenían b;ísicamente un origen 
externo. 
Una Nueva Socíolo,r.;ía 
Por otra p<lrte habíamos mencionado también el cambio de la Sociología en el mundo 
"desarroll<~clo". En 1<1 posguctT<l vtlmos a <lsistir <1 una renovación en las ciencias sociales. Es decir, 
lo que v<~ a llegar desde mediados de los aiios 50 no son los "clásicos" de inicios de siglo, sino una 
Sociología profesion<lliz;Hia y especializada. Este Glmbio es p<11te de una transformación general 
en las ciencias sociales. /\sí, vamos a obserwu· la emergencia de una Ciencia Económica que se 
hace eco de la intervención del Est;Hio en los países "centr;1les" -sea a raíz de la experienci<1 del 
Ncw Deal y bs tcorí;1s y propuestas de Keyncs, del fascismo o de la Unión Soviética antes de la lla 
Guerra, y de los pb11cs dl' rl'construcciún ele estos mismos p<~íscs después ele ella. Desde inicios 
ele siglo en la Ciencia Econúmica kry lllll'V<lS úptic;1s, como b "Economía del Bienestar", y después 
7 Sin tener que suscribir ni rechaz;¡r el planteamiento ele Touraine sobre J;¡ divergcnci<J entre la Sociología 
y la idea ele progreso, v<~lc J;¡ ¡wn;¡ distinguir entre la aspiración al progreso individual o familiar que puede 
existir en el sentido comlm, y un te/os que, p<lr<l ciertos círculos de intelectuales, h<~ría intdigiblc la marcha 
de b sociecl<1d. 
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de 1<1 Segunda Guerra la planiflc;tción indicativa. Sin embargo las nociones que más directa e 
inmediatamente v;¡n a imp<Kl<u· en países como el PerÍI son l<1s de "crecimiento" y "desarrollo". 
Tomemos nota que la Sociología llega en este nuevo vocabulario detrás de la Economía: los 
tem<Js del crecimiento y del desarrollo. los obstáculos p<~r;¡ lograrlos, constituyeron el entorno en 
el culll se situaron los términos ele "tradici(m" y "modernidad". En el Perú el uso de nociones 
como "casta" y "cl<lse" er;m un;¡ traducciún ;¡ escabs interiores;¡ la sociedad nacional. 
En su conjunto todas estas disciplina-' convergen en un punto particulannente relevante 
que está ;¡ la vez e11 los campos de l<1 academia, la culttu·;¡ y la política: el robustecimiento de 
manera inusitada de la creencia -y la confianza- en la cap<Kidad de una sociedad para innuir en y 
dirigir su propio futuro. Y m h<1cerlo clcscle el Estado. Esto último era algo casi obligado, dada la 
expericnci<J ele la Postguerra ele los p;lÍses beligcr<lntes, la Guerr;¡ fría que le siguió, y);¡ debilidael 
de I<Js socieelacles en los países que <1 p<1rtir de entonces serán conocidos como 
"subdes;nrollados". Entre nosotros 1<1 Comisiún Econúmica par;¡ América Latín;¡ (CEPAL) fue quizás 
el foco m;ís import<Hllc cr1 esta dirccciún, así como l;1 Facult<1el L<1tinoameric<1na ele Ciencias 
Soci<Jles (FlJ\CSO). <llniJ;¡s opcr;111do desde los <Jiios 50 en Santiago ele Chile. 
En el terreno conceptu<JI l<1 Sociología en los aiios 50 empezaba a configurarse en los 
p<1íses centr<Jics, y sobre todo en los EEUU, ~rlrccleclor de la dicotomí<J "tradición-modernidad"; 
paralelamente -sobre <~lgun;Js tardías expniencias coloniales del siglo XX se des<Jrroll<l una 
Antropología aplic<Jci<J-constiluicb a p<~rtir de la noción de "du<1lismo". A ello se ;¡gregará <1lgo 
m;ís tarde, sobre tocio en el Gllllpo ele la Sociología. !111<1 visión evolucionist<l de l<Js socied<1des. 
Estos c<1mbios en bs tres disciplinas nwnciorJ<Hlas tiene lugar más o menos en forma simultánea, 
pero en principio son independientes entre sí en lo que a la institucionalidad académica se 
refiere, si bien v¡-¡n a tender a converger er1 la "problemática del des<Jrrollo"8 • 
----···---~--· 
8 
Ahora bien, en sentido estricto nada ele ello h;dJÍa sido ajeno a la "Sociologí;¡ clásic:1": como co-
protagonist;¡s ele su cultura, los cl(lsicos ele las cienci:1s sociales comp:1rlieron el convencimiento de que 
Occidente moderno era poco menos que d punto ele referenci:1 p:1r:1 juzg;¡r bs demás socied:1des, pasad:1s y 
contempor{Jneas, ;~sí como que esta rultur;¡ era deposit;~ri;¡ de l:1 "universalicbd'' de lo humano, si no como 
su culminación. Pero h<lbí;J un;¡ direrencia import;Jnte respecto a los "clásicos". Y es que en el pensamiento 
de ellos, como lo hemos mencion;1do en el cuadro compar:1tivo anterior con los pens:1dores sociales, t:1nto 
el punto de mira como la unidad de <tn;ílisis era la "civilización", o la "cultur:1" (Oriente, Occidente, o "l;¡ 
sociecbd industrial", o "el capit:1lismo). En c:1mbio p:1ra la sociología modern:1 dicha unidad pasó a ser más 
bien la "socied;¡d", enticbd dificil de definir, pero que en líne:1s generales coincidía con el Est:1do-Nación. Si 
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Es difícil gencr<~liz:1r con respecto ;1 b Sociología peruana ele esa época. precisamente 
porque entonces no eran nHichos los soci61ogos ni su producción escrita. Sin embargo, y 
ateniéndonos a lo visto e11 el Célpítulo anterior. ellél estuvo sujeté! a una múltiple tensión entre las 
corrientes predominantes ele la sociología "internacionéll", el nuevo pens;~miento crítico en sus 
w1rios cauces, el mélrxismo (los m;~rxismos), y una incipiente tendencia lwcia una reflexión 
;~utónoma. Como vimos al ;malizar 1;¡ mesa redonda sobre la novela Todas /.7.<; Sanl;n·s. estas 
tensiones no solamente se c!aiJ<~n entre los intelectuales, sino al interior ele cada tmo de ellos. En 
el juego posterior ele est;1s fttet-z;¡s terminaron predominando el pensamiento crítico y el 
marxismo en los ailos 70, para luego ceder el paso a planteamientos sustancialmente 
internacionales y cosmopolit<Js: el neoliber;¡Jismo, I;J postmoclernidacl, sin pe1juicio que 
paralelanH'nte se hay<lll ret omaclo algun;1s de las líneas que entonces fueron más prometedoras. 
Mencionamos como un ejemplo entre otros. los trabajos ele Carlos franco sobre "la otra 
moclernicl;tcl", que vueln'll ;¡ recorrer, si acaso inaclwrticl;mlente, algunos ele los caminos hollados 
entonces por i\¡JiiJ;d Quij;111o. 
111. CONCLUSIONES: LA SOC/0/.0GIA PI:IW;INA Y El PENSAMIENTO SOCIAL ORIGINARIO 
Por último, si consideramos que lo m;ís valioso de todo este trayecto se encuentra en la 
época clásica ele nuestros pens<telores. y en los inicios de la Sociologí<t moderna, ¿cómo se 
comparan entre sí, S<Jbiendo que ésta 110 dialogó con aquélla?. 
/\sí, en términos ele l<~s centrales, los pensadores trabaj;1ron con categorías desprovistas 
de carácter "cieJJtíllco" que. a fillt;¡ ele un mejor término llamaríamos "multívocas". Es el caso, 
por poner un ejemplo, clcl criterio "r<~cial". Salvo quizá en Deustua, en los demás pensadores el 
estéldo ele postr<Kión del inclígen;1 era un resultado histórico, aunque dependiendo del 
bien el punto de mir;¡ cm1tinu;¡IJ;1 siendo la "cultura" en el sentido de los "clásicos", las c;¡tegorí;¡s de ;¡nálisis 
est;¡IJ¡¡n m~s bien centradas en la sociccbd que transcurría dentro de los confines del Estado y de la Nación. 
L;¡s teorías del desarrollo, al coloc;1r al Est<ldo como el sujeto por excelencia de los procesos, proyectos y 
polític<ls, coincidieron con ¡¡quell;¡s c<1pas medias que, enfrentándose a la sociedad tradicional, buscaban un 
desarrollo nacional. 
lf) l 
di<tgnóstico emple;tdo, p;u<t tocio cll-cto pr<Íctico podía ;¡parecer como inevitable: y por lo mismo 
tan natur<tl como la "r;tza". Inclusive podía <tyuclar <1 es<t conclusión el nwnejo de un lenguaje 
alu.sivo9 a (;¡ Psicologí<t, en (;¡ mcclicl;t en que los r;1sgos psicológicos -utilizados como criterio 
explicativo de l<t sociedad- asumicr<tn llll<t U)ndición in<tpel<tble. Cornejo fue consciente de ese 
riesgo, y por ello dejó muy en claro que par<~ fl los fenómenos soci<tlcs debían ser explicados 
socialmente; de lo contr;trio -y en esto seguía muy de cerca los planteamientos de Dml<heim- no 
tendrían solución. Sin embargo, lo que nos interesa mostrar es que estas categorías no 
funcionaban como conceptos propiamente científicos, sino como categorías que hacían parte de 
un discurso fundamentalmente moral. En contraste, la Sociología de los aílos 60 sí pudo operar 
con categorías rl'lativamente unívocas que dejaban un espacio mínimo para el análisis neutro, al 
mismo tiempo que abordú una temática muy similar. 
En segundo lug;tr, a comienzos ele siglo tocf;¡yía podían estar en el inwginario de los 
intelectuales -itHicpcnclicntctnettle ele su filiaciún ideológica y política-, nociones como 
"civilizaci(llt" y "h;Hharic". que ;tluclí;llt <t situaciones dadas, deseadas e indeseadas. En cambio en 
los afíos GO bs twciottcs ele "moclemi7.;Kiún" y "lraclicion;tlismo" aludían a procesos en marcha 
cuyo significado cldlnitivo no esl;tba predeterminado. 
Por último, hay un margen ele elifCrcncia entre la sociología ele los años 60 y nuestros 
pensadores origin;trios, cu;JI es el peso comp;tr<tlivamente menor que tienen las carencia,<; en el 
análisis de esta sociecl;lCI. Es el caso del IH.'nS<llniento de Arguedas, o el de un intento conceptual 
como la "socie<bd de transición" de Quij;111o. Ello puede contrastarse con categorías que fueron 
tan importantes entonces y clcspufs, cnmo las de subdesarrollo, dependencia, y también 
"alienación" (Salazar Boncly). 
En resumen, la Sociología de los aílos GO en el Perú fue un intento tan valioso como 
trunco, de organizar una rcflcxiún sobre el país que aprovechara de los desarrollos que venían 
teniendo lugar en las ciencias sociales, cntcncliénclolos como herramientas ele análisis para 
explorar las potctlci;Jiidaclcs encctTaelas en l<ts transformaciones que el Perú atravesaba. Un 
diálogo con nuestros pcns;lCiorcs "clásicos" -en p;uticular con Belaunde y Mariátegui- hubiera 
"Decimos que es alusivo en la n1cdida ('11 que estos !l>nninos son mencionados discursivamcntc, sin 
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sido entonces posible y dcsc<Iblc, CIItre otras r;¡zones para resistir las presiones de otras f(mnas 
de pensamiento que, como el marxismo de los ;üios 60, pretendían constituirse como una 
reflexión ;:¡Jtern;ltiva, pero que carecía de b indispensable ;:¡tención a ;:¡quellas potencialidades. 
pretensión de rigor científico. Es por ejemplo el c<Jso ele Bclaunde en Meditaciones Peruanas. 
lfil 
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